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NOTA DE LA EDITORIAL 

Este libro es una selección de los capítulos que fue posible corregir para la fecha de inicio del 

mundial. El material completo con respecto a los mundiales entre 1930 y 2010 está disponible en 

www.findesiglo.com.uy para su descarga gratuita durante el mundial Brasil 2014, su título es Historia 

de los mundiales (1930-2010), ¡GLORIA!... sudor y lágrimas. 

*** 

Este libro está disponible en formato electrónico en la página de Fin de Siglo durante el mundial 

Brasil 2014. Se trata de una edición no comercial que tiene como objetivo poner al alcance de todos 

este acervo de información histórica. 

 

EL AUTOR 

Robert Castro Ramos nació en Tacuarembó (Uruguay) 

tiene 42 años y trabaja como periodista deportivo en 

radio 106.5 Cadena del Mar (Maldonado) desde hace 

varios años. Allí desarrolla actividades de relator y 

comentarista en las transmisiones futbolísticas. Cursó 

estudios secundarios, idioma portugués y ayudante 

de arquitectura en UTU. 

Desde muy joven le interesó el tema de los mundiales 

de fútbol, al punto que llegó a ganar, en televisión, un 

concurso de preguntas y respuestas sobre el tema. 

En el año 89 comenzó a coleccionar materiales, ediciones y todo tipo de notas que tuvieran que ver 

con los mundiales de fútbol. Fue así que hace un tiempo surgió la idea de reunir todo el material en 

un libro, comenzando lentamente la tarea de recopilación de todo lo coleccionado a través de los 

años. Datos de diferentes ediciones, diarios, colecciones, álbumes y páginas de internet se 

compilaron para formar este libro. 
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CAPÍTULO I 

Introducción 

A principios del siglo pasado, y con los países británicos nucleados en la Football Association Ltd. —

los cuales daban ejemplo de organización, para que nadie dudara de sus credenciales como padres 

del fútbol—, surgió la idea de crear una institución que rigiera los destinos del fútbol internacional, 

agrupando a todas las asociaciones nacionales, que querían que ese deporte sirviera para la 

mancomunación y buenas relaciones entre los diferentes pueblos del mundo. 

El Sr. Robert Guérin se convirtió en el portavoz de estas asociaciones y se puso en contacto con 

otras asociaciones nacionales, para recabar su opinión acerca de la creación de dicha entidad 

rectora. En ocasión de un partido amistoso entre Francia y Bélgica, los secretarios de ambas 

asociaciones, Sres. Guérin y Mullinghaus, mantuvieron una reunión a los efectos de darle trámite a un 

probable encuentro a realizarse en París, con intensión de crear dicha Federación, a pesar de la 

negativa de Inglaterra a integrarla. El encuentro fue pactado para el día 21 de mayo de 1904. 

Ese día llegaron hasta el edificio de la Unión Françaises des Sociétés des Sports Athlétiques, ubicado 

en Rue Saint-Honoré 229, los delegados de Bélgica, Holanda, Dinamarca, España, Suiza y Suecia, 

donde fueron recibidos por el Sr. Guérin, representante de Francia, dejando aquel día, con siete 

integrantes, fundada la Federación Internacional de Fútbol Asociado. De esta manera la sigla FIFA 

comenzó a circular por las canchas del mundo, como símbolo de respeto y formalidad organizativa 

del deporte que sería pasión de multitudes. 

Luego de muchas idas y venidas, en el año 1909 se anotó Sudáfrica, en 1912, Argentina y Chile en 

Sudamérica, y en 1913 se alistó Estados Unidos. De esta manera quedaron superados los límites del 

continente europeo, y creció y se fundamentó la idea de realizar un campeonato a nivel mundial que 

nucleara a todas las asociaciones integrantes de la FIFA. 

Lamentablemente, la primera guerra mundial apagó estos fuegos, e incluso peligró la continuidad de 

la Asociación creada. Solo el espíritu de su secretario el Sr. S. Hirschmann permitió que la FIFA 

llegara al año 1920 con ímpetu de organizar una competencia mundial. 

Ese año se eligió en Amberes un nuevo Consejo Administrativo, presidido por el Sr. Jules Rimet, 

quien el 1.º de marzo de 1921 fuera designado como titular de la presidencia de la FIFA (tenía 48 

años y era el 3.º en su historia). Se inició así un proceso brillante de la Federación que se afianzó en 

los años siguientes. Rimet fue presidente de la FIFA hasta el año 1954. 

Al momento de la asunción, la Federación contaba con 20 miembros, ni Brasil ni Uruguay estaban 

afiliados aún, pero esto no desalentó al Jules Rimet, quien abogó para que la FIFA organizara el 

capítulo de fútbol correspondiente a las Olimpíadas de Colombes en el año 1924. La FIFA descubrió 

entonces el poderío del fútbol americano, ya que, como es sabido, Uruguay se proclamó campeón 

olímpico y Rimet tomó debida cuenta de ello. Presintió entonces que iba a pronunciar más de una vez 

ese nombre, tal vez entre signos de admiración. 

Un año después, se encontraron en Ginebra el Sr. Jules Rimet con el ministro uruguayo en Bruselas, 

el Sr. Enrique Buero, oportunidad en la cual Rimet le menciona a Buero que lo sigue persiguiendo la 

idea del Campeonato Mundial, presintiendo el presidente de FIFA que la Asociación Uruguaya 

aceptaría dicha organización si se le requería. Claro, debía tomar a su cargo los gastos de traslados y 

estadías de las asociaciones europeas que concurrieran al certamen. 

Se solicitó entonces a las asociaciones que estudiaran tres propuestas presentadas, y en el congreso 

del 26 de mayo de 1928 se aprobó la iniciativa de la Asociación Francesa de organizar una 

competición abierta a todas las asociaciones afiliadas. Se nombraría un comité de estudio para ver 

las condiciones de dicho torneo, y se tomaría una resolución definitiva en el próximo congreso a 

realizarse el 8 de setiembre de 1928. 

Ese día, y con la presencia del Sr. Jules Rimet, el congreso aprobó el siguiente texto resolutivo: 
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“La Federación Internacional organizará cada cuatro años, por primera vez en 1930, una competición 

denominada ʻCopa del Mundoʼ.” 

“El trofeo será un objeto de arte, que será ofrecido por la federación.” 

“La competición será abierta a los equipos representativos de todas la asociaciones nacionales 

afiliadas a la Federación, y se disputará por encuentros eliminatorios.” 

“Los contrincantes serán echados a suerte.” 

“La competición se llevará a cabo en el período de 15 de mayo a 15 de junio.” 

“Los partidos se disputarán dentro de las posibilidades dentro del territorio de una sola asociación 

nacional.” 

“Si el número de inscripciones para el torneo supera las 30 asociaciones, se disputarán partidos 

eliminatorios, previo al torneo propiamente dicho.” 

A posterior, se reglamentó el texto anterior y se citó a las asociaciones el 17 y 18 de mayo de 1929 en 

Barcelona, para resolver tales puntos. 

En Uruguay el Sr. Roberto Espil y José Usera Bermúdez, dirigentes de nuestro medio, se dirigieron a 

la Comisión Directiva del Club Nacional de Football para que, por intermedio de la Asociación 

Uruguaya de Fútbol, se gestionara la postulación de Uruguay como país organizador del primer 

Campeonato Mundial de Fútbol. Fundamentaban sus razones en la consagración de Uruguay como 

campeón olímpico de 1924 y 1928, además de la conmemoración de los cien años de la carta magna 

uruguaya. 

Así fue que se encomendó a los Sres. Enrique Buero y Héctor Gómez la concurrencia a dicho 

congreso en Barcelona, con las razones antes expuestas. Las asociaciones de España, Italia, 

Hungría, Suecia y Holanda también presentaban su candidatura. Los europeos se fueron retirando 

por diferentes motivos, y los países sudamericanos, votaron por las razones de Uruguay. Quedó 

entonces solo España, que manifestó que no deseaba pugnar con Uruguay por la organización del 

torneo. Fue así entonces que con todo el Congreso aplaudiendo de pie, se proclamó a Uruguay como 

sede del primer Campeonato Mundial de Fútbol. 

 

Urgente: se necesita un estadio 

Uruguay ya tenía el nombramiento como sede del primer Campeonato del Mundo, pero hay que decir 

que solo Uruguay, un país tan pequeño y con casi dos millones de habitantes por entonces, aceptaría 

una empresa como esa, la organización de un campeonato para el cual no había antecedentes para 

tomar como ejemplo. 

Contábamos para entonces con dos canchas para la disputa de partidos de fútbol: la de Nacional, el 

Parque Central, y la cancha de Peñarol, ubicada en la estación Pocitos, donde hoy está la 

intersección de las calles Pereyra y Rivera frente a Soca. Estas a veces eran insuficientes para los 

partidos clásicos, por lo tanto qué pasaría cuando la selección debiera defender el prestigio ganado 

en los Juegos Olímpicos, nada más ni nada menos que en un Campeonato del Mundo. 

Estudiadas las alternativas, en la Asociación Uruguaya de Fútbol, bajo la presidencia del Dr. Raúl 

Jude, llegaron a la conclusión de que solo había una manera de cumplir con las exigencias del 

torneo: había que construir un estadio. 

Con el tiempo contado y corriendo rápido hacia el día de inicio del torneo, los uruguayos comenzaron 

a construir algo que nadie creía que se pudiera lograr. El Arq. Juan A. Scasso y el Arq. José Domato 

fueron los encargados de llevar adelante el proyecto y la construcción del estadio, que con el tiempo 

sería nombrado “Monumento del Fútbol Mundial”. 
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El lugar elegido fue el Parque José Batlle y Ordoñez. A mediados de febrero de 1930 comenzaron las 

excavaciones, y cuando empezaron las clases, grandes y chicos que pasaban por el lugar 

comenzaron a tratar de locos a quienes aseguraban que esa gran mole de cemento sería inaugurada 

sin falta el 18 de julio del mismo año. 

Ese día a media mañana, en las escuelas, todos los niños formaron junto a la bandera, en emotivo 

acto por los cien años que cumplía la patria querida. Una vez finalizado, todos corrieron a casa ¡a 

almorzar de prisa!, porque a la tarde… se inauguraba el estadio Centenario y Uruguay jugaba ante 

Perú. 

 

Los países intervinientes 

En Europa, las asociaciones afiliadas mostraban una resistencia grande a concurrir al torneo. 

Alegaban que el viaje era muy largo, que muchos de sus jugadores, al ser amateur, no podrían contar 

con licencias tan largas en sus respectivas ocupaciones habituales, representando un perjuicio 

económico que no podrían recuperar de concurrir al campeonato. Y temían una mala organización 

por parte del anfitrión. 

Se habló de un complot europeo para no concurrir al campeonato organizado por una nación 

sudamericana, ya que los europeos fueron vencidos, en el Congreso de Barcelona, a manos de 

Uruguay, perdiendo el derecho de organizar el primer torneo Mundial. 

O tal vez solo que los europeos no estaban dispuestos a exponer a sus seleccionados a una derrota 

humillante ante el poderoso fútbol, demostrado por Uruguay y Argentina en los juegos de 1928. Así 

fue que solo cuatro selecciones del Viejo Continente se hicieron presentes en Montevideo al 

momento del pitazo inicial. A saber, Francia, exigido por el presidente de FIFA, que quería que su 

país estuviera en el torneo, para el cual había trabajado tan incesantemente; Rumania, donde el 

propio rey asumió la tarea de director técnico, seleccionando los jugadores; también Bélgica y 

Yugoslavia, dieron el sí. 

América respondió ampliamente al llamado del país hermano, y concurrieron a la cita Argentina, 

Brasil, Perú, Chile, Bolivia, Paraguay, Estados Unidos y México. Con Uruguay, conformaban la 

plantilla de honor del primer Campeonato del Mundo. 

Al llegar a Montevideo, las diferentes delegaciones se dieron cuenta de que la organización era 

óptima y encontraron numerosas facilidades de alojamiento, así como también para entrenamiento de 

los jugadores en diferentes canchas locales. 

Quienes no creyeron que esto fuera posible debieron mirar de afuera sin decir una sola palabra y, tal 

vez,… lamentar la decisión negativa de anotar su nombre junto a los primeros 13 países, en disputar 

una Copa del Mundo. 

 

EL REGIMEN DE DISPUTA 

La FIFA resolvió que, en la primera parte, el campeonato estaría divido en cuatro series. 

Brasil, Argentina y Uruguay serían cabezas de serie en las tres primeras, mientras que en la restante, 

Estados Unidos y Paraguay compartirían la cabeza de serie. 

El sorteo dejó las siguientes integraciones de cada una de las series: 

 

 

GRUPO 1 GRUPO 2 GRUPO 3 GRUPO 4 

Argentina Brasil Uruguay Estados Unidos 

Francia Yugoslavia Rumania Paraguay 

Chile Bolivia Perú Bélgica 

México    
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El trofeo 

El trofeo a entregar al equipo campeón es obra del escultor francés Abel Lafleur. Representa a la 

victoria, llevando en sus dos manos, levantadas sobre la cabeza, un vaso octogonal en forma de 

copa. Esta parte es de oro macizo y pesa 1,800 kg, siendo su peso total 4 kg. Mide 30 centímetros, 

incluyendo la base de mármol sobre la que descansa. 

El francés Jules Rimet fue sin duda el máximo precursor de los campeonatos del mundo. En 

reconocimiento a su figura, a partir de 1950 (y hasta 1970, cuando fue ganado en propiedad por 

Brasil) el trofeo entregado a cada equipo vencedor llevó su nombre. Jules Rimet nació el 24 de 

octubre de 1873 en Theuley y murió el 16 de octubre de 1956. Luego de haberle dedicado 60 años de 

su vida fundamentalmente al fútbol. 

El plantel uruguayo 

Nombrar a un director técnico por aquellos tiempos no se estilaba, pues en el fútbol de entonces y 

principalmente en los últimos 5 años se había confiado en la pericia de José Nasazzi para organizar 

el equipo dentro del campo de juego, y no sería diferente en el Mundial. De todas maneras, se creyó 

prudente nombrar al Sr. Alberto Suppicci, que era profesor de gimnasia y podría poner a punto 

físicamente a los jugadores cuando llegara el momento de debutar frente a Perú. 

Casi cuarenta jugadores se presentaron a la convocatoria, pero muchos quedaron fuera. En un local 

donde hoy está el parque Federico Saroldi, se concentraron los 22 seleccionados para defender a 

Uruguay en el primer Campeonato del Mundo, ellos eran: 

Golero: Enrique Ballestero (Rpla. Juniors), Miguel Capuccini (Wanderers). 

Backs: José Nasazzi (Bella Vista), Emilio Recoba (Nacional), Domingo Tejera (Wanderers) y Ernesto 

Mascheroni (Olimpia). 

Halves: José Leandro Andrade (Nacional), Lorenzo Fernández (Peñarol), Álvaro Gestido (Peñarol), 

Carlos Riolfo (Rosarino Central), Juan C. Calvo (Misiones) y Ángel Melogno (Bella Vista). 

Forwards: Santos Urdinarán (Nacional), Pablo Dorado (Bella Vista), Héctor Scarone (Nacional), 

Héctor Castro (Nacional), Pedro Petrone (Nacional), Pelegrín Anselmo (Peñarol), Pedro Cea 

(Nacional), Conduelo Píriz (Nacional), Santos Iriarte (Racing) y Zoilo Saldombide (Nacional). 

Los demás planteles 

Argentina Francia Chile México 

Adolfo Zumelzú DF Alex Thepot. AR Arturo Coddou DL Alfredo Sánchez MC 

Alberto Chividini DF Alex Villaplane MC Arturo Torres MC Dionisio Mejía DL 

Alejandro Scopelli DL André Maschinot DL Carlos Schneberger DL Efraín Amezcua MC 

Ángel Bossio AR André Tassin AR Carlos Vidal DL Felipe Olivares DL 

Atilio Demaría DL Augustin Chantrel MC Casimiro torres MC Felipe Rosas MC 

Carlos Peucelle DL Celestín Delmer MC César Espinoza AR 
Francisco Garza Gutiérrez 
DF 

Carlos Spadaro DL Edmond Delfour DL Eberardo Villalobos DL Hilario López DL 

Edmundo Piaggio MC Emile Veinante DL Ernesto Chaparro DF Isidoro Sota AR 

Fernando Paternoster DF Ernest Liberati DL Guillermo Arellano DL Jesús Castro DL 

Francisco Varallo DL Etienne Matler DF Guillermo Riveros DF José Ruiz DL 

Guillermo Stábile DL Jean Laurent MC Guillermo Saavedra MC Juan Carreño DL 

José Della Torre DF Lucient Laurent DL Guillermo Subiabre DL Luis Pérez DL 

Juan Botasso AR Marcel Capelle DF Horacio Muñoz DL Manuel Rosas DF 

Juan Evaristo MC Marcel Langiller DL Humberto Elgueta MC Oscar Bonfiglio AR 

Luis Montti MC Marcel Pinel MC Juan Aguilera DL Rafael Garza Gutiérrez DF 

Manuel Ferreira DL Nouma Andoire DF Roberto Cortés AR Raimundo Rodríguez MC 

Mario Evaristo DL D.T. Raoul Caudron (Fra). Tomás Ojeda DL Roberto Gayón DL 

Natalio Perinetti DL  Ulises Poirier DF DT: Juan Luque (Mex) 

Erico Suárez MC  Víctor Morales DF  

Ramón Muttis DF  DT. Gyorgi Orth (Hun)  

Roberto Cherro DL    
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Rodolfo Orlandini DF    

DT. Juan Tramutola (Arg)    

 

Brasil Yugoslavia Bolivia Paraguay 

Araken DL Aleksandar Tirnanic Dl Casiano Chavarría DF Amadeo Ortega DL 

Benedicto DL Blagoje Marjanovic Dl Diógenes Lara MC Aurelio González DL 

Benvenutto MC Branislav Hrnjicek Dl Eduardo Reyes Ortiz Dl Bernabé Rivera DL 

Brilhante DF Branislav Sekulic Dl Gumercindo Gómez DL 
Cayetano Carreras Sagueir 
DL 

Carvalho Leite DL Djordje Vujadinovic Dl Jesús Bermúdez AR Delfín Benítez Cáceres DL 

Doca DL Dragan Mihajlovic Df Jorge Argote MC Diego Florentín MC 

Fausto MC Dragomir Tosic Df Jorge Balderrama MC Diógenes Domínguez DL 

Fernando Giudicelli M Dragutín Najdanovic Dl José Bustamante DL Eusebio Díaz MC 

Fortes MC Ivica Bek Dl José Noya DL Eustaquio Chamorro DF 

Hermógenes MC Ljubisa Stefanovic DF Luis Reyes Peñaranda DF Francisco Aguirre MC 

Italia DF Milan Stojanovic AR Mario Alborta DL Gerardo Romero DL 

Iván Mariz MC Milorad Arsenijevic Mc Miguel Brito MC Jacinto Villalba DL 

Joel Monteiro AR Milovan Jaksic Ar Miguel Murillo AR José León Miracca DF 

Manoelzinho DL Milutin Ivkovic DF Rafael Méndez DL Lino Nessi DL 

Moderato DL Momcilo Djokic Mc Renato Sainz MC Luis Vargas Peña DL 

Nilo DL Teofilo Spasojevic MC René Fernández DL Modesto Denis AR 

Oscarino MC Vlastimir Petkovic Mc Segundo Durandal DF Pedro Benítez AR 

Pamplona MC DT. Bosco Simonovic (Yug) DT. Ulises Saucedo (Bol) Quiterio Olmedo DF 

Poly DL   Romildo Etcheverry MC 

Preguinho Neto DL   Salvador Flores DF 

Russinho DL   Santiago Benítez MC 

Teophilo DL   Tranquilino Garcete MC 

Velloso AR   
DT. José Durand Laguna 
(Arg) 

Ze Luis DF    

D.T. Pindaro de Carvalho 
(Bra) 

   

 

Rumania Perú Estados Unidos Bélgica 

Albert Desu DL Alberto Denegri MC Alexander Wood DF Alexis Chantraine.MC 

Adalbert Steiner DF Alberto Soria DF Andrew Auld dl André Saeys DL 

Alfred Eisenbeisser MC Alejandro Villanueva DL Arnie Oliver MC Arnold Badjou AR 

Constantín Stanciu DL Antonio Maquilón DF Bart McGhee DL Auguste Hellemans MC 

Corneliu Robe MC Arturo Fernández DF Bert Patenaude DL Bernard Voorhoof DL 

Emerich Vogl DF Carlos Cilloniz DL Billy Gonsálves DL Fernand Adams DL 

Ilie Subaseanu DL Demetrio Neyra DL Frank Vaughn DF Gerard Delbeke DL 

Ion Lapusneanu AR Domingo García MC George Moorhouse DF Henri De Deken DF 

Iosif Czako DF Eduardo Astengo MC Jim Brown DL Jacques Moeschal DL 

Ladislau Raffinsky MC Jorge Góngora DL Jim Gentle DL Jan Diddens MC 

Nicolae Kovacs DL Jorge Pardon AR Jimmy Douglas AR Jean De Bie AR 

Rudolf Buerger DF Jorge Sarmiento DL Jimmy Gallagher MC Jean De Clercq MC 

Rudolf Wetzer DL José María Lavalle DL Mike Brookie MC Louis Versyp DL 

Samuel Zauber AR Juan Alfonso Valle MC Phil Slone MC Nikolaas Hoydonckx DF 

Stefan Barbu DL Juan Valdivieso AR Ralph Tracy DF Pierre Braine MC 

DT. Constantín Radulescu 
(Rum) 

Julio Lores DL Tom Florie DL Theodore Nouwens DF 

 Julio Quintana MC DT. Bob Miller (EUA) D.T. Héctor Goetinck (Bel) 

 Lizardo Nue Rodríguez DL   

 Luis Souza Dl   

 Mario de las Casas DF   

 Pablo Pacheco DL   

 Plácido Galindo MC   

 DT. Francisco Bru (Esp)   
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CAPÍTULO II – URUGUAY 1930 

Uruguay. El primer ganador de la historia 

Primera ronda 

El domingo 13 de julio de 1930 fue un día gris y frío en Montevideo. El partido de Estados Unidos 

ante Bélgica en el Parque Central despertó mucho más interés que el partido Francia-México a 

disputarse en Pocitos. Este recaudó $ 1.482 y aquel, en la cancha de Nacional, $ 11.237. El peso por 

entonces era diferente, hay que tener en cuenta que hablamos de “pesos oro”. 

Así se llevaron a cabo los partidos por la primera ronda del torneo. En orden cronológico, se 

presentaron al field de Pocitos: 

GRUPO I 

FRANCIA 4 - MÉXICO 1 

Francia: 

Thepot, Mattler y Capelle, Villaplane, Pinel y Chantrell, Liberati, Delfour, Maschinot, L. Laurent y 

Langiller. 

México: 

Bonfiglio, Gutiérrez y Manuel Rosas, Amezcúa, Sánchez y Felipe Rosas, Hilario López, Ruiz, Mejía, 

Carreño y Pérez. 

Goles: 19’ L. Laurent (F), 40’ Langiller (F), 42’ Maschinot (F), 70’ Carreño (M), 87’ Maschinot (F). 

Árbitro: Domingo Lombardi. (Uru) Líneas: Henry Cristophe (Bélgica), Almeida Rego (Brasil). 

Cancha: Pocitos. 

El deseo de los franceses de no dejar mal parado a don Jules Rimet, quien tanto había hecho para 

que estuvieran en este campeonato, además siendo la selección encargada de abrir la competición, y 

a un día de su fiesta nacional tan lejos de su tierra, llenó de aliento al equipo galo, para enfrentar 

aquella tarde a los mexicanos, tanto así, que les propinaron una goleada en su primera presentación 

mundial. Con 30 minutos de una notable exhibición futbolística, se retiraron arriba en el marcador 3-0. 

En el segundo tiempo, los aztecas intentaron una reacción que solo los llevó a anotar un gol, en el 

minuto 25 de la etapa final. Francia fue superior aun cuando el marcador estaba 1-0. El guardameta 

francés Thepot se lesionó y su lugar fue ocupado por Chantrell. Los franceses debieron afrontar el 

resto del partido con 10 jugadores y, a los 87 de tiempo completo, anotó su cuarto gol para sellar la 

derrota azteca. 

 

GRUPO IV 

ESTADOS UNIDOS 3 - BÉLGICA 0 

Estados Unidos 

Douglas, Moor y Moorhouse; Gallagher, Tracey y Brown; Gonsálves, Florie, Patenaude, Auld y 

McGhee. 

Bélgica 

Badjou, Nouwens y Hoydonchx; Braine, Hellemans y De Clercq; Diddens, Moeschal, Adams, 

Voorhoof y Versijp. 

Goles: 23’ Mc Ghee (EE.UU.) 45’ Florie (EE.UU.) 69’ Patenaude (EE.UU.). 

Árbitro: José Bartolomé Macías. (Argentina) Líneas: Francisco Mateucci (Uruguay) Alberto Warnken 

(Chile) 

Cancha: Parque Central. 

El mismo domingo, pero media hora más tarde, comenzaba en el Parque Central la participación de 

los Estados Unidos y Bélgica. Una formación con muchos nacionalizados en el equipo 

norteamericano dio fácil cuenta de la selección europea, con un marco de público bastante 

importante, ávido de ver cómo se comportaba un equipo americano, donde el fútbol no era de los 

deportes más importantes. 

Tres fueron las veces que los ágiles forwards yanquis anotaron en la portería belga, demostrando una 

efectividad sorpresiva para los presentes. El próximo rival sería Paraguay, que en el sudamericano 
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del año anterior avergonzó a los uruguayos con un contundente 3-0, donde figuraban varios 

campeones olímpicos. Se decía entonces que si Estados Unidos vencía a Paraguay su poderío 

podría ser mucho mayor al supuesto. 

 

GRUPO III 

RUMANIA 3 - PERÚ 1 

Rumania 

Lapusneanu, Steiner y Buerger; Raffinsky, Vogi y Eisenbeisser; Kovacs, Desu, Wetzer, Stanciu y 

Barbu. 

Perú 

Valdivieso, De las Casas y Soria; Galindo, García y Valle; Flores, Villanueva, Denegri, Neira y Souza. 

Goles: 1’ Desu (R), 75’ Souza (P), 79’ Stanciu (R), 89’ Kovacs (R). 

Árbitro: A. Warken. (Chile) Líneas: Jean Langenus (Bélgica), Francisco Mateucci (Uruguay). 

Cancha: Pocitos. 

Aquel equipo rumano llegó a la cancha de Pocitos lleno de esperanza y aliento, conformado por el 

propio rey Carol, que se ve que tenía buenas dotes para director técnico por lo expuesto por Rumania 

en su partido debut en la historia de los mundiales, donde sometió a Perú bajo un contundente 3 a 1. 

Rumania dominó el juego, ató a Perú y se retiró ganancioso en los primeros 45 minutos en 1 tanto 

contra 0. El equipo incaico, rival de Uruguay en el debut, se presentó timorato, inoperante en ofensiva 

y muy rudimentario en defensa, por lo que fue fácil presa del equipo europeo. Todo hacía suponer 

una fácil victoria uruguaya en el partido inaugural del combinado celeste, pero esa tarde frente a 

Rumania el diablo peruano había quedado en el vestuario. Este partido fue el de menor recaudación 

en la historia de los mundiales: poco más de 300 espectadores y un total de $657.20 de recaudación. 

Quedó también en la historia por haberse registrado el primer expulsado: el peruano Galindo tuvo el 

triste privilegio, además de haber sido el único expulsado durante el Campeonato Mundial de 1930. 

 

GRUPO II 

YUGOSLAVIA 2 - BRASIL 1 

Yugoslavia 

Jaksic, Ivkovic y Mihajlovic; Arsenijevic, Stefanovic y Djokic; Tirnanic, Marjanovic, Bek, Vujadinovic y 

Sekulic. 

Brasil 

Monteiro, Costa y Gervasoni; Fonseca, Dos Santos y Giudicelli; Ribeiro, Braga, Patesco, Neto y 

Pereyra. 

Goles. 

21’ Tirnanic (Y) 31’ Ivica Bek (Y); y a los 62’ Neto (B). 

Árbitro: Aníbal Tejada (Uruguay). Líneas: Ricardo Vallarino (Uruguay) y Thomas Balvay (Francia). 

Cancha: Parque Central. 

Ese lunes 14 de julio, feriado en conmemoración de la Revolución francesa, llevó a las boleterías del 

Parque Central un importante número de espectadores a alentar a los hermanos brasileños, que se 

jugaban dura parada frente a los yugos. Si bien se presumía una fácil victoria norteña, el público que 

había dejado en la boletería $ 13.736.20 vio cómo los europeos trapeaban el piso de la cancha de los 

tricolores con la lógica aquella tarde; 2 a 1 y la sorpresa generalizada de los uruguayos, que si bien 

veían a Perú como una posible y fácil victoria, tomaban debida nota de que Yugoslavia le había 

bajado el copete a un fuerte representante del fútbol sudamericano. 

 

GRUPO I 

ARGENTINA 1 - FRANCIA 0 

Argentina 

Bossio; Della Torre y Muttis; Juan Evaristo, Monti y Erico Suarez; Perinetti, Varallo, Manuel Ferreira, 

Roberto Cherro y Mario Evaristo. 
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Francia 

Thepot; Matler y Capelle; Villaplane, Pinel y Chatrell; Liberati, Delfour, Maschinot, Laurent y Langiller. 

Goles: 81’ Monti (A) de tiro libre. 

Árbitro: Almeida Rego (Brasil) Líneas: Ulises Saucedo (Bolivia) y Constantín Radulescu (Rumania). 

Cancha: Parque Central. 

Argentina saltó al ruedo del Parque Central aquella tarde, con todas sus figuras, con las credenciales 

de finalistas de los Juegos Olímpicos y campeones del Sudamericano de 1929, amalgamando la 

experiencia de varios templados en estas lides y el fuego de la juventud que llegó para quedarse. 

Todos creyeron que los del Río de la Plata darían fácil cuenta del equipo galo, pero el gallito 

cacareaba más fuerte de lo esperado y opuso una resistencia feroz a los embates argentinos, 

basando su heroica resistencia en la imbatibilidad del guardavallas Alexis Thepot, quien fue la figura 

del match. Recién a los 36 minutos del segundo tiempo, un taponazo inatajable del defensa Monti, 

luego de una falta cometida al galgo Evaristo, venció al golero francés y quedó lacrada la suerte del 

partido a favor de Argentina. 

Sin hacer alarde de su trabajosa victoria, Argentina quedó conforme con el triunfo sobre Francia y 

seguían intactas sus aspiraciones al campeonato que codiciaban sin el menor disimulo. 

 

GRUPO I 

CHILE 3 - MÉXICO 0 

Chile 

Cortés, Ciaparro y Poirier; Arturo torres, Saavedra y Elgueta, Ojeda, Subiabre, Villalobos, Vidal y 

Schneberger. 

México 

Sota, Gutiérrez y Manuel Rosas; Amezcúa, Sánchez y Felipe Rosas, Hilario López, Ruiz, Mejía, 

Carreño y Pérez. 

Goles. 4’ Vidal (Chile), 51’ Subiabre (CH) y 65’ Vidal (CH) 

Árbitro: Henry Christophe (Bélgica) Líneas: Martín Aphesteguy (Uruguay) y Jean Langenus 

(Bélgica). 

Cancha: Parque Central. 

Los chilenos debutaron el 16 de julio en el Parque Central, alentados por unos cientos de hinchas que 

cruzaron los Andes, pero no estaban solos, de la tribuna bajaba también el aliento de los uruguayos, 

demostrando el afecto que siempre tuvo nuestra gente por los hermanos chilenos. Además, 

esperaban que esto les sirviera de estímulo a la hora de enfrentar a Argentina, rivales de grupo de los 

trasandinos. 

Estos dieron fácil cuenta de la selección azteca, fueron superiores en todo el partido y lo plasmaron 

en un claro 3 a 0, que sirvió para alentar esperanzas entre los trasandinos, que esperaban un buen 

desempeño de su selección. 

 

GRUPO II 

YUGOSLAVIA 4 - BOLIVIA 0 

Yugoslavia 

Jaksic; Ivkovic y Mihajlovic; Arsenijevic, Stefanovic y Djokic; Tirnanic, Marjanovic, Bek, Vujadinovic y 

Najdanovic. 

Bolivia 

Bermúdez; Durandal y Ciavarría; Argote, Lara y Valderrama; Gómez, Bustamante, Méndez, Alborta y 

Fernández. 

Goles: 60’ y 67’ Beck (Y) 65’ Marjanovic (Y) 85’ Vujadinovic. 

Árbitro: Francisco Mateucci. Uruguay Líneas: Domingo Lombardi (Uruguay) y Alberto Warnken 

(Chile). 

Cancha: Parque Central. 

El equipo europeo se presentaba por segunda vez en el torneo y frente a otro sudamericano, aunque 

uno con menor poderío futbolístico. Esto no les importó a los europeos. Entre Beck y Marjanovic 
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anotaron 3 tantos en 5 minutos, y Vujadinovic anotó a 5 minutos del final. Aplastaron a los del 

altiplano con un contundente 4 a 0 y dejaron en claro cuáles eran sus aspiraciones en el Campeonato 

del Mundo. Goleada y clasificación para los yugos, pero esto ya no preocupaba al público uruguayo. 

El tema era… “¡mañana juega Uruguay!”. 

 

GRUPO IV 

ESTADOS UNIDOS 3 - PARAGUAY 0 

Estados Unidos 

Douglas; Wood y Moorhouse; Gallagher, Tracey y Auld; Brown, Gonsálves, Patenaude, Florie y 

McGhee. 

Paraguay 

Denis; Olmedo y Miracca; Etcieverri, Día y Aguirre; Nessi, Domínguez, González, Cáceres y Pena. 

Goles: 10’ y 50’ Patenaude (EE.UU) y 15’ Florie (EE.UU) 

Árbitro: José Bartolomé Masias (Argentina) Líneas: Martín Aphesteguy y Aníbal Tejada. (Uruguay). 

Cancha: Parque Central. 

Como para que los tomaran en serio, los norteamericanos aplastaron las aspiraciones guaraníes de 

clasificar y, en cambio, firmaron su pasaje a las semifinales anotando un nuevo 3 a 0 a su favor, 

aquella tarde en el Parque Central que despedía el Campeonato del Mundo. Grande fue la diferencia 

que presentó el representativo yanqui ante Paraguay, retirándose 2 a 0 en el primer tiempo. El 

segundo tiempo solo sirvió para alargar las cifras y esperar a ver qué pasaba el día siguiente con el 

dueño de casa. Uruguay salía a la verde pedana del Centenario a defender la localía y los títulos del 

24 y del 28. 

 

GRUPO III 

URUGUAY 1 - PERÚ 0 

Uruguay 

Ballestero, Nasazzi y Tejera, Andrade, Lorenzo Fernández y Gestido, Urdinarán, Castro, Cea, 

Petrone e Iriarte. 

Perú 

Pardon, De las Casas y Maquillón, Denegri, Galindo y Astengo, Lavalle, Flores, Villanueva, Neira y 

Souza. 

Goles: 60’ Héctor Castro (U) 

Árbitro: John Langenus. (Bel) Líneas: Thomas Balvay (Francia) y Henry Cristophe (Bélgica). 

Cancha: Estadio Centenario. 

Todo era perfecto. El estadio estaba terminado, el cemento fresco y algunos andamios colocados 

aún, pero ahí estaba todo, cientos de miles de aficionados listos para quedar afónicos gritando el 

nombre querido: “¡Uruguay!”. En la cancha, once leones templados con el fuego de las más grandes 

hazañas. Frente a ellos estarían los peruanos, equipo que en su debut no había mostrado gran cosa 

frente a Rumania, y que todos pensaban que era cuestión de trámite el primer gol y otros tantos que 

vendrían después de eso. Perú, que presentaba varios cambios para el partido frente al dueño de 

casa, colocó esa tarde en el equipo titular al diablo que había quedado en el vestuario: moreno, 

delgado, wing derecho, sembró pavor en las tiendas uruguayas, dejando de manifiesto en cada pique, 

cada dribbling, cada centro la incapacidad de Álvaro Gestido de parar aquel demonio negro, que 

arrastraba tras de sí cuanto defensa intentara detenerlo. Así fue llevando Perú el primer tiempo y 

terminó este con un oscuro 0 a 0, y la sensación seca en las gargantas de los uruguayos. En el 

segundo tiempo debería venir el gol celeste, para aquietar las aguas que ese huracán llamado 

“Lavalle” había enarbolado en el primer tiempo. 

Por suerte para los intereses locales, a los 15 minutos de la segunda mitad, cuando Uruguay volcaba 

todos los cañones hacia el arco de la Colombes, Pedro Cea metió un pase fantástico que Héctor 

Castro transformó en gol, desatando la euforia colectiva. “Goool uruguayo”, pero no cualquier gol. El 

primer gol uruguayo en la historia de los mundiales, el primer gol en el estadio Centenario, que sería 
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testigo de las tardes más gloriosas del fútbol charrúa. El resultado final fue 1 a 0, pobre y con la 

incertidumbre de qué pasaría frente a un equipo de mayor enjundia como el argentino. Las crónicas 

uruguayas de la época pretenden socavar el desencanto colectivo, dedicando párrafos al buen 

desempeño de la defensa peruana: “Fue hermoso ver cómo la heroica defensa peruana se batió 

frente a un rival muy superior ofensivamente”. 

 

GRUPO I 

CHILE 1 - FRANCIA 0 

Chile 

Cortés, Ciaparro y Morales; Arturo torres, Saavedra y Casimiro Torres; Ojeda, Subiabre, Villalobos, 

Vidal y Schneberger. 

Francia 

Thepot, Mattler y Capelle; Villaplane, Delmer y Chantrell, Liberati, Delfour, Pinel, Veinante y Langiller. 

Goles: 64’ Subiabre (CH). 

Árbitro: Aníbal Tejada. (Uruguay) Líneas: Domingo Lombardi (Uruguay) y Almeida Rego (Brasil). 

Cancha: Estadio Centenario. 

Desde el 18 julio, toda la acción se desarrollaría en el estadio Centenario, así que la doble jornada del 

19 marcaba una nueva presentación de Chile y a segunda hora se presentaría Argentina nuevamente 

frente a México. Chile venció a Francia, no sin antes luchar denodadamente contra el cancerbero galo 

que otra vez fue figura en el partido (a posterior sería elegido el mejor arquero del torneo). Recién a 

los 19 minutos del segundo tiempo el enlace Subiabre —ídolo de la afición de su país— logró batir a 

Thepot con un certero golpe de cabeza. Chile sigue con esperanzas, mientras que Francia vuelve a 

casa con todo y los sueños de Jules Rimet de ver al equipo de su país, figurar en el podio de los 

ganadores en el primer campeonato del mundo. 

 

GRUPO I 

ARGENTINA 6 - MÉXICO 3 

Argentina 

Bossio, Della torre y Paternoster; Chividini, Zumelzú y Orladini, Peucelle, Varallo, Stábile, Demaría y 

Spadaro. 

México 

Bonfiglio, Rafael Gutiérrez y Francisco Gutiérrez; Manuel Rosas, Sánchez y Rodríguez; Felipe Rosas, 

López, Gayón, Carreño y Olivares. 

Goles: 8’, 17’ y 80’ Stábile (A) 12’ y 55’ Zumelzú (A) 42’ y 65’ Manuel Rosas (M) el primero de penal. 

53’ Varallo (A) y 75’ Gayón (M). 

Árbitro: Ulises Saucedo (Bolivia) Líneas: Gualberto Alonzo (Uruguay) y Constantín Radulescu 

(Rumania). 

Cancha: Estadio Centenario. 

Este partido de fondo entre argentinos y aztecas despertó poco interés entre los aficionados 

uruguayos, y mostró una clara diferencia a favor de nuestros hermanos del Plata, que rápidamente 

sacaron ventajas en el tanteador por medio de Stábile y Zumelzú. A los 17 minutos del primer tiempo 

ya iban 3 a 0, lo que era muy difícil de remontar y desmoronaba cualquier esperanza mexicana de 

permanecer en el torneo. Empero, algunos se atrevieron a preguntar cómo es que un team sin 

estrellas y con tan poco poderío ofensivo —como el demostrado en los partidos anteriores— se había 

permitido el lujo de batir tres veces la valla argentina. Tal vez había que cambiar algo en el fondo, 

porque evidentemente Angel Bossio, “la maravilla elástica”, ya no era tan elástico y en el medio 

Chividini, Zumelzú y Orladini no paraban a nadie. Solo los delanteros se salvan y llevaron tranquilidad 

a las huestes albicelestes. Tal vez el regreso de Nolo Ferreira, quien viajó a su país a rendir 

exámenes, trajera orden al equipo argentino que debería ganar a Chile si quería clasificar entre los 4 

mejores del torneo. 
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GRUPO II 

BRASIL 4 - BOLIVIA 0 

Brasil 

Velloso, Gervasoni y Olivera; Fonseca, Dos Santos y Giudicelli, Menezes, Queirós, Leite, Neto y 

Visintainer. 

Bolivia 

Bermúdez; Durandal y Ciavarría, Sáinz, Lara y Valderrama; Ortíz, Bustamante, Méndez, Alborta y 

Fernández. 

Goles: 37’ y 73’ Moderato (B) 67’ y 83’ Neto (B). 

Árbitro: Thomas Balvay (Francia) Líneas: Francisco Mateucci (Uruguay) y Gaspar Vallejo (México). 

Cancha: Estadio Centenario. 

El último partido del grupo 2 entre brasileños y bolivianos no despertó mucho interés. Ya con 

Yugoslavia clasificada, jugaban por cumplir con el calendario y por entrar en el cuadro de las 

estadísticas con mejor decoro. Brasil dio rápida cuenta de su oponente con un aplastante 4 a 0, y 

demostró su superioridad con el equipo boliviano. Pero los dos volvieron a casa, Bolivia sin marcar 

goles y con 8 en contra, Brasil con pena y sin gloria. 

 

GRUPO IV 

PARAGUAY 1 - BÉLGICA 0 

Paraguay 

Pedro Benítez, Olmedo y Flores; Santiago Benítez, Díaz y Garcete; Nessi, Romero, González, 

Cáceres y Pena. 

Bélgica 

Badjou, Dekjen y Hoydonchx; Brian, Hellemans y Moeschal, Versijp, Delbeke, Adams, Nouwens y 

Diddens. 

Goles: 40’ Luis Pena (P) 

Árbitro: Ricardo Vallarino (Uruguay) Líneas: José Macías (Argentina) y Domingo Lombardi 

(Uruguay). 

Cancha: Estadio Centenario. 

Dos que se enfrentaron por el honor en el estadio Centenario, ambos goleados por el sorprendente 

equipo norteamericano, buscaban reivindicarse un poco. Finalmente fue Paraguay el que se alzó con 

la victoria. Tras un solitario gol de Pena al minuto 40 del primer tiempo, mandó a casa a Bélgica sin 

marcar un solo gol en el Mundial. Mientras que de los guaraníes que habían vencido a Uruguay un 

año antes, por 3 a 0, se esperaba mucho más de lo que dieron. Marcaron un solo gol y recibieron 3 

de parte de Estados Unidos, que ahora estaba entre los 4 mejores del mundo. 

GRUPO III 

URUGUAY 4 - RUMANIA 0 

Uruguay 

Ballestero, Nasazzi y Mascheroni; Andrade, Lorenzo Fernández y Gestido, Dorado, H. Scarone, 

Anselmo, Cea e Iriarte. 

Rumania 

Lapusneanu, Buerger y Czako, Robe, Vogl y Eisenbeisser; Kovacs, Desu, Wetzer, Raffinsky y Barbu. 

Goles: 6’ Dorado (U) 24’ Scarone (U) 30’ Anselmo (U) y 35’ Cea (U). 

Árbitro: Almeida Rego (Brasil), Líneas: Alberto Warken (Chile) y Ulises Saucedo (Bolivia). 

Cancha: Estadio Centenario. 

Para intentar una reacción uruguaya, eran necesarios algunos cambios en la oncena titular. No había 

un técnico, eran los mismos jugadores quienes analizaban el rendimiento del equipo, hablando entre 

todos se trataba de llegar a la mejor opción para enfrentar el rival de turno. Así fue como Ernesto 

Mascheroni, un veinteañero defensa de Olimpia, entró al equipo titular, porque se temía que algún 

ágil rumano se transformara en una copia de Lavalle y Domingo Tejera podría tener problemas si eso 

pasaba. En el medio se mantuvo todo igual, pero el ataque oriental sufrió varias modificaciones. Por 
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la izquierda Iriarte y Cea permanecieron, pero por la derecha todo cambió, y S. Urdinarán dejó su 

lugar a Pablo Dorado, juvenil atacante de Bella Vista. Héctor Scarone ingresaba como titular y 

Anselmo, atacante del Club Peñarol, capaz de la jugada más preciosista, marchaba a la cancha con 

la esperanza de cambiar la imagen dejada en el debut mundialista. 

Los cambios surtieron efecto de inmediato y Uruguay sacó a relucir una capacidad técnico-táctica 

pocas veces vista. Los rumanos comenzaron a creer que aquellos jugadores habían llegado de una 

galaxia cercana, atraídos por el impresionante bullicio que bajaba de las graderías, a medida que una 

a una fueron acertando las flechas charrúas en las dianas de los europeos. En el primero tiempo ya 

iban 4 a 0, y en el segundo se dice que pudieron ser muchos más, pero se prefirió guardar los físicos, 

tomando en cuenta que no había posibilidad de cambios, y pensando en un duro rival por delante 

como Yugoslavia, que había basado sus anteriores victorias en su notable fortaleza física. 

 

GRUPO I 

ARGENTINA 3 - CHILE 1 

Argentina 

Angel Bossio, Della Torre y Paternoster; Juan Evaristo, Monti y Orlandini; Peucelle, Varallo, Stábile, 

Manuel Ferreira y Mario Evaristo. 

Chile 

Cortés, Ciaparro y Morales; Arturo Torres, Saavedra y Casimiro Torres, Arellano, Subiabre, Villalobos, 

Vidal y Aguilera. 

Goles: 12’ y 13’ Stábile,(A) 15’ Subiabre (CH), 51’ Mario Evaristo (CH) 

Árbitro: John Langenus (Bélgica) Líneas: Henry Cristophe (Bélgica) y Ulises Saucedo (Bolivia) 

Cancha: Estadio Centenario. 

Vecinos de los Andes, argentinos y chilenos se enfrentaron para dirimir quién seguía en el Mundial y 

quién regresaba a sus lares con el orgullo de haber engrosado la estadística. Los argentinos, con 

cambios, buscaban el buen funcionamiento del equipo de cara a la final. Ni por asomo se pasaba por 

sus cabezas la sombra negativa de un resultado desfavorable ni ante Chile ni ante Estados Unidos. 

Con el ingreso de Juan Evaristo y Luis Monti en la zaga, el regreso de Nolo Ferreira y la conducción 

del ataque a Guillermo Stábile conformaron un equipo de alta valía técnica y ofensiva. Les salió de 

maravilla, y Chile tuvo que armar las valijas de regreso a casa. Argentina pensaba ya en Uruguay o 

Yugoslavia, el miércoles 30 de julio. 

 

Semifinales 

SEMIFINAL 1 

ARGENTINA 6 - ESTADOS UNIDOS 1 

Argentina 

Botasso, Della Torre y Paternoster; Juan Evaristo, Monti y Orlandini; Peucelle, Scopelli, G. Stábile, M. 

Ferreira y M. Evaristo. 

Estados Unidos 

Douglas, Wood y Moorhouse; Gallagher, Tracey y Auld; Brown, Gonsálves, Patenaude, Florie y Mc 

Ghee. 

Goles: 20’ Monti (A), 56’ Scopelli (A), 80’ y 85’ Peucelle (A), 69’ y 87’ Stábile (A), 89’ Brown (EE.UU). 

Árbitro: Jean Langenus (Bélgica) Líneas: Gaspar Vallejo (México) y Alberto Warnken (Chile). 

Cancha: Estadio Centenario. 

Argentina, con el optimismo a cuestas, llega a enfrentar a Estados Unidos, una formación que era una 

rara mezcla de veteranos ingleses con inexpertos elementos nativos, que imaginaban una victoria 

fácil frente al combinado rioplatense. Basados en los tres goles que México había logrado anotar en 

el arco de Bossio, imaginaban un defensa débil y fácilmente vulnerable. 

Estados Unidos no pasó el examen y los capitaneados por Manuel Ferreira no tuvieron misericordia 

con la valla norteamericana. Seis fueron los tantos anotados por los argentinos, que ahora más que 

nunca creían en sus posibilidades de alzarse con la victoria final. 
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Un párrafo aparte merece además la anotación del sexto gol argentino, obra del “filtrador” Guillermo 

Stábile. Sacó el golero Botasso, desde el arco con Mario Evaristo, esta alarga el balón a la posición 

de Nolo Ferreira, quien se la devuelve. Entonces la jugada se acelera bruscamente, Evaristo le 

amaga a Gallacher y le pasa la pelota entre las piernas (túnel) para volver a jugar con Ferreira, este 

hace la pausa justa para que su marcador pase de largo, y el galgo Evaristo pica a recibir el pase en 

profundidad. Puntero y pelota llegan juntos al fondo de la cancha, desde allí viene el centro hacia 

atrás, que Guillermo Stábile toma de aire y de volea, sellando la media docena. Golazo argentino. Y a 

soñar con la final. Uruguay juega mañana contra Yugoslavia. 

Una anécdota el gol anotado por Estados Unidos a los 89’ de juego por intermedio de Brown. 

 

SEMIFINAL 2 

URUGUAY 6 - YUGOSLAVIA 1 

Uruguay 

Ballestero; Nasazzi y Mascheroni, Andrade, L. Fernández y A. Gestido; Dorado, Scarone, Anselmo, 

Cea e Iriarte. 

Yugoslavia 

Jaksic, Ivkovic y Mihajlovic; Arsenijevic, Stefanovic y Djokic; Tirnanic, Marjanovic, Bek, Vujadinovic y 

Sekulic. 

Goles: 4’ Sekulic (Y), 18’ 67’ y 72’ Cea (U), 20’ y 31’ Anselmo (U), 61 Iriarte (U. 

Árbitro: Almeyda Rego (Brasil) Líneas: Ulises Saucedo (Bolivia) y Thomas Balvay (Francia). 

Cancha: Estadio Centenario. 

Para no ser menos que los argentinos, pero tampoco más, Uruguay aplastó a Yugoslavia la tarde del 

domingo 27 de junio. 

Se confió en la misma oncena que le había ganado a Rumania y que había demostrado tan buen 

funcionamiento colectivo, pues se pensaba con buen criterio que, de repetir lo hecho ante los 

rumanos, los uruguayos no tendrían problemas en pasar a la final frente a los yugos. Fue así 

entonces que, apenas comenzado el partido, Yugoslavia sorprende y con un ataque rápido 

Vujadinovic culmina con un remate que Ballestero tuvo que ir a buscar dentro del arco oriental. Los 

uruguayos, como tocados por una varita mágica, sacaron a relucir la más alta gama de recursos 

técnico-tácticos que se viera por entonces para anular completamente al equipo rival. Tres de Cea, 2 

de Anselmo y 1 de Iriarte, concluyeron en los 6 goles con que los celestes firmaron el pasaje a la final 

de la Copa del Mundo. 

Otra vez era Argentina. La cita sería el miércoles 30 de julio de 1930, con el estadio Centenario a 

tope. El Río de Plata ardería. A las tres de la tarde comenzarían los 90 minutos del fútbol más 

apasionante al que el mundo pudiera acceder. 

En la tardecita, el sol apurado por dormirse en la cuna del horizonte prestaría sus últimos rayos para 

alumbrar una sola de las banderas, trepando a lo más alto de la torre de los homenajes. 

 

La final 

URUGUAY - ARGENTINA 

La gran fiesta del pueblo uruguayo 

La tarde de aquel 30 de julio de 1930 se presentaba radiante. El campo de juego del estadio 

Centenario estaba espectacular, esperando las hermanas escuadras del Río de la Plata, que iban 

una vez a disputar un partido de fútbol, pero este era el más importante que hubieran jugado en su 

treinta añera carrera deportiva. Era la final del primer Campeonato del Mundo. 

Estaba Uruguay, que había ganado el honor de ser local en un campeonato brillantemente 

organizado, ante un estadio repleto que bregaría por el triunfo de los locales, y Argentina, que querría 

arrebatarle la gloria alentado por miles de argentinos que cruzaron el río para animar a los suyos y 

saldar la deuda de los Juegos Olímpicos, donde fueron derrotados por los de la camiseta celeste. 

Aquella tarde los contendores alinearon de la siguiente manera: 

Uruguay 
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Enrique Ballestero; José Nasazzi y Ernesto Mascheroni; José Leandro Andrade, Lorenzo Fernández y 

Alvaro Gestido; Pablo Dorado, Héctor Scarone, Héctor Castro, Pedro Cea y Santos Iriarte. 

Argentina 

Juan Botasso; José Della torre y Fernando Paternóster; Juan Evaristo, Luis Montti y Pedro Arico 

Suarez; Carlos Peucelle, Francisco Varallo, Guillermo Stábile, Manuel Ferreira y Mario Evaristo. 

Goles: 12’ P. Dorado (U), 20’ Peucelle (A), 37’ Stábile (A), 57’ P. Cea (U), 68’ S. Iriarte (U), 89’ H. 

Castro (U). 

Árbitro: John Langenus (Bel) Líneas: Ulises Saucedo (Bolivia) y Henry Cristophe (Bélgica). 

Un solo cambio ensayó Uruguay para la final: entró Héctor Castro en lugar de Anselmo. Sabido es 

que por esos tiempos los jugadores armaban el equipo, y la figura del técnico era representativa nada 

más. El cambio fue muy discutido por todos, pero llegaron a la conclusión de que para un partido 

agotador y donde seguramente iban a necesitar reservas anímicas, como el que esperaban, la fuerza 

del Divino Manco podría ser más productiva que la fineza de Anselmo. 

Y comenzó la brega con primeros minutos de estudio, y con partido parejo hasta que a los doce 

minutos Pablo Dorado recoge una pelota y con un remate fuerte, que se coló entre las piernas de 

Botasso, dejó inaugurado el marcador de la final. El griterío ensordecedor y la multitud enardecida 

fueron calmados ocho minutos más tarde, cuando el avance argentino hilvanó una jugada. Carlos 

Peucelle recibió un pase de Varallo, ensayó un disparo contra el marco defendido por Ballestero, y 

dejó sin asuntos al portero uruguayo, decretando la igualdad en el tanteador. 

Corrían 37 minutos de ese primero tiempo y Stábile se hace de una pelota de dudosa legalidad, (los 

uruguayos capitaneados por Nasazzi protestaron off side), y anota el segundo gol de la selección 

argentina. 

Un silencio sepulcral ganó el Centenario, y el pitazo del final del primero sonó como un canto 

celestial. El entretiempo serviría para calmar los ánimos y diagramar un esquema que ayudara a dar 

vuelta el resultado y lograr el objetivo anhelado. 

Con todo a por el empate, salió Uruguay a la verde pedana del Centenario y a los doce minutos del 

segundo tiempo, “el Empatador Olímpico” Pedro Cea marcaba la igualada celeste. Al público local lo 

enfervorizó este gol y ya no dejó de alentar a los de la casaca color cielo. Uruguay debía controlar los 

contragolpes argentinos, no fuera a ser que marcaran un tercer gol que complicara las cosas. 

Pero a los 23 minutos de ese segundo tiempo, Santos Iriarte recibe un pase de Mascheroni y desde 

una distancia que Evaristo, el half argentino, razonó que nadie en su sano juicio intentaría rematar 

desde allá con pretensiones de anotar, bajó la guardia de la marca y el puntero zurdo del Racing 

cervecero, con un zapatillazo histórico, elevó a 3 la cuenta del combinado dueño de casa. Uruguay se 

afirmaba en el tanteador y en el partido, que aún no estaba liquidado. Un gol argentino podría 

terminar con tanto bullicio que bajaba del graderío. Fue Héctor Castro el encargado de sellar la 

victoria. Puso su cabeza de oro al servicio de un centro de Pablo Dorado, y quiso la historia que el 

mismo Manco que marcó el primer gol de Uruguay en la historia de los mundiales fuera el que sellara 

la primera gran hazaña oriental en los mundiales del fútbol. Corrían 44 minutos cuando esto pasó. De 

ahí en más las calles se llenaron de pueblo, festejando igual que en los Juegos Olímpicos, donde 

entre lágrimas y risas vitorearon el nombre del “paisito querido, ¡Uruguay noma!”. 

En el campo de juego, once charrúas con los rostros sudorosos contemplaban la majestuosa bandera 

uruguaya trepando por la Torre de los Homenajes a lo más alto de la gloria. 

 

Las figuras del primer mundial 

José NASAZZI. “El Mariscal” 

No hubo ninguno igual, téngalo seguro. Le decían “el Gran Capitán”. Nacido en el barrio Peñarol, 

creció dándole a la de trapo. Ya de grande, a los 22, fue a Buenos Aires a defender a la Liga 

Nacional, jugó de centro delantero, pero poco después pasó a back derecho y se destacó en el 

combinado celeste. En el año 23 se disputaba en nuestro país el 6.º Sudamericano y habían 

prometido al plantel llevarlos a Colombes si salían campeones, así que… salieron campeones. 

Jugó en Bella Vista y Nacional, también fue capitán. Nacido para mandar y ordenar, era el técnico 

dentro del campo de juego, nadie se lo discutía, respetado y admirado por propios y extraños. Tuvo 
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una deslumbrante carrera que marcaron 15 años de gloria, paladín de uno de los ciclos más gloriosos 

del fútbol uruguayo, campeón sudamericano en 1923, 1924, 1926 y 1935. Campeón olímpico en 1924 

y 1928. Campeón del mundo en 1930. 

“El Mariscal”, “el Gran Capitán”, “el Caudillo”, como quiera llamarlo, José Nasazzi, el hombre que 

ganó todos los títulos con la celeste, se retiró en 1936 de la selección y en 1937, definitivamente del 

fútbol. Quiso el destino que el 17 de junio de 1968, en junio, mes de sus más fulgurantes luces, 

partiera hacia las sombras definitivamente. Hoy, a más de 40 años, se pude ver que “definitivo” no se 

puede aplicar a “el Mariscal”, porque cada vez que lo nombramos, la gloria lo vuelve a iluminar con 

todo su esplendor. 

 

Guillermo STABILE. “El Filtrador” 

Máximo goleador del primer Campeonato Mundial, con 8 anotaciones, marcó 3 a México, 2 a Chile, 2 

a Estados Unidos y 1 a Uruguay en la final. Se inició en la cuarta división de Huracán y tras su buena 

performance a fuerza de goles en el Mundial, partió hacia Europa. Fue sensación en Italia y culminó 

su trayectoria en el Red Star de Francia. Una gran capacidad operativa y resolutiva en el área, como 

también la sagacidad de sus movimientos, le valieron el mote de “el Filtrador”. Con los años, cuando 

ya se apagó el fuego del goleador, se dedicó a la dirección técnica, llegando a ser director técnico de 

la selección argentina durante un lapso dilatado e inigualado del balompié de la otra orilla. 

 

José Leandro ANDRADE. “La Maravilla Negra” 

Jugador completo, muchos dirían que si se elige una selección ideal de Uruguay sería un central 

indiscutido. Jugaba en varios puestos, integraba un trío medio en Nacional junto a Elgue y Vanzino. 

Como delantero mostró también aptitudes en el manejo del balón. Símbolo de la época de oro del 

fútbol uruguayo, múltiple campeón, curioso talismán, jugó 43 partidos con la selección entre 1923 y 

1930, y solo en tres se retiró perdedor. Nació en 1901 y falleció en 1957, pero se llevó con él toda la 

gloria del fútbol uruguayo. Campeón olímpico en 1924 y 1928. Campeón mundial en 1930, campeón 

sudamericano en 1923 y 1926. Participó con Nacional en una gira realizada por Europa en 1925, y 

fue el primer campeón profesional del fútbol uruguayo defendiendo a Peñarol. 

 

Mario EVARISTO. “El Galgo” 

Veloz, tanto como el animal del cual tomaron el mote para ponérselo, solo no jugó un partido en el 

Mundial de 1930, frente a México. Desbordar y meter el centro atrás fue su carta de presentación. 

Hermano de Juan (defensa), se inició junto a él en la quinta división de Sportivo Palermo. También 

jugó en Huracán y Boca Juniors, entre 1922-1931, e Independiente en 1932. En la final de 1930 no 

llegó a gravitar como se esperaba, pese a haber correteado toda la tarde por el lateral, sobre todo en 

el inicio del juego. Fue bien marcado por el moreno José Andrade, quien se las ingenió para anular su 

velocidad. Toda Argentina perdió efectividad en el partido decisivo, y Mario Evaristo no fue el único 

que no estuvo a su nivel. 

 

Héctor SCARONE. “El Mago” 

Tuvo tanta trascendencia como jugador que, para definirlo mejor, muchos le pusieron etiquetas: “el 

Mago”, por su juego sorprendente, siempre inesperado, “la Borelli”, en alusión a la famosa artista 

italiana, por sus caprichos y veleidades de estrella. En el plano crítico, casi todos coincidieron en 

señalarlo como “el mejor insider derecho del mundo”. Giuseppe Meazza, estrella de la selección 

italiana campeona del mundo en 1934, al verlo jugar, dijo: “Es uno de los más fantásticos jugadores 

que he visto en Italia”. Y mucho tiempo después de haber sido compañeros, en 1962, Pedro Cea lo 

catalogó como “el mejor del mundo de todos los tiempos”. Aquella tarde antes de jugar ante Rumania, 

se reunieron con Cea y Anselmo y planificaron cómo jugar la pelota. “Cortita y al pie”, hicieron 4 esa 

tarde en el Stadium, y 6 a Yugoslavia. Por primera vez hubo magia en el Centenario, y jugaron con 

los rivales…“como juega el gato maula con el mísero ratón”. 
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Carlos PEUCELLE. “Barullo” 

Le decían “Barullo”, tal vez por su imagen de puntero veloz y endiablado, pero contrario a eso era un 

jugador ordenado y un gran estratega. Comenzó su carrera futbolera en el Sportivo Buenos Aires, y 

pasó posteriormente a River Plate, donde actuó durante la primera década del profesionalismo. 

Puede decirse que Peucelle inició el fervor de los pases en Argentina. River pagó por su concurso 10 

mil pesos en 1931, una cifra fabulosa por aquella época, fue el comentario periodístico del momento. 

Cuando se retiró se dedicó a preparar nuevos cracks. 

 

Notas 

Joao COELHO NETO. “Preguinho” 

“¡Yo pensaba que ya se habían olvidado de mí! Pero les voy a relatar mis recuerdos del lejano 1930, 

en Montevideo. Fui seleccionado y me nombraron capitán del equipo brasileño. En primer lugar, no 

teníamos la misma preparación física que lucen los jugadores de hoy. 

Brasil estaba dispuesto a contar con un gran equipo, pero hubo un problema entre Río de Janeiro y 

San Pablo, y los paulistas, finalmente, no tomaron parte del seleccionado. Por eso viajamos con la 

selección carioca. Era completamente amateur. Yo lo fui siempre y aunque actué en equipos 

rentados, nunca cobré, pero jamás tuve desprecio por mis compañeros profesionales. Era un 

apasionado del deporte, quería ser nadador, jugar waterpolo, saltar el trampolín, hacer atletismo, 

básquetbol —donde fui campeón 4 años seguidos—, voleibol, hockey sobre patines, remo, etc. La 

mayoría de ellos pude practicarlos y siempre defendiendo los colores del Fluminense. Nunca vestí 

otra camiseta. Así era en esa época, por eso imagínense la alegría que tuve por defender los colores 

de mi país. Mayores satisfacciones tuve aún en Montevideo en aquel 1930. En una de esas tardes 

libres, forcé una visita al hotel donde estaban concentrados los argentinos. Disculpe la franqueza, 

pero allí pase una tarde maravillosa, porque tuve la gloria de conocer a ese fenómeno que se llamó 

Carlos Gardel, quien se encontraba cantando para ellos. 

En el primer partido jugamos contra Yugoslavia y me queda la gran satisfacción de haber marcado el 

primer gol brasileño en las copas del mundo, aunque perdimos por 2 a 1. 

El fútbol argentino o rioplatense era una cosa extraordinaria, me acuerdo de casi todos los argentinos 

que jugaron allá, Bossio, Botasso, Paternoster, Della Torre, Monti, Evaristo, Peucelle, Varallo, Stábile, 

Nolo Ferreira, Cherro y el otro Evaristo, también podría darles el equipo uruguayo. Dos conjuntos 

realmente extraordinarios. Nosotros, a pesar de ganarle a Bolivia 4 a 0, donde yo marqué dos goles, 

quedamos eliminados, porque la organización era distinta a la actual. No llevamos técnico y aclaro 

que entonces, la figura del mismo, poco o nada influía. 

Fue una gran época y me vienen a la memoria todos los amigos que coseché. A tantos argentinos 

que jugaron en Brasil conmigo y otros que también jugaron en contra. Pero todos ellos fueron muy 

buenos amigos y la lista sería interminable si quisiera enumerarla”. 

 

Francisco VARALLO. “Cañoncito” 

“Cuando integré el equipo argentino que jugó en el 30 el Mundial de Uruguay, andaba en los 20 años 

y recién había pisado los umbrales de lo que algunos llaman el fútbol grande. 

En realidad, yo fui como suplente porque los titulares eran Perinetti, Scopelli, el Nolo Ferreira, Cherro 

y Evaristo. Los suplentes de esa delantera éramos Peucelle, Stábile, Demaría, Spadaro y yo. Y así, 

entre titulares y suplentes, jugábamos partidos de entrenamiento, porque los directores técnicos o 

entrenadores todavía no existían… 

Por esas cosas de la vida, pese a haberme llamado como suplente, finalmente jugué como titular en 

cuatro de los cinco partidos de la selección Argentina. Sucedió que Cherro, por presiones en el 

Uruguay, de las que mejor no hablar porque son harina de otro costal, jugó un solo partido. Fue así 

como Nolo Ferreira pasó a la punta izquierda y yo quedé de insider derecho, con Stábile como centro 

forward. Así fue que 21 jugadores fuimos a Uruguay. Sin tanta concentración, sin tanto pizarrón, pero 

eso sí, con una ganas bárbaras de jugar. 
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La verdad es que estábamos para salir campeones y se nos fue de las manos el título en el partido 

final frente a Uruguay, que nos ganó 4 a 2. En el primer tiempo, habíamos terminado con una 

diferencia a favor nuestra de 2 a 1. La cuestión fue que por una serie de factores bajó el rendimiento 

del equipo. Yo por mi parte no tendría que haber jugado, en el partido frente a Estados Unidos me 

lesioné y creí, de corazón, por esas ganas que a uno le da la juventud, que estaba realmente bien. 

Por la mañana me probé y anduve sin problemas. Sin embargo, después del primer tiempo jugué a 

media máquina. Y a mi entender, alguno que otro jugador no tendría que haber jugado, porque 

habían sentido la presión y la fuerza que hicieron los uruguayos, con comentarios y otras cosas. Y 

perdimos, como pudimos haber ganado. Lo cierto es que ese campeonato del 30 me dejó recuerdos 

imborrables. Como ese gol que hice contra México, fue de voleo, desde unos 20 metros y vino por un 

centro de Peucelle…O aquel recuerdo del golero Francés Thepot, en el primer partido. ¡No le 

podíamos meter un gol! Las sacaba con las manos, los codos, los pies. Hasta los postes y el 

travesaño jugaron para él. Por suerte, Monti de tiro libre le metió uno y con eso salvamos los dos 

puntos. 

¡Qué sé yo! Hablar del 30 es de pronto acordarse de un montón de cosas. Como del Manco Castro o 

Nasazzi, para mí, los mejores futbolistas uruguayos… Además, sin ser tan diferente, pienso que el 

fútbol era otra cosa. La gimnasia no sería igual, pero en los entrenamientos, los tiros de media 

distancia, los cabezazos y todo, era lo mismo. Lo que cambió, eso sí, es que ahora falta un hombre 

que dirija dentro de la cancha. Ahora hay tan buenos jugadores como antes, pero antes había alguien 

que ordenaba dentro del campo. A mí, por ejemplo, me dirigían Cherro o el Nolo Ferreira, y lo que 

ellos me indicaban era religión, han pasado muchos años y al Nolo aún lo sigo tratando de usted. 

 

Biografías 

Nombre: José NASAZZI. 

Lugar y fecha de nacimiento: Villa Peñarol, Montevideo, Uruguay, el 24 de mayo de 1901. Padres: 

Jacinta Yarza (hija de vascos) y Giuseppe Nasazzi (italiano de Lombardía). Comienzo oficial: 1918, 

tercera extra del club Lito (división intermedia). Debut internacional: el 29-10-23 en el estadio 

Parque Central de Montevideo, por el torneo Sudamericano (Uruguay 2  -Paraguay 0). Trayectoria 

en clubes: Club Lito (1918-20), Roland Moor de la Liga Nacional (1921), Bella Vista (1922-32), 

Nacional (1925 a préstamo, jugó 16 partidos en gira por Europa y 1933-37). Partidos Jugados: 340 

(250 en Bella Vista y 90 en Nacional). Partidos en la selección uruguaya: 59 (46 ganados, 6 

empates y 7 derrotas). Otras actuaciones internacionales: Liga Nacional (1921) selección de 

intermedia (1922). Títulos obtenidos: Con Bella Vista, campeón de intermedia (1922) y uruguayo en 

el torneo de Laudo Serrato (1926). Con la selección, campeón sudamericano (1923, 1924,1926 y 

1935), campeón olímpico en París 1924 y Colombes 1928, ganador de la copa Lipton en 1927, 

ganador de la copa Newton 1929, campeón mundial 1930. Con Nacional, campeón profesional 1933 

y 1934. Último partido Internacional: El 27 de setiembre de 1936 en Rosario, Argentina (combinado 

de Rosario 1 - Uruguay 1). Retiro definitivo del fútbol: El 2 de mayo de 1937 en Montevideo, 

defendiendo a Nacional. 

Alto, de gran contextura física, expeditivo, potente de gran pique y perfecta recuperación. Seguro 

tanto en el juego aéreo como con el pie. Zaguero temible por sus dotes goleadoras. Se destacaba por 

su ascendiente sobre sus compañeros, por su fuerte personalidad, por su coraje. Fue la base de las 

máximas glorias uruguayas, el primer gran caudillo. 

Lugar y fecha de fallecimiento: Montevideo, 17 de junio de 1968. 

 

Nombre y apellido: Francisco VARALLO. 

Lugar y fecha de nacimiento: Barrio Hornos, La Plata, provincia de Buenos Aires, Argentina, el 5 de 

febrero de 1910. Comienzo amateur: Club 12 de octubre, del barrio Hornos, en 1924. Comienzo 

oficial: Gimnasia y Esgrima de la Plata, en 1927 (su debut se produjo ante Tiro federal de Rosario). 

Trayectoria en clubes: Gimnasia y Esgrima La Plata 1927-1930, y Boca Juniors 1931-1939. Debut 

en primera división en partidos oficiales: el 31 de mayo de 1931, Boca Juniors 0 - Chacarita 
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Juniors 0. Primer gol en primera división: El 14 de junio de 1931 en la cancha de San Lorenzo, 

donde ferro hacía las veces de local, Boca ganó 2 a 1, marcando Varallo el gol del triunfo al minuto 88 

de juego. Goles en Boca Juniors: 178 máximo artillero de 1931, junto con Scopelli y Zozaya, de 

Estudiantes, los 3 con 26 goles, y en 1933 con 33 tantos, al igual que Neón de Gimnasia y Esgrima 

de la Plata. Último Partido en primera: El 3 de diciembre de 1939, ante Ferro, en cancha de 

Chacarita, ganó Boca 1 a 0 y Ferro se retiró como protesta por una decisión del árbitro Solari, luego 

de expulsar a Grecco y Borgnia. Último gol en primera: A los 18 minutos del partido Huracán 3 Boca 

2, jugado el 12 de noviembre de 1939. Títulos obtenidos: Campeón con Gimnasia en 1929, y con 

Boca en 1931, 1934 y 1935. Trayectoria internacional: Debutó el 25 de mayo de 1930, contra 

Uruguay, por la copa Lipton. Integraron la delantera Perinetti, Varallo, Bernabé Ferreira, Nolo Ferreira 

y Mario Evaristo. Empataron 1-1 convirtiendo él el tanto del empate. Jugó hasta 1936 en la selección, 

incluido el Mundial de 1930. De fuerte remate y excelente puntería, gran sentido de la ubicación, 

veloz y fuerte. Recientemente desaparecido físicamente, fue el último sobreviviente de la final del 

primer Campeonato del Mundo. 

 

 

Resumen 

GRUPO 1. Montevideo GRUPO 2. Montevideo 

13/7 Pocitos 15/7 Parque Central 14/7 Parque Central 17/7 Parque Central 

Francia 4 Argentina 1 Yugoslavia 2 Yugoslavia 4 

México 1 Francia 0 Brasil 1 Bolivia 0 

16/7 Parque Central 19/7 Centenario 20/7 Centenario   

Chile 3 Chile 1 Brasil 4     

México 0 Francia 0 Bolivia 0     

19/7 Centenario 22/7 Centenario     

Argentina 6 Argentina 3         

México 3 Chile 1         

GRUPO 3. Montevideo GRUPO 4. Montevideo 

14/7 Pocitos 18/7 Centenario 13/7 Parque Central 17/7 Parque Central 

Rumania 3 Uruguay 1 Estados Unidos 3 Estados Unidos 3 

Perú 1 Perú 0 Bélgica 0 Paraguay 0 

21/7 Centenario   20/7 Centenario   

Uruguay 4     Paraguay 1     

Rumania 0     Bélgica 0     

SEMIFINALES 

26/7 Centenario 27/7 Centenario 

Argentina 6 Uruguay 6 

Estados Unidos 1 Yugoslavia 1 

FINAL 

30/7 Centenario 

Uruguay 4 

Argentina 2 

 

Se jugaron un total de 18 partidos y se marcaron 70 goles, con un promedio de 3,8 goles por partido. 

El primer gol de la historia de los mundiales: 

Iban 19 minutos del juego entre Francia (4) y México (1), el 13 de julio, en Pocitos, cuando el wing 

izquierdo Marcel Langiller hizo un pase corto a su compañero de ala, Lucien Laurent, quién con un 

preciso movimiento de cintura eludió al zaguero azteca Manuel Rosas, y cuando se enfrentó al golero 

Oscar Bonfiglio lo batió con un remate a un ángulo, erigiéndose así en personaje para la historia de 

los mundiales de fútbol. 
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Goleadores 

Guillermo Stábile. Arg. (8) 

Pedro Cea. Uru (5) 

Subiabre. Chi. (4) 

Peucelle Arg. (3) 

Patenaude EE.UU (3) 

Beck. Yug (3) 

Neto. Bra. (3) 

Anselmo (3) 

 

Equipos: 13 

Cuándo: 13 de julio de 1930 hasta el 30 de julio de 1930 

Final: 30 de julio de 1930 

Partidos: 18 

Goles: 70 en un promedio de 3.9 por partido 

Ganador: Uruguay 

Segundo: Argentina 

Tercero: Estados Unidos 

Cuarto: Yugoslavia 

Bota de Oro: Guillermo STABILE. Argentina 
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Capítulo XX - SUDÁFRICA 2010 

Uruguay: El regreso de un grande y la historia al día con España 

Desde 1980 comenzó a crecer la idea de la realización de un torneo en África, en respuesta al 

crecimiento y desarrollo del fútbol en dicho continente, que se reflejaba en el progreso de sus 

selecciones en diversos torneos internacionales. Hasta la edición de 2002 —disputada en Asia— 

Europa y América habían organizado exclusivamente el torneo desde su creación en 1930. 

Para la elección de la sede de la Copa Mundial de Fútbol de 1994, Marruecos estuvo a tres votos de 

derrotar a los Estados Unidos, y posteriormente volvió a presentar candidaturas para las Copas de 

1998 y 2006, sin lograr resultados exitosos. En esta última elección, Sudáfrica presentó su 

candidatura con el respaldo del presidente de la FIFA, Joseph Blatter, pero los esfuerzos fueron en 

vano: Alemania se adjudicó el evento en una reñida y polémica votación por un voto de diferencia. 

Tras la derrota sudafricana, los dirigentes de la FIFA decidieron establecer un criterio de rotación 

continental que permitiera asegurar que el certamen siguiente sería jugado en África, uno de los 

grandes continentes que no había albergado el evento. La FIFA permitió solamente candidaturas 

africanas y seis países manifestaron sus intenciones. 

Junto a Sudáfrica y Marruecos, candidatos en elecciones anteriores, se presentaron Egipto, Libia, 

Nigeria y Túnez. Nigeria abandonó la carrera en un comienzo sin presentar su candidatura 

oficialmente ante la FIFA. Libia, por otro lado, anunció que en caso de ser elegida no permitiría que 

Israel pudiese participar en el torneo, por lo que su candidatura fue desestimada, a pesar de ello, 

persistió hasta la presentación final. La FIFA desestimó la posibilidad de realizar un Mundial en 

conjunto entre dos naciones, por lo que Túnez, que pensaba en una asociación con los libios, se 

retiró días antes de la votación. 

Tres candidaturas quedaron con reales posibilidades, sin embargo, la pelea era principalmente entre 

Sudáfrica y Marruecos. Los marroquíes se presentaban como un puente entre Occidente y el mundo 

musulmán, y una alternativa cercana a Europa, mientras los sudafricanos basaban su postulación en 

su desarrollo económico y experiencia en realización de eventos deportivos (como la Copa Mundial 

de Rugby y de críquet). El 15 de mayo de 2004 se realizó la elección en la ciudad suiza de Zúrich. 

Marruecos contó con el apoyo de Bélgica, España, Francia, Qatar, Tailandia, Turquía y los cuatro 

votos de la Confederación Africana de Fútbol, pero esos diez votos fueron insuficientes para 

contrarrestar los catorce de los otros representantes latinoamericanos que votaron por Sudáfrica; 

Egipto no recibió ninguna preferencia. La victoria sudafricana se vio sellada con Nelson Mandela, 

principal figura de la candidatura, levantando el trofeo de la Copa Mundial. 

Fue la XIX edición de la Copa Mundial de Fútbol. La competición se celebró en Sudáfrica, entre el 11 

de junio y el 11 de julio de 2010, siendo la primera vez que el torneo se disputaba en África y la quinta 

que lo hacía en el hemisferio sur. 

El campeonato estuvo compuesto de dos fases: en la primera, se conformaron ocho grupos de cuatro 

equipos cada uno, avanzando a la siguiente ronda los dos mejores de cada grupo. Los dieciséis 

clasificados se enfrentaron posteriormente en partidos eliminatorios, hasta llegar a los dos equipos 

que disputaron la final en el estadio Soccer City de Johannesburgo. 

Previo al torneo, Sudáfrica realizó una inversión millonaria para poder estar en condiciones de recibir 

uno de los eventos deportivos más importantes del planeta. Cerca de 2 millones de entradas fueron 

puestas a la venta para asistir a los 64 partidos, que se llevarían a cabo en 10 estadios ubicados a lo 

largo de todo el país, de los cuales la mitad eran nuevos. Como preparación del evento, el país 

anfitrión organizó previamente la Copa FIFA Confederaciones 2009 en las ciudades de Puerto 

Elizabeth, Bloemfontein, Johannesburgo, Pretoria y Rustenburgo. 

A este Mundial regresaron varias selecciones tras muchos años de ausencia: Corea del Norte, que no 

participaba desde 1966, Honduras y Nueva Zelanda desde 1982, Argelia desde 1986, Grecia desde 

1994 y Chile desde 1998. A estos equipos se les unieron Eslovaquia y Serbia, aunque ya habían 

participado en anteriores citas mundialistas selecciones de estas dos últimas naciones, pero 
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representando a países hoy desintegrados (Checoslovaquia en caso de la primera, y Yugoslavia y 

posteriormente Serbia y Montenegro en caso de la segunda). 

Durante la primera ronda se anotaron 101 goles, la menor cantidad conseguida durante la fase de 

grupos desde que los participantes son treinta y dos. Las selecciones de la Conmebol se convirtieron 

en las principales dominadoras de esa fase, pasando sus cinco equipos a la segunda, con solo una 

derrota en quince partidos jugados. Por otro lado, Europa y África decepcionaron: seis de los trece 

equipos europeos y solo uno de los seis africanos pasaron a la siguiente fase. Dentro de los 

eliminados, destacaron los dos equipos finalistas del Mundial anterior, Italia y Francia, además de 

Sudáfrica, que se convirtió en la primera selección anfitriona en la historia que no logra pasar a la 

segunda etapa. 

En segunda ronda, Sudamérica continuó con su racha, clasificando un equipo por cada una de las 

llaves, pero en cuartos de final solo sobrevivió Uruguay, que clasificó a semifinales junto a tres 

europeos: Alemania, España y Países Bajos. España consiguió así su primera participación en 

semifinales, teniendo en cuenta que en 1950, si bien finalizó en la cuarta posición, la última instancia 

consistió en una liguilla. Finalmente, a pesar de que cinco de los diez primeros clasificados 

pertenecen a la Confederación Sudamericana, los tres ocupantes del podio fueron selecciones 

provenientes de la Unión de Asociaciones Europeas. 

Todo el torneo estuvo marcado por importantes errores arbitrales que influyeron en el desarrollo de 

varios partidos, incluyendo una semifinal y la propia final. 

Tras la consagración de España ante Países Bajos, este Mundial fue el primero jugado fuera de 

Europa en el que se proclamó campeón un equipo de dicho continente, además de que fue la primera 

vez desde 1998 en que ganó un equipo sin copas mundiales anteriores en su palmarés, así como la 

primera vez desde 1978 en que dos equipos sin copas mundiales se enfrentaron en la final. Por su 

parte, fue la primera vez desde 1962 en que Europa y Sudamérica no se alternan el campeón 

mundial, ya que en la edición anterior el campeón también fue europeo (Italia). 

 

La organización 

Tras la elección del país como sede, comenzaron los preparativos para la organización del evento. 

Las principales inversiones, cubiertas principalmente por el superávit impositivo, corresponden a la 

infraestructura tanto deportiva como de transporte y la reducción de las cifras de criminalidad. Así, 

más de 8.400 millones de rands (aproximadamente, 1.100 millones de dólares) fueron destinados 

originalmente a la remodelación y construcción de los estadios mundialistas, cuyas obras se iniciarían 

durante enero de 2007, tras la demolición de antiguos recintos. La cifra, sin embargo, era equivalente 

a 3,5 veces lo presupuestado durante la presentación de la candidatura. Adicionalmente, el gobierno 

anunció que la policía nacional contaría para 2010 con 10.000 efectivos más que en esa fecha. 

Con el paso de los meses, el desarrollo de los preparativos fue puesto en tela de juicio y comenzaron 

a surgir rumores sobre un posible traslado de la sede del torneo debido a los retrasos existentes. 

Franz Beckenbauer, presidente del Comité Organizador de la Copa Mundial de Fútbol de 2006, 

manifestó públicamente su preocupación por el estado de avance de las obras. Sin embargo, la FIFA 

ratificó que la sede no sería cambiada y que solo se evaluaría aquello ante un desastre natural de 

gran magnitud. Pero el 29 de junio de 2008 el presidente de la FIFA, el suizo Joseph Blatter, dijo 

tener un Plan B en caso de que el país africano tuviera problemas en la organización, aunque ratificó 

a Sudáfrica como sede para la Copa Mundial de Fútbol de 2010. Días después, se especularon los 

nombres de posibles organizadores en caso de que Sudáfrica no pudiera ser anfitriona del Mundial 

del 2010. Australia, España y Estados Unidos sonaron bastante fuerte, debido a que el Estadio 

Nelson Mandela Bay de Puerto Elizabeth no estaría a tiempo para la Copa FIFA Confederaciones 

2009. 

El 17 de julio apareció en distintos medios de comunicación que Brasil podía adelantar su sede en 

2014 y realizar el mundial en 2010 y Sudáfrica pasaría a organizar el mundial en el 2014. 

En cualquier caso, el Mundial finalmente se disputó en Sudáfrica como estaba previsto, tal y como 

aseguró Joseph Blatter el 15 de diciembre de 2008. No solo confirmó que el campeonato se 
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celebraría allí y que se había descartado de manera oficial cualquier alternativa, sino que expresó 

públicamente la satisfacción que le producía que se realice este torneo por primera vez en África. 

 

Las sedes 

En 2005, los organizadores del evento anunciaron una lista previa de 13 sedes para el evento: 

Johannesburgo y Pretoria presentaron dos, mientras que Bloemfontein, Ciudad del Cabo, Durban, 

Kimberley, Nelspruit, Orkney, Polokwane, Puerto Elizabeth y Rustenburgo, una. La lista fue reducida 

a las 10 sedes definitivas, siendo anunciada por la FIFA el 10 de marzo de 2006. Cinco estadios, 

incluyendo Soccer City (sede del partido de apertura y clausura) serían remodelados, dos estadios 

serían demolidos y reconstruidos, mientras los tres restantes serían estadios totalmente nuevos. Los 

que fueron construidos a nuevo se detallan en primera instancia.  

Ciudad del Cabo Estadio Green Point 64.100 Espectadores. 

Durban Estadio Moses Mabhida 62.760 Espectadores. 

Puerto Elizabeth Estadio Nelson Mandela Bay 42.486 Espectadores. 

Bloemfontein Estadio Free State 40.911 Espectadores. 

Johannesburgo Estadio Soccer City 94.700 Espectadores. 

 Estadio Ellis Park 55.686 Espectadores. 

Nelspruit Estadio Mbombela 40.929 Espectadores. 

Polokwane Estadio Peter Mokaba 41.733 Espectadores. 

Pretoria Estadio Loftus Versfeld  51.762 Espectadores. 

Rustenburgo Estadio Royal Bafokeng 38.646 Espectadores. 

 

La mascota 

Como es tradición, la Copa Mundial de Fútbol se caracterizó por una serie de símbolos. Uno de los 

más importantes, especialmente para fines publicitarios y de merchandising fue la mascota Zakumi, 

un leopardo de pelo verde con los colores de la selección de fútbol de Sudáfrica. El dibujo, que 

recupera la tradición antropomórfica de mascotas como Striker y Footix de los eventos de 1994 y 

1998, posee manchas con la tradicional forma de pentágono presente en los balones de fútbol. Su 

nombre deriva de “ZA” y “kumi”, que corresponden respectivamente al código ISO 3166 para 

Sudáfrica y el número diez (de 2010) en varias lenguas africanas. 

Estaría presente en todos los partidos del Mundial y se haría alrededor del mundo el símbolo querido 

por cada chico amante del balompié. 

 

Los árbitros 

La FIFA anunció una lista de 30 árbitros, provenientes de las 6 confederaciones continentales. El 

paraguayo Carlos Amarilla debió ser reemplazado de la lista final, ya que un colaborador de este se 

lesionó durante los exámenes físicos para la Copa Mundial, siendo reemplazado por el uruguayo 

Martín Vázquez. En tanto, el chileno Pablo Pozo debió ser reemplazado por el guatemalteco Carlos 

Batres en el partido entre Argelia y Eslovenia, luego de que Pozo se lesionara en una práctica. 

Finalmente, Batres quedó incorporado a la lista oficial. 

 

Joel Aguilar. El Salvador Koman Coulibaly. Malí Olegario Benquerença Portugal. 

Benito Archundia. México Jerome Damon. Sudáfrica Massimo Busacca. Suiza. 

Carlos Batres. Guatemala Eddy Maillet. Seychelles. Frank De Bleeckere. Bélgica 

Marco Rodríguez. México Héctor Baldassi. Argentina Martin Hansson. Suecia. 

Khalil I. Al Ghamdi. Arabia S. Martín Vázquez. Uruguay Viktor Kassai. Hungría. 

Ravshan Irmatov. Uzbekistán Jorge Larrionda. Uruguay. Stéphane Lannoy. Francia. 

Subkhiddin Mohd. Malasia. Pablo Pozo. Chile Roberto Rosetti. Italia. 

Yuichi Nishimura. Japón. Oscar Ruiz. Colombia. Wolfgang Stark. Alemania 

Michael Hester. Nva. Zelanda Carlos Simón. Brasil.  Alberto Undiano. España.  

Peter O’Leary. Nva. Zelanda. Mohamed Benouza. Argelia Howard Webb. Inglaterra. 
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Las reglas 

Los 32 equipos que participan en la fase final se dividen en ocho grupos de cuatro equipos cada uno. 

Dentro de cada grupo se enfrentan una vez entre sí, por el sistema de todos contra todos. Según el 

resultado de cada partido, se otorgan tres puntos al ganador, un punto a cada equipo en caso de 

empate y ninguno al perdedor. 

Pasan a la siguiente ronda los dos equipos de cada grupo mejor clasificados. El orden de clasificación 

se determina teniendo en cuenta los siguientes criterios, en orden de preferencia: 

 El mayor número de puntos obtenidos teniendo en cuenta todos los partidos del grupo. 

 La mayor diferencia de goles teniendo en cuenta todos los partidos del grupo. 

 El mayor número de goles a favor anotados teniendo en cuenta todos los partidos del grupo. 

Si dos o más equipos quedan igualados según las pautas anteriores, sus posiciones se determinarán 

mediante los siguientes criterios, en orden de preferencia: 

 El mayor número de puntos obtenidos en los partidos entre los equipos en cuestión. 

 La diferencia de goles teniendo en cuenta los partidos entre los equipos en cuestión. 

 El mayor número de goles a favor anotados por cada equipo en los partidos disputados entre 

los equipos en cuestión. 

 

La segunda ronda incluye todas las fases desde los octavos de final hasta la final. Mediante el 

sistema de eliminación directa se clasifican los cuatro semifinalistas. Los equipos perdedores de las 

semifinales juegan un partido por el tercer y cuarto puesto, mientras que los ganadores disputan el 

partido final, donde el vencedor obtiene la Copa Mundial. 

Si después de los 90 minutos de juego el partido se encuentra empatado, se juega un tiempo 

suplementario de dos etapas de 15 minutos cada una. Si el resultado sigue empatado tras esta 

prórroga, el partido se define por el procedimiento de tiros desde el punto penal. 

 

La pelota 

El balón oficial con que se jugó el campeonato es el modelo Jabulani, fabricado por la marca Adidas. 

La Jabulani (que significa “celebrar” en zulú) fue diseñada por la Universidad de Loughborough en el 

Reino Unido y tiene 11 colores que representan los 11 jugadores de cada equipo, los 11 idiomas 

oficiales de Sudáfrica y las 11 comunidades sudafricanas que dieron la bienvenida al mundo del 

primer Mundial de Fútbol que tiene lugar en África. Una “versión dorada” de este balón, llamado 

Jo’bulani, fue utilizada en la final de la Copa Mundial. También se dio a conocer la versión de Coca-

Cola del Jabulani, de color rojo, aunque tiene el logo de Adidas y el nombre de Jabulani debajo de 

este. En uno de los “triángulos ilustrativos del balón” tiene el logo de la empresa refresquera. 

 

El pulpo Paul 

Una curiosidad de este Mundial fueron las dotes de adivinación que se le atribuyeron a un pulpo 

llamado Paul. Se lo conoce por haber pronosticado los resultados de los partidos en los que jugó 

Alemania, en la Eurocopa 2008 y el Mundial de Sudáfrica 2010. Debido al gran interés mediático, 

hicieron que Paul pronosticara el resultado de la final del Mundial 2010 aunque no jugara la selección 

alemana, y pronosticó la derrota de la naranja mecánica ante España. Antes de cada partido 

internacional de la selección alemana, a Paul se le presentaron dos contenedores idénticos con 

comida: uno de ellos estaba marcado con la bandera de Alemania y el otro con la bandera del equipo 

oponente. La elección de Paul se interpretaba como el equipo que lograría la victoria. De esta forma, 

Paul escogió correctamente cuatro de los seis partidos que jugó Alemania en la Eurocopa 2008 y en 

los primeros seis partidos en la Copa Mundial de Fútbol de 2010. También predijo que España 

vencería a Alemania en la semifinal y acertó. 

El fenómeno mediático protagonizado por Paul hizo que muchos medios de comunicación 

consideraran que superó en popularidad a la mascota oficial del campeonato, el leopardo Zakumi. 

Una vez finalizado el Mundial, y habiéndose cumplido todos los pronósticos indicados por Paul, los 

dueños del acuario en el que vive este animal oficializaron su retiro del medio. Para coronar su 
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“hazaña” le fue obsequiado al pulpo una réplica de la Copa Mundial de Fútbol, la cual fue puesta en el 

interior de su acuario, señalando que él también se coronó campeón al acertar todos sus pronósticos. 

 

Las eliminatorias 

En total, 204 asociaciones de fútbol se inscribieron a la competición preliminar al 15 de marzo de 

2007. 203 de las 207 existentes debían competir por los 31 cupos (incluyendo la selección 

sudafricana, que de todos modos participaba en los preliminares para jugar la Copa Africana de 

Naciones 2010). Luego se sumó la selección montenegrina, que se convirtió en el miembro número 

208 de FIFA. 

En total, se jugaron 848 partidos y se anotaron un total de 2.337 goles, haciendo un promedio de 2,76 

goles por partido. 

Solo cuatro miembros asiáticos —Bután, Brunéi, Laos y las Filipinas— no pudieron registrarse para la 

competencia. 

Después del cierre de las inscripciones, Bután fue incluido para las preclasificatorias asiáticas, 

mientras Brunéi y Laos fueron rechazados. El número final de equipos rompió el anterior récord de 

199 en 2002. Sin embargo, cinco de aquellos equipos abandonaron sin jugar un solo partido: Bután, 

República Centroafricana, Eritrea, Guam y Santo Tomé y Príncipe. Además, Papúa Nueva Guinea no 

pudo ingresar a los Juegos del Pacífico Sur (que albergaban las clasificatorias de Oceanía) y no 

formó parte en la clasificación. 

Las seis confederaciones de la FIFA compitieron por las restantes 31 plazas, ya que Sudáfrica estaba 

clasificada directa como país organizador. Sería la primera vez que África contaría con 6 equipos 

participando en un torneo Mundial. 

Las plazas se distribuyeron de la siguiente manera: Europa 13 plazas, África 5 plazas, y con 

Sudáfrica completaban 6, Conmebol 4,5 cupos, Concacaf 3,5 plazas, Asia 4,5 cupos y Oceanía 0,5 

plazas. 

Europa y África tenían un número de cupos garantizado de antemano. El número de clasificados de 

las otras confederaciones dependía de las repescas intercontinentales, que fueron jugadas entre los 

países mejor posicionados en sus respectivos continentes que aún no tenían clasificación directa. Las 

definiciones fueron: 

- 4.º lugar de Concacaf vs. 5.º lugar de Conmebol 

- Ganador del repechaje de 5.º de AFC vs. Ganador de OFC. 

El proceso de clasificación comenzó en agosto de 2007 y fue completado en noviembre de 2009. Un 

sorteo inicial de preliminares (grupos clasificatorios en Oceanía y rondas de eliminación directa en 

África y Asia) fueron anunciadas en Zúrich el 28 de mayo de 2007, pero ninguna fue realizada. 

 

EUROPA 

La clasificatoria europea comenzó en agosto de 2008 después de la Eurocopa. Ocho grupos de seis 

equipos y uno de cinco participaron en la eliminatoria. Como resultado, los nueve ganadores de cada 

grupo clasificaron directamente, y los mejores ocho segundos lugares jugaron repechajes de ida y 

vuelta por las cuatro plazas restantes. Para determinar los mejores ocho segundos lugares, los 

resultados contra los equipos colistas de los grupos de seis equipos no fueron tomados en cuenta. 

La fase de grupos se completó el 14 de octubre de 2009. El 19 de ese mes, en Zúrich, se sortearon 

las parejas para la fase de repesca, con tales partidos pactados para el 14 y 18 de noviembre. 

Grupo 1 Puntos Grupo 2  Puntos 

Dinamarca 21 Suiza 22 

Portugal 19 Grecia 20 

Suecia 18 Letonia 16 

Hungría 16 Israel 15 

Albania  7 Luxemburgo 5 

Malta 1 Moldavia 3 

  

Grupo 3 Puntos Grupo 4  Puntos 
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Eslovaquia 22 Alemania 26 

Eslovenia 20 Rusia 22 

República Checa 16 Finlandia 18 

Irlanda del Norte 15 Gales 12 

Polonia 11 Liechtenstein 4 

San Marino 0 Azerbaiyán 3 

 

Grupo 5 Puntos Grupo 6 Puntos 

España 30 Inglaterra 27 

Bosnia y Herzegovina 19 Ucrania 21 

Turquía 15 Croacia 20 

Bélgica 10 Bielorrusia 13 

Estonia 8 Kazajistán 6 

Armenia 4 Andorra 0 

 

Grupo 7 Puntos Grupo 8 Puntos 

Serbia 22 Italia 24 

Francia 21 Irlanda 18 

Austria 14 Bulgaria 14 

Lituania 12 Chipre 9 

Rumania 12 Montenegro 9 

Islas Feroe 4 Georgia 3 

 

Grupo 9 Puntos 

Holanda 24 

Noruega 10 

Escocia 10 

Macedonia 7 

Islandia 5 

 

RONDA DE SEGUNGOS.  

Equipos Puntos 

Rusia 16 

Grecia 16 

Ucrania 15 

Francia 15 

Eslovenia 14 

Bosnia y Herzegovina 13 

Portugal 13 

Irlanda 12 

Noruega 10 

La repesca europea enfrentó entonces a los 8 mejores segundos, en partidos de ida y vuelta. Con un 

global de 2 a 1 Francia derrotó a Irlanda y se clasificó para el Mundial, mientras que Portugal eliminó 

a Bosnia y Herzegovina, ganando los dos partidos por 1 a 0. Grecia empató en Kiev 0 a 0 y ganó en 

casa 1 a 0, mientras que Eslovenia, a pesar de que perdió 2 a 1 en la ida, ganó 1 a 0 en casa 

logrando su boleto, gracias al gol de Pecnick en Moscú, cuando solo quedaban 2 minutos para el 

final, en su derrota como visitante ante los rusos. 

 

SUDAMÉRICA 

La clasificación de Conmebol otra vez presenta un sistema de liga todos-contra-todos en partidos de 

ida y vuelta por un único grupo de 10 equipos, con partidos jugados de octubre de 2007 a octubre de 

2009. El fixture es idéntico a la clasificación de 2006. Para limitar los viajes de los jugadores de ligas 

europeas a Sudamérica, Conmebol usa nueve fechas dobles, es decir, dos partidos jugados 

distanciados 3 o 4 días. 

Los mejores 4 equipos clasifican directamente a la Copa Mundial. El quinto lugar jugó una repesca 

contra el cuarto de la Concacaf, la cual se disputó el 14 y 18 de noviembre de 2009. 
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Equipos Pts. 

Brasil 34 

Chile 33 

Paraguay 33 

Argentina 28 

Uruguay 24 

Ecuador 23 

Colombia 23 

Venezuela 22 

Bolivia 15 

Perú 13 

Uruguay, quinto clasificado, queda a la espera de la repesca internacional, partido jugado frente a la 

selección de Costa Rica. En el estadio Saprisa de San José, los celeste vencen 1 a 0, con tanto de 

Diego Lugano, logrando la mitad del boleto para tierras africanas. El partido de vuelta se juega en el 

estadio Centenario de Montevideo. Uruguay sufre mucho más de la cuenta, empatando 1 a 1. 

Sebastián Abreu abre el tanteador, pero Centeno empata 4 minutos después. El tanteador no se 

movería y la noche de Montevideo explota en fuego de artificio y vítores de alegría, que llegaron 

hasta el amanecer, olvidando las penurias y el tortuoso camino que los había llevado a Sudáfrica, en 

un nuevo intento por reverdecer los laureles de antaño. 

 

ÁFRICA 

La clasificación de la Confederación Africana de Fútbol comenzó con una ronda preliminar, jugada el 

13 de octubre y el 17 de noviembre de 2007 para estrechar el campo a 48 equipos y desde ahí formar 

12 grupos de 4 equipos sorteados en Durban en noviembre de 2007. 

Los 12 ganadores de cada grupo y los 8 mejores segundos avanzaron a la siguiente etapa. El 

procedimiento fue complicado debido a que 2 de los grupos fueron reducidos a solo 3 equipos por el 

retiro de Eritrea (antes de comenzar el grupo) y la exclusión de Etiopía (que vio todos sus resultados 

anulados). Esto llevó a que la comparación de los 12 segundos lugares no incluyese los partidos 

contra los colistas de cada grupo. 

Los restantes 20 equipos fueron ubicados en 5 grupos de 4 equipos en un sorteo en Zúrich, el 22 de 

octubre de 2008. Los ganadores de aquellos grupos clasificarían a la Copa del Mundo. 

La clasificación para esta Copa es combinada con el proceso clasificatorio para la Copa Africana de 

Naciones 2010. Como Sudáfrica era la sede del Mundial, clasificó automáticamente, pero debió 

también participar para asegurar un lugar en el torneo continental. 

Si Sudáfrica hubiese avanzado a la tercera fase (segunda fase de grupos), sus partidos podrían no 

haber sido contados para determinar quién avanzaba al Mundial. Sin embargo, Sudáfrica fue 

eliminada de las clasificatorias antes de esa instancia. Esto significó que no clasificaran a la Copa 

Africana de Naciones, y que todos los partidos en la fase tres contaran para la clasificación a la Copa 

del Mundo. 

Grupo A Pts. Grupo B Pts. 

Camerún 13 Nigeria 12 

Gabón 9 Túnez 11 

Togo 8 Mozambique 7 

Marruecos 3 Kenia 3 

  

Grupo C Pts. Grupo D Pts. 

Argelia 13 Ghana 13 

Egipto 13 Benín 10 

Zambia 5 Malí 8 

Ruanda 2 Sudán 1 

 

Grupo E Pts.  

Costa de Marfil 16 

Burkina Fasso 12 
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Malawi 4 

Guinea 3 

 

ASIA 

Dos rondas preliminares (una en octubre de 2007 y otra en la primera mitad de noviembre) 

estrecharon el campo de 43 a 20 para la fase de grupos sorteada en Durban el 25 de noviembre de 

2007. 

El sorteo de la fase de grupos dividió los 20 equipos restantes en 5 grupos de 4. Los partidos fueron 

jugados de febrero a junio de 2008, y los ganadores y segundos lugares avanzaron a la fase de 

grupos final. Los ganadores y segundos lugares de los 2 grupos finales de 5 países (jugados desde 

setiembre de 2008 a junio de 2009) clasificaron automáticamente para la Copa del Mundo, con los 

dos terceros lugares jugando una repesca en setiembre de 2009 por el derecho a jugar contra el 

ganador de Oceanía por el último cupo clasificatorio (partidos jugados en octubre y noviembre de 

2009). 

Las rondas preliminares de eliminación directa fueron inusuales, con los 38 equipos de la AFC que no 

clasificaron al Mundial anterior jugando en la primera ronda eliminatoria, pero los 11 ganadores mejor 

posicionados de tal ronda siendo eliminados en la segunda (y solo los 8 más bajos compitiendo para 

reducir el campo de equipos a 20). 

Grupo A.  

Equipos Puntos 

Australia 20 

Japón 15 

Bahrein 10 

Qatar 6 

Uzbekistán 4 

Grupo B.  

Equipos Puntos 

Corea del Sur 16 

Corea del Norte 12 

Arabia Saudita 12 

Irán 11 

Emiratos Árabes Unidos 1 

Los dos terceros de cada grupos —Bahrein y Arabia Saudita— debieron jugar el primer repechaje. Un 

empate 0 a 0 en Bahrein y otro empate pero esta vez 2 a 2 en el estadio Rey Fahd de Riad dejaron a 

Arabia Saudita sin Mundial y a Bahrein, clasificado para la repesca internacional frente al ganador de 

Oceanía, favorecido con la regla de “gol de visitante”. 

 

CONCACAF 

El proceso de clasificación es idéntico al usado en 2006, excepto que Puerto Rico compite esta vez 

(único miembro Concacaf que no participó en las pasadas clasificatorias), con lo que habrá 11 

partidos en vez de 10 en la primera ronda preliminar, y 13 equipos derrotados en vez de 14 en la 

segunda. Las dos rondas preliminares, jugadas en la primera mitad de 2008, redujeron los 35 

participantes a 24 y luego a 12. Tres grupos de 4 equipos constituyeron la penúltima fase entre 

agosto y noviembre de 2008, con los dos primeros de cada grupo avanzando al hexagonal final de 

2009. Los 3 primeros de la última fase tendrían boletos directos para el Mundial, mientras que el 

cuarto lugar disputaría una repesca contra el quinto puesto de la Conmebol. 

Equipos Puntos 

Estados Unidos 20 

México 19 

Honduras 16 

Costa Rica 16 

El Salvador 8 

Trinidad y Tobago 6 
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Costa Rica, el cuarto clasificado en el grupo final, resultó clasificado para enfrentar a la selección 

uruguaya en la repesca internacional. El sorteo realizado en Nassau, Bahamas, indicó que los celeste 

jugarían su partido decisivo en casa, con los resultados ya descriptos anteriormente. Los ticos 

debieron conformarse con ver el Mundial desde casa. 

  

OCEANÍA 

El proceso de clasificación comenzó con un torneo en los Juegos del Pacífico Sur de 2007, en agosto 

de ese año. Los primeros tres (Nueva Caledonia, Fiyi y Vanuatu, respectivamente) se unieron a 

Nueva Zelanda en un cuadrangular, que al mismo tiempo constituyó la Copa de las Naciones de la 

OFC, en partidos de ida y vuelta. El ganador jugaría una repesca intercontinental en partidos en casa 

y visita contra el quinto lugar de la clasificación asiática por un cupo a la Copa del Mundo. 

En esta zona, la clasificación finalizó el 19 de noviembre de 2008. 

Equipos Puntos 

Nueva Zelanda 15 

Nueva Caledonia 8 

Fiji 7 

Vanuatu 4 

 

REPESCAS INTERNACIONALES. 

Uruguay logró a expensas de Costa Rica su pasaje a Sudáfrica, mientras que Nueva Zelanda, 

empataba 0 a 0 con Bahrein y luego en el partido de vuelta, disputado en Westpac Stadium, Fallon 

marcó a los 45 minutos del primer tiempo el único tanto del partido arbitrado por el uruguayo Jorge 

Larrionda, logrando Nueva Zelanda el pasaje al Mundial sudafricano. 

 

Los 32 clasificados 

Culminada la etapa clasificatoria, estaban ya los 32 países participantes de la Copa del Mundo. Por 

Europa: Dinamarca, Suiza, Eslovaquia, Alemania, España, Inglaterra, Serbia, Italia, Holanda, Francia, 

Grecia, Eslovenia y Portugal. 

Sudamérica era representada por: Brasil, Chile, Paraguay, Argentina y Uruguay; por Asia: Corea del 

Sur, Corea del Norte, Australia y Japón, mientras que por Norte y Centro América los países 

participantes serían: Estados Unidos, México y Honduras. África tenía 6 selecciones participantes del 

torneo: Nigeria, Costa de Marfil, Argelia, Camerún, Ghana y Sudáfrica. Oceanía estaría representada 

por la selección de Nueva Zelanda, con lo que todos los continentes estarían en Sudáfrica desde el 

11 de junio de 2010 hasta el 11 de julio de 2010, en busca de la gloria de ganar la Copa del Mundo. 

 

El sorteo 

El 4 de diciembre de 2009, se llevó a cabo en Ciudad del Cabo el sorteo definitivo de los grupos para 

la disputa del torneo mundial. 

Para ello se dispuso de 4 bolilleros, en los cuales de distribuyeron los nombres de las selecciones 

según su condición de cabeza de serie o confederación a la cual pertenecía. Así se distribuyeron los 

participantes: 

Cabezas de Serie AFC, Concacaf, OFC CAF, CONMEBOL UEFA 

Sudáfrica Australia Argelia Dinamarca 

Alemania Corea del Norte Costa de Marfil Eslovaquia 

Argentina Corea del Sur Camerún Eslovenia 

Brasil Estados Unidos Ghana Francia 

España Honduras Nigeria Grecia 

Inglaterra México Uruguay Portugal 

Italia Nueva Zelanda Chile Serbia 

Holanda Japón Paraguay Suiza 

 

Una vez realizado el sorteo de los grupos, la suerte arrojó los siguientes resultados en cada uno: 
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Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D 

Sudáfrica Argentina Inglaterra Alemania 

México Corea del Sur Estados Unidos Australia 

Uruguay Nigeria Argelia Ghana 

Francia Grecia Eslovenia Serbia 

  

Grupo E Grupo F Grupo G Grupo H 

Holanda Italia Brasil España 

Japón Nueva Zelanda Corea del Norte Honduras 

Camerún Paraguay  Costa de Marfil Chile 

Dinamarca Eslovaquia Portugal Suiza 

 

Los planteles 

Estos son los 32 planteles de las distintas selecciones que llegaron a Sudáfrica, algunas de ellas 

plagadas de estrellas, con figuras que realmente brillaban en las mejores ligas del mundo. Esta vez la 

selección uruguaya no era ajena a esta situación, puesto que varios de sus jugadores contaban con 

gran calidad y sin dudas dejarían todo para lograr una buena figuración mundialista. 

Lamentablemente para algunas selecciones, los partidos amistosos previos al Mundial fueron 

nefastos, privando a algunas de ellas de figuras consulares en su estrategia. Esguinces, fracturas, 

desgarros y otros males conformaron los diferentes diagnósticos en las enfermerías de las 

selecciones nacionales, era como si una maldición nefasta aquejara el Mundial de Sudáfrica. 

Jugadores como Michael Ballack, Río Ferdinand, Didier Drogba, Michael Essien estaban 

descartados, aunque más tarde Drogba jugaría con un brazo vendado. 

Mientras las sanidades esperaban por la evolución de Julio César, Arjen Robben, Andrea Pirlo el 

chileno Suazo, que tampoco podría entrar, para los equipos a quienes debían enfrentar, tal vez era un 

alivio, pero para la fiesta mundialista era realmente una pérdida considerable. 

El plantel celeste, por su parte, no había perdido ninguno de sus gladiadores, tan solo el lateral Martín 

Cáceres, que venía de una lesión, se estaba recuperando y llegaría sin dudas al partido debut de los 

celestes frente a Francia. Así algunas listas se modificaron hasta último momento. 

Grupo A 

Sudáfrica México Uruguay Francia 
Moneeb JOSEPHS Oscar PEREZ Fernando MUSLERA Hugo LLORIS 

Siboniso GAXA Francisco RODRIGUEZ Diego LUGANO Bakari SAGNA 

Tsepo MASILELA Carlos SALCIDO Diego GODIN Eric ABIDAL 

Aaron MOKOENA Rafael MARQUEZ Jorge FUCILE Anthony REVEILLERE 

Anele NGCONGCA Ricardo OSORIO Walter GARGANO William GALLAS 

MacBeth SIBAYA Gerardo TORRADO Mauricio VICTORINO Marc PLANUS 

Lance DAVIDS Pablo BARRERA Edinson CAVANI Franck RIBERY 

Siphiwe TSHABALALA Israel CASTRO Sebastian EGUREN Yoann GOURCUFF 

Katlego MPHELA Guillermo FRANCO Luis SUAREZ Djibril CISSE 

Steven PIENAAR Cuauhtémoc BLANCO Diego FORLAN Sidney GOVOU 

Teko MODISE Carlos VELA Alvaro PEREIRA Andre Pierre GIGNAC 

Reneilwe 
LETSHOLONYANE 

Paul AGUILAR Juan CASTILLO Thierry HENRY 

Kagisho DIKGACOI Guillermo OCHOA Sebastian ABREU Patrice EVRA 

Matthew BOOTH Javier HERNANDEZ Nicolás LODEIRO Jeremy TOULALAN 

Lucas THWALA Héctor MORENO Diego PEREZ Florent MALOUDA 

Itumeleng KHUNE Efraín JUAREZ Maximiliano PEREIRA Steve MANDANDA 

Bernard PARKER Giovani DOS SANTOS Egidio AREVALO Sebastien SQUILLACI 

Siyabonga NOMVETHE Andrés GUARDADO Ignacio GONZALEZ Alou DIARRA 

Surprise MORIRI Johnny MAGALLON Andrés SCOTTI Abou DIABY 

Bongani KHUMALO Jorge TORRES Alvaro FERNANDEZ Mathieu VALBUENA 

Siyabonga SANGWENI Adolfo BAUTISTA Sebastian FERNANDEZ Nicolás ANELKA 

Shu-Aib WALTERS Alberto MEDINA Martin CACERES Gael CLICHY 

Thanduyise KHUBONI Luis MICHEL Martin SILVA Cedric CARRASSO 

DT. Carlos A. Parreira. BRA DT. Javier Aguirre. MEX. DT. Oscar Tabárez. URU DT. Raymond Domenech.  
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Grupo B 

Argentina Corea del Sur Nigeria Grecia 
Diego POZO LEE Woon Jae Vincent ENYEAMA Konstantinos CHALKIAS 

Martin DEMICHELIS OH Beom Seok Joseph YOBO Giourkas SEITARIDIS 

Clemente RODRIGUEZ KIM Hyung Il Taye TAIWO Christos PATSATZOGLOU 

Nicolás BURDISSO CHO Yong Hyung Nwankwo KANU Nikos SPIROPOULOS 

Mario BOLATTI KIM Nam Il Rabiu AFOLABI Vangelis MORAS 

Gabriel HEINZE KIM Bo Kyung Danny SHITTU Alexandros TZIOLIS 

Angel DI MARIA PARK Ji Sung John UTAKA Georgios SAMARAS 

Juan VERON KIM Jung Woo Yakubu AYEGBENI Avraam PAPADOPOULOS 

Gonzalo HIGUAIN AHN Jung Hwan Obafemi MARTINS Angelos CHARISTEAS 

Lionel MESSI PARK Chu Young Brown IDEYE Georgios KARAGOUNIS 

Carlos TEVEZ LEE Seung Yeoul Peter ODEMWINGIE Loukas VYNTRA 

Ariel GARCE LEE Young Pyo Kalu UCHE Alexandros TZORVAS 

Walter SAMUEL KIM Jae Sung Yussuf AYILA Michail SIFAKIS 

Javier MASCHERANO LEE Jung Soo Sani KAITA Dimitrios SALPINGIDIS 

Nicolás OTAMENDI KIM Dong Jin Lukman HARUNA Vasileios TOROSIDIS 

Sergio AGUERO KI Sung Yueng Austin EJIDE Sotirios KYRGIAKOS 

Jonas GUTIERREZ LEE Chung Yong Chidi ODIAH Theofanis GEKAS 

Martin PALERMO JUNG Sung Ryong Victor OBINNA Sotiris NINIS 

Diego MILITO YEOM Ki Hun Chinedu OGBUKE OBASI 
Sokratis 
PAPASTATHOPOULOS 

Maxi RODRIGUEZ LEE Dong Gook Dickson ETUHU Pantelis KAPETANOS 

Mariano ANDUJAR KIM Young Kwang Uwa ECHIEJILE 
Konstantinos 
KATSOURANIS 

Sergio ROMERO CHA Du Ri Dele ADELEYE Stelios MALEZAS 

Javier PASTORE KANG Min Soo Dele AIYENUGBA Athanasios PRITTAS 

DT. Diego Maradona ARG. DT. Huh Jung Moo. KOR.  DT. Lars Lagerback. SUE.  DT. Otto Rehhagel. ALE. 

Grupo C 

Inglaterra Estados Unidos Argelia Eslovenia 
David JAMES Tim HOWARD Lounes GAOUAOUI Samir HANDANOVIC 

Glen JOHNSON Jonathan SPECTOR Madjid BOUGHERRA Miso BRECKO 

Ashley COLE Carlos BOCANEGRA Nadir BELHADJ Elvedin DZINIC 

Steven GERRARD Michael BRADLEY Anther YAHIA Marko SULER 

Michael DAWSON Oguchi ONYEWU Rafik HALLICHE Bostjan CESAR 

John TERRY Steve CHERUNDOLO Yazid MANSOURI Branko ILIC 

Aaron LENNON DaMarcus BEASLEY Ryad BOUDEBOUZ Nejc PECNIK 

Frank LAMPARD Clint DEMPSEY Medhi LACEN Robert KOREN 

Peter CROUCH Hérculez GOMEZ Abdelkader GHEZZAL Zlatan LJUBIJANKIC 

Wayne ROONEY Landon DONOVAN Rafik SAIFI Valter BIRSA 

Joe COLE Stuart HOLDEN Rafik DJEBBOUR Milivoje NOVAKOVIC 

Robert GREEN Jonathan BORNSTEIN Habib BELLAID Jasmín HANDANOVIC 

Stephen WARNOCK Ricardo CLARK Karim MATMOUR Bojan JOKIC 

Gareth BARRY Edson BUDDLE Abdelkader LAIFAOUI Zlatko DEDIC 

Matt UPSON Jay DeMERIT Karim ZIANI Rene KRHIN 

James MILNER Francisco TORRES Faouzi CHAOUCHI Aleksander SELIGA 

Shaun WRIGHT-PHILLIPS Jozy ALTIDORE Adlane GUEDIOURA Andraz KIRM 

Jamie CARRAGHER Brad GUZAN Carl MEDJANI 
Aleksandar 
RADOSAVLJEVIC 

Jermain DEFOE Maurice EDU Hassan YEBDA Suad FILEKOVIC 

Ledley KING Robbie FINDLEY Djamel MESBAH Andrej KOMAC 

Emile HESKEY Clarence GOODSON Foued KADIR Dalibor STEVANOVIC 

Michael CARRICK Benny FEILHABER Djamal ABDOUN Matej MAVRIC 

Joe HART Marcus HAHNEMANN Rais M BOLHI Tim MATAVZ 

DT. Fabio Capello. ITA. DT. Bob Bradley. USA DT. Rabah Saadane ARG DT. Matjaz Kek. SVN. 

Grupo D 

Alemania Australia Ghana Serbia 
Manuel NEUER Mark SCHWARZER Daniel AGYEI Vladimir STOJKOVIC 

Marcell JANSEN Lucas NEILL Hans SARPEI Antonio RUKAVINA 

Arne FRIEDRICH Craig MOORE Asamoah GYAN Aleksandar KOLAROV 
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Dennis AOGO Tim CAHILL John PANTSIL Gojko KACAR 

Serdar TASCI Jason CULINA John MENSAH Nemanja VIDIC 

Sami KHEDIRA Michael BEAUCHAMP Anthony ANNAN Branislav IVANOVIC 

Bastian SCHWEINSTEIGER Brett EMERTON Samuel INKOOM Zoran TOSIC 

Mesut OEZIL Luke WILKSHIRE Jonathan MENSAH Danko LAZOVIC 

Stefan KIESSLING Joshua KENNEDY Derek BOATENG Marko PANTELIC 

Lukas PODOLSKI Harry KEWELL Stephen APPIAH Dejan STANKOVIC 

Miroslav KLOSE Scott CHIPPERFIELD Sulley MUNTARI Nenad MILIJAS 

Tim WIESE Adam FEDERICI Prince TAGOE Bojan ISAILOVIC 

Thomas MUELLER Vince GRELLA Andre AYEW Aleksandar LUKOVIC 

Holger BADSTUBER Brett HOLMAN Matthew AMOAH Milan JOVANOVIC 

Piotr TROCHOWSKI Mile JEDINAK Isaac VORSAH Nikola ZIGIC 

Philipp LAHM Carl VALERI Stephen AHORLU Ivan OBRADOVIC 

Per MERTESACKER Nikita RUKAVYTSYA Ibrahim AYEW Milos KRASIC 

Toni KROOS Eugene GALEKOVIC Dominic ADIYIAH Milos NINKOVIC 

CACAU Richard GARCIA Lee ADDY Radosav PETROVIC 

Jerome BOATENG Mark MILLIGAN Quincy OWUSU-ABEYIE Neven SUBOTIC 

Marko MARIN David CARNEY Kwadwo ASAMOAH Dragan MRDJA 

Hans Joerg BUTT Dario VIDOSIC Richard KINGSON Zdravko KUZMANOVIC 

Mario GOMEZ Marco BRESCIANO Kevin Prince BOATENG Andjelko DJURICIC 

DT. Joachim Loew. ALE DT. Pim Verbeeck HOL. DT. Milovan Rajevac. SRB DT. Radomir Antic. SRB. 

Grupo E 

Holanda Japón Camerún Dinamarca 
Maarten STEKELENBURG Seigo NARAZAKI Idriss KAMENI Thomas SORENSEN 

Gregory VAN DER WIEL Yuki ABE Benoit ASSOU-EKOTTO Christian POULSEN 

John HEITINGA Yuichi KOMANO Nicolás NKOULOU Simon KJAER 

Joris MATHIJSEN Marcus Tulio TANAKA Rigobert SONG Daniel AGGER 

Giovanni VAN 
BRONCKHORST 

Yuto NAGATOMO Sebastien BASSONG William KVIST 

Mark VAN BOMMEL Atsuto UCHIDA Alexandre SONG Lars JACOBSEN 

Dirk KUYT Yasuhito ENDO Landry NGUEMO Daniel JENSEN 

Nigel DE JONG Daisuke MATSUI GEREMI Jesper GRONKJAER 

Robin VAN PERSIE Shinji OKAZAKI Samuel ETOO Jon Dahl TOMASSON 

Wesley SNEIJDER Shunsuke NAKAMURA Achille EMANA Martin JORGENSEN 

Arjen ROBBEN Keiji TAMADA Jean MAKOUN Nicklas BENDTNER 

Khalid BOULAHROUZ Kisho YANO Gaetan BONG Thomas KAHLENBERG 

Andre OOIJER Daiki IWAMASA Eric CHOUPO MOTING Per KROLDRUP 

Demy DE ZEEUW Kengo NAKAMURA Aurelien CHEDJOU Jakob POULSEN 

Edson BRAAFHEID Yasuyuki KONNO Pierre WEBO Simon POULSEN 

Michel VORM Yoshito OKUBO Hamidou SOULEYMANOU Stephan ANDERSEN 

Eljero ELIA Makoto HASEBE Mohamadou IDRISSOU Mikkel BECKMANN 

Stijn SCHAARS Keisuke HONDA Eyong ENOH Soren LARSEN 

Ryan BABEL Takayuki MORIMOTO Stephane MBIA Dennis ROMMEDAHL 

Ibrahim AFELLAY Junichi INAMOTO Georges MANDJECK Thomas ENEVOLDSEN 

Klaas Jan HUNTELAAR Eiji KAWASHIMA Joel MATIP Christian ERIKSEN 

Sander BOSCHKER Yuji NAKAZAWA Guy NDY Jesper CHRISTIANSEN 

Rafael VAN DER VAART Yoshikatsu KAWAGUCHI Vincent ABOUBAKAR Patrick MTILIGA 

DT. Bert Van Marwijk. 
HOL. 

DT. Takeshi Okada. JAP. DT. Paul LE GUEN. FRA.  DT. Morten Olsen. DIN. 

Grupo F 

Italia Nueva Zelanda Paraguay Eslovaquia 
Gianluigi BUFFON Mark PASTON Justo VILLAR Jan MUCHA 

Christian MAGGIO Ben SIGMUND Dario VERON Peter PEKARIK 

Doménico CRISCITO Tony LOCHHEAD Claudio MOREL Martin SKRTEL 

Giorgio CHIELLINI Winston REID Denis CANIZA Marek CECH 

Fabio CANNAVARO Ivan VICELICH Julio Cesar CACERES Radoslav ZABAVNIK 

Daniele DE ROSSI Ryan NELSEN Carlos BONET Zdenko STRBA 

Simone PEPE Simon ELLIOTT Oscar CARDOZO Vladimir WEISS 

Gennaro GATTUSO Tim BROWN Edgar BARRETO Jan KOZAK 

Vincenzo IAQUINTA Shane SMELTZ Roque SANTA CRUZ Stanislav SESTAK 
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Antonio DI NATALE Chris KILLEN Edgar BENITEZ Marek SAPARA 

Alberto GILARDINO Leo BERTOS Jonathan SANTANA Robert VITTEK 

Federico MARCHETTI Glen MOSS Diego BARRETO Dusan PERNIS 

Salvatore BOCCHETTI Andy BARRON Enrique VERA Filip HOLOSKO 

Morgan DE SANCTIS Rory FALLON Paulo DA SILVA Martin JAKUBKO 

Claudio MARCHISIO Michael McGLINCHEY Victor CACERES Miroslav STOCH 

Mauro CAMORANESI Aaron CLAPHAM Cristian RIVEROS Jan DURICA 

Angelo PALOMBO Dave MULLIGAN Aureliano TORRES Marek HAMSIK 

Fabio QUAGLIARELLA Andy BOYENS Nelson VALDEZ Erik JENDRISEK 

Gianluca ZAMBROTTA Tommy SMITH Lucas BARRIOS Juraj KUCKA 

Giampaolo PAZZINI Chris WOOD Néstor ORTIGOZA Kamil KOPUNEK 

Andrea PIRLO Jeremy CHRISTIE Antolín ALCARAZ Kornel SALATA 

Riccardo MONTOLIVO Jeremy BROCKIE Aldo BOBADILLA Martin PETRAS 

Leonardo BONUCCI James BANNATYNE Rodolfo GAMARRA Dusan KUCIAK 

DT. Marcello Lippi. ITA.  Ricki Herbert. NZL. DT. Gerardo Martino. 
ARG. 

DT. Vladimir Weiss. ESL.  

Grupo G 

Brasil Corea del Norte Costa de Marfil Portugal 
JULIO CESAR RI Myong Guk Boubacar BARRY EDUARDO 

MAICON CHA Jong Hyok Brou ANGOUA BRUNO ALVES 

LUCIO RI Jun Il Arthur BOKA PAULO FERREIRA 

JUAN PAK Nam Chol Kolo TOURE ROLANDO 

FELIPE MELO RI Kwang Chon Didier ZOKORA DUDA 

MICHEL BASTOS KIM Kum Il Steve GOHOURI RICARDO CARVALHO 

ELANO AN Chol Hyok Seydou DOUMBIA CRISTIANO RONALDO 

GILBERTO SILVA JI Yun Nam Salomón KALOU PEDRO MENDES 

LUIS FABIANO JONG Tae Se Ismael TIOTE LIEDSON 

KAKA HONG Yong Jo GERVINHO DANNY 

ROBINHO MUN In Guk Didier DROGBA SIMAO 

GOMES CHOE Kum Chol Jean Jacques GOSSO BETO 

DANI ALVES PAK Chol Jin ROMARIC MIGUEL 

LUISAO PAK Nam Chol Emmanuel KONE MIGUEL VELOSO 

THIAGO SILVA KIM Yong Jun Aruna DINDANE PEPE 

GILBERTO MELO NAM Song Chol Aristide ZOGBO RAUL MEIRELES 

JOSUE AN Yong Hak Siaka TIENE RUBEN AMORIM 

RAMIRES KIM Myong Gil Kader KEITA HUGO ALMEIDA 

JULIO BAPTISTA RI Chol Myong Yaya TOURE TIAGO 

KLEBERSON KIM Myong Won Guy DEMEL DECO 

NILMAR RI Kwang Hyok Emmanuel EBOUE RICARDO COSTA 

DONI KIM Kyong Il Souleymane BAMBA DANIEL FERNANDES 

GRAFITE PAK Sung Hyok Daniel YEBOAH FABIO COENTRAO 

DT. Dunga BRA. 
DT. KIM Jong Hun. PRK.  

DT. Sven Goran Eriksson. 
SUE.  

DT. Carlos Queiroz. POR. 

Grupo H 

España Honduras Chile Suiza 
Iker CASILLAS Ricardo CANALES Claudio BRAVO Diego BENAGLIO 

Raúl ALBIOL Osman CHAVEZ Ismael FUENTES Stephan LICHTSTEINER 

Gerard PIQUE Maynor FIGUEROA Waldo PONCE Ludovic MAGNIN 

Carlos MARCHENA Jhony PALACIOS Mauricio ISLA Philippe SENDEROS 

Carles PUYOL Victor BERNARDEZ Pablo CONTRERAS Steve VON BERGEN 

Andrés INIESTA Hendry THOMAS Carlos CARMONA Benjamín HUGGEL 

David VILLA Ramón NUNEZ Alexis SANCHEZ Tranquillo BARNETTA 

XAVI Wilson PALACIOS Arturo VIDAL Gokhan INLER 

Fernando TORRES Carlos PAVON Humberto SUAZO Alexander FREI 

Cesc FABREGAS Jerry PALACIOS Jorge VALDIVIA Blaise NKUFO 

Joan CAPDEVILA David SUAZO Mark GONZALEZ Valon BEHRAMI 

Victor VALDES Georgie WELCOME Miguel PINTO Marco WOELFLI 

Juan Manuel MATA Roger ESPINOZA Marco ESTRADA Stephane GRICHTING 

XABI ALONSO Oscar GARCIA Matias FERNANDEZ Marco PADALINO 

SERGIO RAMOS Walter MARTINEZ Jean BEAUSEJOUR Hakan YAKIN 
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Sergio BUSQUETS Mauricio SABILLON Fabián ORELLANA Gelson FERNANDES 

Alvaro ARBELOA Edgar ALVAREZ Gary MEDEL Reto ZIEGLER 

PEDRO Noel VALLADARES Gonzalo JARA Albert BUNJAKU 

Fernando LLORENTE Danilo TURCIOS Gonzalo FIERRO Eren DERDIYOK 

Javier MARTINEZ Amado GUEVARA Rodrigo MILLAR Pirmin SCHWEGLER 

DAVID SILVA Emilio IZAGUIRRE Rodrigo TELLO Johnny LEONI 

Jesús NAVAS Donis ESCOBER Esteban PAREDES Mario EGGIMANN 

Pepe REINA Sergio MENDOZA Luis MARIN Xherdan SHAQIRI 

DT. Vicente del Bosque. 
ESP.  

DT. Reinaldo Rueda. COL. DT. Marcelo Bielsa. ARG. DT. Ottmar Hitzfeld. ALE. 

 

Las chances 

SUDÁFRICA 

Como dueño de casa, los sudafricanos, cuya pasión por el rugby vibró en 1995, encerraban mucha 

expectativa a pesar de los malos resultados obtenidos en los últimos partidos (de 25 encuentros solo 

lograron ganar 9 y no clasificaron para la última Copa África de Naciones). 

Le faltaba experiencia al equipo, pero Carlos Alberto Parreira confiaba en por lo menos poder pasar la 

fase de grupos, hecho que siempre ha logrado el dueño de casa. El jugador estrella era Steven 

Pienaar, quien militaba en el Everton de Inglaterra, pero que además había vestido las casacas del 

Ajax de Holanda y el Borusia Dortmund alemán. Tendría en México, Uruguay y Francia duros rivales 

para sus intereses. 

 

MÉXICO 

Los aztecas buscaron pasar la barrera de los 8 mejores, puesto que solo lograron alcanzarla en casa 

en 1970 y 1986. Para ello contaban con buena salida por los laterales, con Vela, Dos Santos y 

Guardado, mientras que Márquez en defensa Torrado y Cuauhtémoc Blanco formaban la columna de 

un elenco al que le faltaba funcionamiento. Tomando en cuenta los antecedentes, no se le auguraba 

buen futuro frente al team de la casa y a dos campeones mundiales como Francia y Uruguay. 

 

FRANCIA 

Si bien le costó mucho llegar a Sudáfrica, contó con la ayuda de una referee que permitió una mano 

escandalosa de Tití Henry ante Irlanda, que valió un gol que puso a los galos en una nueva justa 

mundialista. Domenech fue el blanco de todas las críticas, al sufrir la temprana eliminación de la Euro 

2008. Sin embargo, con algunos valores sobrevivientes de Alemania 2006, donde accedieron a la 

final, se veía en Francia un rival de cuidado y hasta algunos se apuraban a vaticinarlo como 

candidato al título. 

 

URUGUAY 

El maestro Tabárez dirigía, al frente de la celeste, su segundo campeonato mundial. En Italia 1990 

tuvo una rápida eliminación con una selección que se presumía candidata al título. Ahora contaba con 

jugadores que militaban en su totalidad en el fútbol europeo, al menos los que consideraba titulares. 

Presionar al rival y tener el balón fueron dos consignas que los celestes intentaron llevar a cabo en 

Sudáfrica. Delanteros como Luis Suárez y Diego Forlán fueron las armas fundamentales para perforar 

las redes rivales. Si se lograba el funcionamiento colectivo deseado, los celestes estarían para 

terminar de banca un torneo al cual les costó mucho llegar y en el cual arrancan de punto. 

 

ARGENTINA 

En el Grupo B del Mundial estaban nuestros hermanos argentinos, dirigidos por un Diego Armado 

Maradona con una clasificación sufrida, lograda en la última fecha en Montevideo, y que en los 

últimos partidos amistosos no había conseguido encontrar el funcionamiento deseado, con dos líneas 

de cuatro, sin marcadores de punta y con atacantes como Messi, Higuaín y Tévez. Parecía suficiente 

para pasar la serie con comodidad, pero a la hora de enfrentar rivales de enjundia en las etapas 



39 
 

decisivas habría que ver qué tanto podría aguantar la retaguardia albiceleste, antes que el barco de 

Maradona naufragara en las costas africanas. 

 

NIGERIA 

El sueco Lars Lagerback llegaba para dotar a las Águilas Verdes del orden y la concentración que les 

faltaba. Este sustituyó a quien los había llevado al Mundial, Shaibu Amodu. Lagerback tomó el 

comando del barco nigeriano. Tenía en el plantel a jugadores como John Obi Mikel y Obafemi 

Martins, jugando en el fútbol alemán. Tal vez no era la Nigeria de 1994, pero contaba con una muy 

buena condición física, tendría una prueba de fuego con Argentina, y frente a Grecia y Corea del Sur 

seguramente podría testear sus chances de lograr una figuración destacada. 

 

COREA DEL SUR 

Con un fútbol ascendente, en su calidad y en su estructura como equipo, siguen teniendo velocidad, 

pero su juego ha mejorado. Con la conducción de Huh Jung Moo, llegaba a su séptimo Mundial 

consecutivo. Su mejor figuración fue el cuarto puesto logrado en casa en 2002. Si no se los respeta, 

podrían llegar a dar una sorpresa. Con un esquema 3-5-2 denunciaban una intención de cargar desde 

el principio contra la retaguardia rival. 

 

GRECIA 

Con los griegos el Grupo B del Mundial, quedaba conformado muy similar a aquel de Estados Unidos 

1994, donde también compartían con Argentina y Nigeria la zona que aquella vez completaba 

Bulgaria y esta vez era Corea. Luego de la obtención increíble de la Euro 2004, Otto Rehhagel 

dirigiría el equipo helénico por décimo año consecutivo y esperaba superar lo hecho en 1994, donde 

terminaron últimos. Contaba para ello con jugadores que tenían experiencia y buena técnica: 

Georgios Samaras, Theofanis Gekas y un veterano como Angelos Charisteas, quien seguramente 

jugaría su último Mundial. 

 

INGLATERRA 

Fabio Capello lo había ganado todo con los equipos que dirigió, pero era su primer mundial al frente 

de un seleccionado. “El equipo de la rosa” confiaba en su sabiduría y experiencia para llegar a figurar 

entre los primeros del Mundial, luego de no clasificar para la Euro 2008. El cambio de director técnico 

los había llevado sin problemas al Mundial, dejando en el camino a Croacia. En el Mundial, los 

británicos siempre son favoritos. 

 

ESTADOS UNIDOS 

Hace mucho que los norteamericanos dejaron de ser relleno de grupo en los mundiales. Esta sería su 

sexta concurrencia consecutiva, llegaban muy bien presentados. En la última Copa de las 

Confederaciones perdieron la final con Brasil luego de ir ganando 2 a 0, y en el camino habían 

eliminado a España, dejando bien en claro qué pretendían en el Mundial, con jugadores con mucha 

experiencia europea, donde Landon Donovan era la figura excluyente del team dirigido por Bob 

Bradley. 

 

ARGELIA 

Volvían al Mundial luego de 24 años de ausencia, con 5 jugadores hijos de argelinos pero nacidos en 

Francia, donde forjaron su técnica del balompié, lograron, luchando hasta el final, bajar a Egipto del 

barco que llevaba las selecciones a Sudáfrica. Ya en el torneo, se medirían con Inglaterra, Estados 

Unidos y Eslovenia, una empresa difícil, pero para ellos participar era histórico. 

 

ESLOVENIA 

La joven nación europea, con solo 2 millones de habitantes, accedía a su segundo torneo Mundial, 

con un juego armonioso y efectivo y con una seria defensa que le valió los últimos 4 partidos de la 

serie. Terminó con la valla invicta, siendo selecciones como Polonia y República Checa las favoritas, 
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accedió al repechaje ante Rusia, y un tanto de visitante en Moscú le selló los boletos al Mundial. Los 

dirigidos por Matjaz Kek intentarían dar la nota también. 

 

ALEMANIA 

Bajo la conducción de Joachim Loew, Alemania accedía al Mundial luego de pasar por una tranquila 

zona de clasificación. Sin embargo, partidos amistosos denunciaron la falta de contundencia y 

efectividad en un team que, por lesión, había perdido jugadores como Ballack, Adler, Simon Rofles y 

Westermann, incluso perdió a Enke, quien se suicidó, todos ellos de la plantilla titular. A pesar de eso 

se esperaba, por el temple y la destreza de los germanos, que escribieran nuevamente historias de 

hazañas y coraje. 

 

SERBIA 

Clasificó primero en la eliminatoria, en un grupo donde también estaba Francia. Casi no perdió puntos 

en esa etapa. Fueron dirigidos por Radomir Antic, un veterano que también tendría su primer Mundial, 

y contaron con jugadores como Stankovic, Pantelic, Jovanovic y Namanja Vidic, todos ellos con 

experiencia europea. Se les otorgaba pocas chances de buena figuración en lo previo, pero parecían 

candidatos a acompañar a los alemanes a la segunda ronda. 

 

AUSTRALIA 

Los socceros llegaban al torneo luego de pasar por la eliminatoria asiática. El técnico holandés Pim 

Verbeeck quería por lo menos superar lo hecho en Alemania en 2006, donde casi eliminaron a Italia 

en octavos de final. Sus jugadores militaban casi en su mayoría en el fútbol inglés y muchos eran 

sobrevivientes del torneo anterior, por lo que se presumía que los australianos tenían un buen 

funcionamiento de equipo, producto del proceso de varios años. 

 

GHANA 

El poderío físico es sin duda su arma fundamental. Eran los campeones mundiales Sub-20 del 2009 

en Egipto, contaban con experientes como Asamoah Gyan y debutantes como Agyei, Mensah, Addy, 

Opoku, Adiyiah y Ayew. Como otras selecciones, perdieron a Michael Essien por lesión, pero eran sin 

dudas una selección muy fuerte a la hora de enfrentar en un campo mundialista. 

 

HOLANDA 

Holanda había llegado con puntaje perfecto tras la eliminatoria, ganando todos sus partidos y 

habiendo recibido solo 2 goles en contra. Esta vez sí “la naranja” parecía ser mecánica; con 

jugadores como Arjen Robben, Van Persie, Huntelaar, Van Bronckhorst, Wesley Sneijder, Kuyt daban 

la sensación de ser un equipo completo, con aspiraciones a campeón. Se tenían mucha confianza y 

esta vez tenían buenos argumentos. Solo debían ratificarlo en el campo de juego. 

 

DINAMARCA 

Dinamarca, a pesar de no conseguir clasificar para el Mundial de Alemania, mantuvo a Morten Olsen 

en el banquillo de suplentes, dirigiendo a jugadores como Rommedahl, John Dahl Tomasson, Martín 

Jorgensen, que con más de 30 años brindaban una solvencia y una experiencia que, matizada con 

algunos jóvenes, les fue suficiente para resolver juegos complicados ante Suecia y Portugal en la 

etapa eliminatoria, hecho que les valió el boleto a Sudáfrica. 

 

JAPON 

Era un visitante regular de los mundiales, desde que debutó en 1998 en Francia. Sin embargo, a 

pesar de la clasificación a Sudáfrica, no contaban con un equipo funcional, ya que una enfermedad 

había alejado de la dirección técnica al bosnio Ivica Osim. En su lugar, el nipón Takeshi Okada tomó 

el banquillo japonés. Con él volvieron algunos referentes como Nakazawa, Nakamura y Endo. En el 

Grupo E enfrentaría a rivales muy complicados, era evidente que clasificar a segunda ronda sería una 

empresa casi imposible de lograr. 
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CAMERUN 

El técnico francés Paul Le Guen no había podido encontrar la regularidad del equipo en la etapa 

eliminatoria. Dejaron afuera a Marruecos en el último partido, con jugadores que militan en el fútbol 

europeo, con muy buena adaptación y capacidad de sobreponerse a las adversidades. La eliminación 

de la Copa de Naciones en el verano de ese año había calado hondo en el corazón de “los leones 

indomables”. Había que ver si en Sudáfrica encontraban el consuelo que buscaban. 

 

ITALIA 

El último campeón presentaba la base de jugadores que había ganado el torneo cuatro años antes. 

Marcelo Lippi volvía a la conducción de la azzurra. Con su estilo práctico y compacto, se presentaba 

en Sudáfrica intentando renovar el título. Parecía que no tenía tanta sorpresa, con jugadores que 

excedían los 30 años y que muchos ponían en tela de juicio a la hora de encarar físicamente el 

trajinar que impondría el Mundial en las etapas decisivas. 

 

PARAGUAY 

El técnico Gerardo Martino le había dado al equipo un estilo propio, con el que arrolló la primera parte 

de la eliminatoria. Luego su rendimiento cayó, pero logró igualmente la clasificación. Tenían dos 

jugadores claves fuera del equipo, Salvador Cabañas, que había recibido un disparo en la cabeza en 

México, y Edgar Barreto, quien sería reemplazado. Eran competitivos, pero no tenían historia como 

para descansarse en ella, a pesar de que eran unos de los favoritos a pasar de serie. 

 

NUEVA ZELANDA 

Quedó, a partir de este Mundial, como la selección más poderosa de Oceanía, al haber pasado 

Australia a la Federación Asiática. Lograba su clasificación luego de vencer a Bahrein. Su 

participación en la Copa de las confederaciones en el año 2009 había dejado claro que solo 

buscaban experiencia para próximas oportunidades. 

 

ESLOVAQUIA 

Sería la única selección debutante en el Mundial de Sudáfrica 2010. Lograron el primer puesto en un 

grupo donde estaban con Polonia y República Checa, y esa era su tarjeta de presentación. Con 

jugadores que militaban mayormente en el fútbol inglés y alemán, la manija era Marek Hamsik, pero 

tenía también en Vladimir Weiss —hijo del técnico— a una de sus esperanzas para lograr el pase a la 

segunda ronda, lo que sería histórico. 

 

BRASIL 

Como siempre era favorito. Con el mejor arquero del mundo, fue la sólida defensa su punto más 

elevado, con poco espacio para la inspiración individual. Eso fue culpa del técnico Carlos Caetano 

Vledorm Verri, o simplemente Dunga. Había dejado fuera de la convocatoria a Ronaldinho y confiaba 

en la recuperación de Kaká, la apuesta en Luis Fabiano y otros valores menos conocidos, pero 

igualmente efectivos, tendrían ante Portugal y Costa de Marfil duras pruebas. Era cuestión de saber 

quién los acompañaba a la segunda ronda, pero también de saber hasta dónde podían llegar. 

 

PORTUGAL 

Pasó una complicada etapa clasificatoria y le ganó a Bosnia el repechaje. El equipo que llegó cuarto 

en Alemania 4 años antes contaba con la misma base de jugadores. En Cristiano Ronaldo estaba su 

figura más destacada y la esperanza de llevar a los lusitanos a etapas decisivas. Nani, Deco y Simao 

Sabrosa completaban un mediocampo de gran jerarquía, si encontraban el fútbol eran candidatos 

para clasificar a segunda ronda. Daba la sensación de no calzar los mismos puntos que otros equipos 

en los minutos cruciales. 

 

COREA DEL NORTE 
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El exótico país asiático, hacedor de la mayor vergüenza del fútbol italiano al ganarle en 1966 por 1 a 

0, tirando a los azzurros fuera de Inglaterra, jugaron varios partidos contra Corea del Sur fuera de 

casa por la inmensa rivalidad política entre ambos países, que ni siquiera permite ejecutar el himno 

de los sureños en la capital norteña. En un grupo con rivales muy fuertes, sin dudas sería un milagro 

que consiguieran ganar algún punto. 

 

COSTA DE MARFIL 

Otro bosnio, el técnico Vahid Halilhodzic, había dotado a Costa de Marfil de un fútbol dinámico y 

físico, con jugadores que huyeron de su tierra natal siendo adolescentes, y se formaron en el fútbol 

europeo. Eran ahora motivo de orgullo para la nación africana, sacudida por las guerras civiles y una 

crisis política y social aguda. 

Didier Drogba era la figura excluyente, goleador del Chelsea de Inglaterra y considerado uno de los 

mejores jugadores africanos de todos los tiempos, sin dudas querían más que solo participar. 

 

ESPAÑA 

España era por fin el gran favorito para ganar el torneo. La deuda con historia había comenzado a 

saldarse cuando los ibéricos ganaron por primera vez la Eurocopa de Naciones en 2008. Luego 

pasaron las eliminatorias ganando todos los partidos que jugaron, con jugadores de gran nivel, con un 

funcionamiento colectivo automatizado, muy similar al empleado por el Fútbol Club Barcelona, una 

posesión de pelota infernal, llegando por las bandas y por el centro, perforando las defensas rivales 

con asombrosa simplicidad. Era sin dudas el mejor equipo del planeta por entonces, no era 

descabellado pensar que encontraría en África lo que había buscado por todas las canchas del 

mundo… la Copa del Mundo. 

 

CHILE 

Bajo la conducción del argentino Marcelo Bielsa, Chile regresaba a las lides mundialistas luego de 12 

años de ausencia, con la duda del gran goleador Humberto Suazo, quien sufrió lesión como tantos 

otros. Pero en Chile no solo jugaba Chupete; Alexis Sánchez, a quien comenzaban a llamar “el Niño 

Maravilla”, mostraba una gran dinámica; Matías Fernández, Mark González, Valdivia, Paredes, 

Beausejour, si hacían las cosas como las recomendaba Bielsa, tenían un equipo para soñar con 

grandes cosas. 

 

HONDURAS 

Llegaba al Mundial, precedido de una profunda crisis institucional, con cambios de mandatarios y una 

fractura social apoyando a cada uno de sus líderes. El colombiano Reinaldo Rueda había logrado 

hacer olvidar todo eso, para unir a los “catrachos” en una sola consigna común: alentar a Honduras 

en el Mundial de Sudáfrica. El alma del equipo tenía 36 años; Carlos Pavón era también el goleador 

de su selección, ambientaba la llegada de juego por las bandas, y con Amado Guevara formaba un 

tándem que le daba una dinámica al equipo, que no le permitiría ser campeón del mundo, pero sí 

ilusionarse con cada presentación mundialista. 

 

SUIZA 

Los helvéticos eran un equipo totalmente irregular, podían lograr la victoria más impresionante como 

la caída más inexplicable, como la sufrida ante Luxemburgo de local por la segunda fecha de la 

eliminatoria, el único partido oficial ganado por Luxemburgo en los últimos 15 años. 

Si los suizos no encontraban la concentración y el funcionamiento colectivo adecuado, tenían poca 

vida en el torneo mundial, a pesar de que tenían chances de pasar a segunda ronda. Alexander Frei, 

goleador en Alemania y Francia, en ese momento en el Basilea, era la carta de gol para el team 

dirigido por el alemán Ottmar Hitzfeld. 

 

Los partidos 

11 de junio de 2010 
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Grupo A 

SUDÁRFICA 1 - MÉXICO 1 

Sudáfrica 

Itumeleng Khune, Siboniso Gaxa, Aarón Mokoena, Bognani Khumalo y Lucas Thwala, Teko Modise, 

Kagisho Dikgacoi, Reneilwe Letsholonyane y Siphiwe Tshabalala, Steven Pienaar y Katlego Mphela. 

México 

Oscar Pérez, Paul Aguilar, Ricardo Osorio, Francisco Rodríguez y Carlos Salcido, Gerardo Torrado, 

Rafael Márquez y Efraín Juárez, Carlos Vela, Guillermo Franco y Giovani Dos Santos. 

Goles: 55’ S. Tshabalala (SA), 79’ R. Márquez (M). 

Cambios: 46’ T. Masilela por L. Thwala (SA), 55’ A. Guardado por P. Aguilar (M), 69’ C. Blanco por C. 

Vela (M), 73’ J. Hernández por G. Franco (M), 83’ B. Parker por S. Pienaar (SA). 

Árbitro: Ravshan Irmatov (Uzbekistán). Líneas: Rafael Ilyasov (Uzbekistán) y Bakhadyr Kochkarov 

(Kazajistán). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: Mu Yuxin (China). 

Cancha: Estadio Soccer City de Johannesburgo. 

Luego de la impresionante fiesta de inauguración… llegó el fútbol. Por fin la pelota rodaba y la espera 

de 4 años terminaba para los que amamos el Mundial de Fútbol. Sudáfrica y México, con el hambre 

de fútbol mundialista, ansiosos por comenzar el camino a la gloria, esperando que esta fuera su 

oportunidad, se lanzaron con todo en la verde pedana del Soccer City de Johannesburgo. 

El primer tiempo, y principalmente en los primeros minutos de juego, México, con mejor trato de 

pelota y a son de la batuta del joven Giovani Dos Santos, movió los hilos del partido a su antojo. Lo 

mejor estaba por derecha, donde el juvenil se juntaba con Paul Aguilar y la presión azteca se hacía 

incontrolable para el fondo de los “bafana bafana”. 

En medio de un ritmo frenético de juego, México se acercaba al tanto de apertura. Guillermo Franco 

perdió de cabeza dos chances claras de anotar, luego perdió un mano a mano con el portero Khune, 

después de una habilitación de Carlos Vela, quién además anotó un tanto que fue anulado por off 

side. 

Sudáfrica era impotente para contestar a ese despliegue mexicano, estaba latente la amenaza de un 

contragolpe rápido que nunca llegó, primero porque no tenían la pelota con claridad y luego porque, 

cuando lo hacían, la imprecisión de sus volantes o el nerviosismo del debut jugaban en contra de los 

intereses del team de la casa. 

Para el segundo tiempo, las cosas cambiaron bastante. Se diría que esa segunda mitad le 

correspondió casi en su totalidad al cuadro sudafricano. Los medios se mostraron mucho más 

precisos, le quitaron la pelota a México y la trataron con criterio, generando llegadas de riesgo sobre 

el arco del Conejo Pérez. Los contragolpes aparecieron con más frecuencia, algunos de ellos con tal 

precisión que hicieron tambalear a la lenta defensa azteca. Uno de esos fulminantes contraataques, 

bien iniciado por un sensacional pase de Kagisho Dikgacoi, que fue controlado por Tshabalala con 

maestría, terminó con unos metros de carrera y un tremendo derechazo al ángulo de Oscar Pérez, 

que fue impotente para detener el tremendo remate. El Soccer City explotó y el sonido de las 

impresionantes vuvuzelas fue ensordecedor. 

Con el solo argumento de la velocidad de sus delanteros, la verticalidad y la precisión en la línea 

media, Sudáfrica puso en jaque a la defensa azteca, y tuvo chances de anotar el segundo, pero 

México, desordenado pero con muchas ganas, encontró el empate a 11 del final del partido, luego 

que Rafael Márquez resolviera con precisión una jugada en el área, colocando la pelota sobre el palo 

derecho de Khune. Sobre el final del juego, Katlego Mphela pudo lograr el segundo, pero el palo le 

negó la chance. 

Fue empate 1 a 1; para México, casi catalogado como una derrota, para Sudáfrica, muy festejado, 

pues no perdió en el debut y lograban un punto ante un rival muy difícil. Para el Mundial, regresaron 

los partidos inaugurales con pocos goles. 

 

URUGUAY 0 - FRANCIA 0 

Uruguay 
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Fernando Muslera, Mauricio Victorino, Diego Lugano y Diego Godín, Maximiliano Pereira, Diego 

Pérez, Egidio Arévalo Ríos y Álvaro Pereira, Ignacio González, Luis Suárez y Diego Forlán. 

Francia 

Hugo Lloris, Bakari Sagna, William Gallas, Eric Abidal y Patrice Evra, Jeremy Toulalan, Yoann 

Gourcuff y Abou Diaby, Sidney Govou, Franck Ribery y Nicolás Anelka. 

Cambios: 62’ N. Lodeiro por I. González (U), 71’ T. Henry por N. Anelka (F), 73’ S. Abreu por L. 

Suárez (U), 74’ F. Malouda por Y. Gourcuff (F), 87’ S. Eguren por D. Pérez (U). 

Alternativas: A los 80 minutos de juego fue expulsado el jugador Nicolás Lodeiro en la selección 

uruguaya. 

Árbitro: Yuichi Nishimura (Japón). Líneas: Toru Sagara (Japón) y JEONG Hae Sang (Corea). 

4.o Árbitro: Joel Aguilar (El Salvador). 5.o Árbitro: William Torres (El Salvador). 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

Ocho años hubo que esperar para volver a ver a Uruguay en el Mundial. La espera había llegado a su 

fin y el rival de turno era nada más y nada menos que el vicecampeón del mundo. Francia, el rival 

más duro del grupo —al menos en lo previo—, enfrentaría a los alumnos del maestro en el partido 

estreno de ambos en la Copa del Mundo africana. 

El primer tiempo marcó a un Uruguay nervioso, jugando con línea de 3 con Victorino, Lugano y Godín 

en el fondo, pero con Maximiliano Pereira y Álvaro Pereira, por momentos metidos como laderos, ya 

que los galos con Anelka —solo en ataque— se las ingeniaban para llevar el fútbol hacia el portal de 

Muslera. Ribery bajaba para organizar ataques fulminantes y por derecha las subidas de Govou 

complicaban al fondo celeste. 

Con el pasar de los minutos, Arévalo Ríos y el Ruso Pérez se fueron consolidando en el medio, por lo 

que cada vez la defensa se hacía más impenetrable. En ataque hubo poco, ya que Forlán y Nacho 

González quedaban desconectados del resto y se limitaban a hacer señas para que el equipo no se 

metiera en el fondo. Así transcurrió el primer tiempo, con Francia neta dominadora de las acciones y 

Uruguay soportando como podía el chaparrón de los galos. 

Para la segunda mitad, los uruguayos salieron con otra disposición a tratar de parase más arriba. 

Maximiliano Pereira y Álvaro Pereira salieron un poco más al medio, presionaron más arriba, y Forlán, 

que en el primer tiempo se las había ingeniado para acercarse al arco de Lloris y rematar con 

aspiraciones, tuvo oportunidades de moverse más cerca de sus compañeros, generando alguna 

llegada de los orientales. Francia denotaba alguna imprecisión y ya no generaba llegadas en ataque, 

Anelka fue absorbido por el fondo de Uruguay y Ribery ya no pudo acercarse tanto con peligro. Con 

ese panorama, Tabárez movió el banco de suplentes, ingresando a Lodeiro para darle más volumen 

de juego. Lamentablemente el sanducero no pudo entrar en el partido, sobre el minuto 35 fue 

expulsado y nuevamente Francia se volcó con todo al ataque. 

Esos 10 minutos finales más los descuentos fueron emocionantes. Uruguay parado en el fondo, 

tratando por todos los medios de mantener el 0 en su arco, resignando completamente la chance de 

atacar, Forlán parado en la media luna marcando y Arévalo Ríos sacando toda pelota que rondaba el 

área, los galos atacaron por derecha y por izquierda, pero sus cargas culminaban en centros que 

eran bien resueltos por la defensa oriental, por momentos casi heroica. 

Al final fue empate sin goles. Francia atacó con furia, con ímpetu, aunque con pocas ideas, y  

Uruguay aguantó con dientes apretados. Cuando el japonés pito el final, los celestes se abrazaron y 

apretaron sus puños como muestra del gran esfuerzo realizado. El empate de Sudáfrica y México 

dejaba toda la serie como al principio. Sería necesario mejorar si se quería clasificar. 

Uruguaya seguía sin ganar en un Mundial. Era el quinto partido mundialista de los celestes sin 

conocer la victoria, el último fue ante Corea del Sur en Italia 1990… Con aquel gol de Daniel 

Fonseca… ¿Se acuerda? 

 

12 de junio de 2010 

Grupo B 

ARGENTINA 1 - NIGERIA 0 

Argentina 
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Sergio Romero, Jonás Gutiérrez, Martín Demichelis, Walter Samuel y Gabriel Heinze, Juan Verón, 

Javier Mascherano y Angel Di María, Carlos Tévez, Gonzalo Higuaín y Lionel Messi. 

Nigeria 

Vincent Enyeama, Chidi Odiah, Joseph Yobo, Danny Shittu y Taye Taiwo, Sani Kaita, Dickson Etuhu 

y Lukman Haruna, Chinedo O. Obasi, Yakubu Ayegbeni y Victor Obinna. 

Goles: 6’ G. Heinze (A) 

Cambios: 51’ O. Martins por V. Obinna (N), 59’ P. Odemwingie por Ch. Obasi (N), 73’ M. Rodríguez, 

por J. Verón (A), 74’ K. Uche por T. Taiwo (N), 75’ D. Milito por G. Higuaín (A), 85’ N. Burdisso por A. 

Di María (A) 

Árbitro: Wolfgang Stark (Alemania). Líneas. Jan-Hendrik Salver y Mike Pickel ambos de Alemania. 

4.o Árbitro: Khalil Al Ghamdi (Arabia Saudita). 5.o Árbitro: Hassan Kamranifar (Irán). 

Cancha: Estadio Ellis Park de Johannesburgo. 

Argentina debutaba frente Nigeria. Para Diego Maradona, en su debut como técnico mundialista, era 

un partido más que especial. Precisamente Nigeria había sido su último rival como jugador, allá por 

1994, cuando se dio la situación del doping positivo de uno de los más grandes jugadores de la 

historia. 

El dominio albiceleste fue muy superior al de su rival, las mediciones indicaban que el 75 % de los 

pases de Argentina llegaron a buen destino, con esos guarismos en el manejo del balón y con un 

Lionel Messi que demostró, por fin en la selección, el gran nivel que tiene jugando en el Barcelona de 

España. Argentina casi no tuvo inconvenientes en alzarse con la victoria, ajustada, sí, que pudo y 

debió ser mayor, también es cierto, pero que pudo ser empate sobre el final… también es verdad. 

El juego albiceleste se vio favorecido apenas a los 5 minutos, cuando Gabriel Heinze ganó en el área 

de Enyeama y colocó la pelota en el ángulo de los nigerianos. 1 a 0 y la tranquilidad jugaba a favor de 

los dirigidos por Maradona. 

Los arranques de Messi hacia el área rival encontraban el apoyo de Carlos Tévez, la peligrosidad de 

Higuaín, que en este partido no estuvo claro y eso fue un impedimento para que Argentina aumentara 

en el tanteador. Eso y la actuación descollante del portero Vincent Enyeama, que tapó varias chances 

claras, mano a mano, con Higuaín y con el propio Lionel Messi, que hizo bastante para merecer un 

gol propio. 

De igual manera, por momentos daba la sensación de que Argentina estaba conforme con el 1 a 0 y 

mientras no lo exigieran a aumentar, no estaba dispuesto a arriesgar demasiado en pos de buscar 

una victoria más abultada. 

Nigeria, sobre el final del partido, encontró una brecha, a espaldas de Jonás Gutiérrez, que explotó 

muy bien, logrando llevar peligro sobre el arco de Romero. Sin embargo no pudo concretar en la red 

rival. 

Al final fue victoria albiceleste, exigua, corta, ajustada, pero victoria al fin. Lo importante era empezar 

ganando y se había ganado, de igual forma dejó la impresión de que cuando era atacada, mostraba 

falencias en el fondo que debía mejorar, o ante un rival de mayor enjundia, podría costarle algún dolor 

de cabeza. 

 

COREA DEL SUR 2 - GRECIA 0 

Corea del Sur 

Jung Sung Ryong, Cha Du Ri, Cho Yong Hyung, Lee Jung Soo y Lee Young Pyo, Lee Chung Yong, 

KIM Jung Woo, KI Sung Yueng y Yeom Ki Hun, Park Ji Sung y Park Chu Young. 

Grecia 

Alexandros Tzorvas, Giourkas Seitaridis, Loukas Vyntra, Avraam Papadopoulos y Vasileios Torosidis, 

Konstantinos Katsouranis, Alexandros Tziolis y Georgios Karagounis, Georgios Samaras, Angelos 

Charisteas y Theofanis Gekas. 

Goles: 7’ LEE Jung Soo (C), 52’ PARK Ji Sung (C). 

Cambios: 46’ C. Patsatzoglou por G. Karagounis (G), 59’ D. Salpingidis por G. Samaras (G), 61’ P. 

Kapetanos por A. Charisteas (G), 74’ KIM Nam Il por KI Sung Yueng (C), 87’ LEE Seung Yeoul por 

PARK Chu Young (C), 90+1 KIM Jae Sung por LEE Chung Yong (C). 
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Árbitro: Michael Hester (Nueva Zelanda). Líneas: Jan Hendrik Hintz (Nueva Zelanda) y Tevita 

Makasini (Tonga). 

4.o Árbitro: Martín Vázquez (Uruguay) 5.o Árbitro: Carlos Pastorino (Uruguay). 

Cancha: Estadio Nelson Mandela Bay de Puerto Elizabeth. 

En el estadio Nelson Mandela, Corea del Sur y Grecia abrían su juego en la Copa del Mundo. El 

juego rápido y preciso de los asiáticos no pudo ser controlado por los griegos, que debieron absorber 

una temprana conquista de Lee Jung Soo, que a los 7 minutos puso el tanto de la diferencia. 

Con el gol a favor, los coreanos controlaron el partido, y con subidas constantes de los volantes 

generaron llegadas peligrosas sobre el arco de Tzorvas. Los asiáticos perdieron algunas chances de 

anotar el segundo, mientras que los griegos no pudieron hacer peligrar el arco de Jung Sung Ryong, 

pues la imprecisión de Gekas y Charisteas fue un escollo insalvable para que el equipo helénico 

quebrara su racha negativa de no poder anotar goles en un Mundial. 

Para el inicio de la segunda parte, el partido recibió su segunda emoción, esta vez fue Park Ji Sung 

quien, también a los 7 minutos del reinicio, puso con toque corto dentro del área el segundo col 

coreano. De ahí en más, al partido prácticamente le sobraron 38 minutos. El toque de los asiáticos y 

la inoperancia de los griegos llevaron al juego a un largo bostezo final, donde el público solo esperaba 

el pitazo final del neozelandés Hester. 

Fue victoria de Corea, que lo acercaba y mucho a la segunda ronda, pues quedaba primero en su 

grupo por saldo de goles, y una decorosa presentación ante Argentina los dejaría a los umbrales de la 

clasificación a octavos. Grecia, por su parte, se sumía en una crisis de la cual estaba muy lejos 

aquella Grecia campeona de la Eurocopa 2004. 

 

Grupo C 

INGLATERRA 1 - ESTADOS UNIDOS 1 

Inglaterra 

Robert Green, Glen Johnson, Ledley King, John Terry y Ashley Cole, Aaron Lennon, Frank Lampard, 

Steven Gerard y James Milner, Wayne Rooney y Emile Heskey. 

Estados Unidos 

Tim Howard, Steve Cherundolo, Jay DeMERIT, Oguchi Onyewu y Carlos Bocanegra, Clint Dempsey, 

Michael Bradley, Ricardo Clark y Landon Donovan, Jozy Altidore y Robbie Findley, 

Goles: 3’ S. Gerard (I) y 40’ C. Dempsey (USA). 

Cambios: S. Wright-Phillips por J. Milner (I), 46’ J. Carragher por L. King (I), 77’ E. Buddle por R. 

Findley (USA), 79’ P. Crouch por E. Heskey (I), 86’ S. Holden por J. Altidore (USA). 

Árbitro: Carlos Simon (Brasil). Líneas: Altemir Hausmann y Roberto Braatz ambos de Brasil. 

4.o Árbitro: Eddy Maillet (Seychelles). 5.o Árbitro: Evarist Menkouande (Camerún). 

Cancha: Estadio Royal Bafokeng de Rustenburgo. 

La primera vez que se enfrentaron en un Mundial fue en 1950, aquella vez ganó Estados Unidos 1 a 0 

con gol de un haitiano, un tal Gaetjens, que se bajó de un avión de guerra, recalando en las costas 

norteamericanas, solo para amargarle una tarde al “Equipo de la Rosa”. 

Esta vez, en las costas africanas, intentarían los británicos tomarse revancha de aquel partido jugado 

en Brasil. El estadio Royal Bafokeng de Rustenburgo, con unas 44.000 personas en las gradas, sería 

testigo, de un partido luchado, ardorosamente disputado con rivales que no estaban dispuestos a 

resignar una victoria. 

Apenas 3 minutos iban de juego cuando Heskey recibió una pelota cerca de la media luna y filtró una 

bola al área. Allí estaba Steven Gerard, quien con maestría colocó la pelota lejos de Tim Howard, con 

la parte externa del pie derecho. Era el 1 a 0 a favor de Inglaterra que arrancaba a pedir de boca el 

partido en la serie C. 

Pero la lucha en la mitad de la cancha se hizo dura, con pierna fuerte y dientes apretados, Estados 

Unidos no se dio por vencido. Con dificultades para jugar en profundidad, Altidore intentaba algo por 

izquierda, Donovan muy marcado no podía entrar en contacto con el balón, pero el afán por no perder 

limitaba las acciones de los ingleses. 
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Sobre el minuto 40, Clint Dempsey se hizo con el balón y arrojó un tiro bajo, suave. El portero Green 

lo vio venir y tomó su actitud más confiable para contener sin problemas el balón, pero por una razón 

que vaya uno a saber cuál fue, la pelota rebotó en sus débiles manos y ya no pudo contenerla. Se le 

fue inexorablemente al fondo de la red. Fue el empate de los norteamericanos y el tema de varios 

días en el Mundial: el error garrafal del portero inglés que le costó a su equipo la victoria ante Estados 

Unidos. 

La segunda mitad, mostró a Inglaterra con ganas pero con poco fútbol. Estados Unidos se limitó a 

esperar y a tratar de contragolpear, pero no pudo ir mucho más allá del intento. 

Al final fue empate, con un golazo de Gerrard y un casi autogol del portero Green. Lo cierto es que no 

había sido un buen comienzo para ninguno. Restaba el duelo entre Argelia y Eslovenia, eran los 

rivales más débiles del grupo. Pero en el debut ninguno dejó una buena impresión. 

 

13 de junio de 2010 

Grupo C 

ESLOVENIA 1 - ARGELIA 0 

Eslovenia 

Samir Handanovic, Miso Brecko, Marko Suler, Bostjan César y Bojan Jokic, Andraz Kirm, Robert 

Koren y Aleksandar Radosavljevic, Valter Birsa, Zlatko Dedic y Milivoje Novakovic. 

Argelia 

Faouzi Chaouchi, Anther Yahia, Madjid Bougherra, Rafik Halliche y Nadir Belhadj, Foued Kadir, Medhi 

Lacen, Karim Ziani y Hassan Yebda, Rafik Djebbour y Karim Matmour. 

Goles: 79’ R. Koren (E). 

Cambios: 53’ Z. Ljubijankic por Z. Dedic (E), 58’ A. Ghezzal por R. Djebbour (A), 81’ R, Saifi por K. 

Matmour (A), 82’ A. Guedioura por F. Kadir (A), 84’ N. Pecnik por V. Birsa (E), 87’ A. Komac por A. 

Radosavljevic (E). 

Alternativas: A los 58 minutos ingreso en la selección de Argelia, Abdelkader Ghezzal, pero pocos 

minutos después se fue expulsado por doble tarjeta amarilla, dejando a su equipo con 10 jugadores. 

Árbitro: Carlos Batres (Guatemala). Líneas: Leonel Leal (Costa Rica) y Carlos Pastrana (Honduras). 

4.o Árbitro: Peter O’Leary (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Brent Best (Nueva Zelanda). 

Cancha: Estadio Peter Mokaba de Polokwane. 

Eslovenia contaba con todo el equipo titular que había jugado los últimos partidos de la eliminatoria, 

incluso los matches por el repechaje frente a Rusia. Argelia tenía algunas bajas, como la del capitán 

Yazid Mansouri, que fue excluido por bajo rendimiento, mientras que Matjaz Kek, técnico de 

Eslovenia, contaría con la oncena completa liderada por el capitán Robert Koren. 

El partido fue intenso, bien jugado, con dominio de los europeos, como se preveía al principio del 

juego. Los eslovenos, con un mejor manejo de la pelota, generaron mayor chances de gol y el portero 

Chaouchi se mostró seguro, hasta el momento en que debió contener un balón lanzado desde lejos. 

El tiro partió del pie de la estrella del cuadro rival, Roberto Koren. Este disparó a falta de 11 minutos 

para el final, el portero no estuvo feliz en la acción y con tristeza tuvo que ir a buscar el balón al fondo 

de su arco. 

Fue el 1 a 0 a favor de los europeos, que los colocaba a la cabeza del grupo C. Contra todos los 

pronósticos, en la serie donde estaban Inglaterra y Estados Unidos, Eslovenia arrancaba al frente. 

Claro, faltaban los duelos decisivos. 

Argelia, que mostró poco juego colectivo, se vio aún más disminuido cuando a los 13 minutos de la 

segunda parte fue expulsado Abdelkader Ghezzal por doble amonestación. De ahí en más 

prácticamente no existió en ataque y solo trató de aguantar el cero en su arco, estuvo muy cerca de 

lograr la hazaña, pero el tiro de Koren y la complicidad de Chaouchi se lo impidieron. 

 

Grupo D 

ALEMANIA 4 - AUSTRALIA 0 

Alemania 
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Manuel Neuer, Philipp Lam, Arne Friedrich, Per Mertesacker y Holger Badstuber, Sami Khedira y 

Bastian Schweinsteiger, Thomas Mueller, Mesut Oezil y Lucas Podolski, Miroslav Klose. 

Australia 

Mark Schwarzer, Luke Wilkshire, Craig Moore, Lucas Neill y Scott Chipperfield, Carl Valeri y Vince 

Grella, Brett Emerton, Jason Culina y Richard García, Tim Cahill. 

Goles: 7’ Lukas Podolski, 26’ M. Klose, 68’ Thomas Mueller, 70’ Cacau. 

Cambios: 46’ B. Holman por V. Grella (Aus), 64’ N. Rukavytsya por Richard García (Aus), 68’ Cacau 

por M. Klose (Ale), 73’ M. Gómez por Mesut Oezil (Ale) y M. Jedinak por Brett Emerton (Aus), 81’ M. 

Marín por L. Podolski (Ale). 

Alternativas: A los 55 minutos de juego fue expulsado en la selección de Australia el atacante Tim 

Cahill sancionado con roja directa. 

Árbitro: Marco Rodríguez (México). Líneas: José L. Camargo y Alberto Morín ambos de México. 

4.o Árbitro: Martin Hansson (Suecia). 5.o Árbitro: Henrik Andren (Suecia). 

Cancha: Estadio Moses Mabhida de Durban. 

Alemania arrancaba pisando fuerte ante un discreto rival que fue la representación australiana. Los 

alemanes, con respeto, como siempre, jugaron con todo y, como casi siempre, aplastaron a su rival 

de turno. 

A los 7 minutos del primer tiempo, Lucas Podolski inauguró el marcador. Esto le dio a los germanos la 

tranquilidad para manejar un partido, en el cual desde el arranque eran superiores. 

Con un gran control de pelota en el medio, con los volantes Müller y Özil subiendo por derecha y por 

izquierda, metiendo pelotas a los espacios libres, donde Podolski y Klose se movían constantemente, 

tratando de evitar la marca y mostrándose a sus compañeros como opciones de pases, claros y bien 

distribuidos. Así, uno a uno fueron llegando los goles alemanes, como una consecuencia casi 

imperiosa de una superioridad que era demostrada, ante la inoperancia de una Australia que no tenía 

ni idea cómo contener el aluvión germano que se le venía encima. 

A los 26 minutos, Miroslav Klose anotó el segundo de cabeza y comenzó a proponerse alcanzar al 

brasileño Ronaldo por el récord goleador mundialista. 

Para el segundo tiempo, Alemania no hizo más que ratificar su superioridad ante el discreto rival de 

turno. Thomas Müller puso el 3 a 0 a los 22 minutos, y dos minutos más tarde Cacau anotó el cuarto y 

definitivo. 

La verdad que la superioridad demostrada por los alemanes tuvo más diferencia que ese 4 a 0 del 

final, pero dio para que el despliegue futbolístico de los dirigidos por Joachim Loew fuera el mejor de 

todos cuantos ya habían debutado en el torneo. También es cierto que la discreción del fútbol de los 

australianos no daba para medir la real valía de la victoria germana, teniendo en cuenta lo que 

quedaba por delante, pero al menos habría una esperanza para los tricampeones mundiales. 

 

Grupo D 

GHANA 1 - SERBIA 0 

Ghana 

Richard Kingson, John Pantsil, Isaac Vorsah, John Mensah y Hans Sarpei, Anthony Annan y Kevin P. 

Boateng, Prince Tagoe, Kwadwo Asamoah, André Ayew, Asamoah Gyan. 

Serbia 

Vladimir Stojkovic, Branislav Ivanovic, Aleksandar Lukovic, Nemanja Vidic y Aleksandar Kolarov, 

Milos Krasic, Nenad Milijas, Dejan Stankovic y Milan Jovanovic, Marko Pantelic y Nikola Zigic. 

Goles: 83’ Asamoah Gyan (G) de penal. 

Cambios: 62’ Z. Kuzmanovic por N. Milijas (S), 69’ d. Lazovic por N. Zigic (S), 73’ S. Appiah por K. 

Asamoah (G), 76’ N. Subotic por M. Jovanovic (S), 90+1’ L. Addy por K. Boateng (G), 90+3’ Q. 

Owusuabeyie por A. Gyan (G). 

Alternativas: A los 73 minutos de juego fue expulsado Aleksandar Lukovic en la selección de Serbia. 

Por doble tarjeta amarilla. 

Árbitro: Héctor Baldassi (Argentina). Líneas: Ricardo Casas y Hernán Medina (Argentina). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: Jeffrey Gek (Singapur). 
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Cancha: Estadio Loftus Versfeld de Tshwane Pretoria. 

Las estrellas negras africanas comenzaban su camino mundialista frente a Serbia, un rival de buen 

manejo de pelota pero que se murió a metros del área de Richard Kingson. 

En un partido de juego anodino y por momentos aburrido, donde la potencia física de los africanos fue 

marcando el trámite del cotejo, pierna fuerte, con pocas chances de gol. 

Serbia, por su parte, tenía una buena intención de juego, pero Stankovic no estaba en su plenitud, por 

lo que no encontraba la pelota clara para habilitar a Jovanovic ni al goleador Marko Pantelic. 

Curiosamente, el partido se iba en un largo bostezo cuando, a falta de 17 minutos para el final, fue 

expulsado Lukovic por doble tarjeta amarilla. Ese fue el momento en que con 10 jugadores los 

europeos comenzaron a buscar el partido. Contaron con mejores chances de anotar, pero la buen 

actuación del portero Kingson mantuvo el cero en el arco de los ghaneses. A pesar de ceder pelota y 

terreno, Serbia jugaba mejor cuando tenía el balón en su poder. 

Faltando 7 minutos para el final, un centro contra el área de los serbios culminó con un defensa 

metiendo la mano. En forma inexplicable, la jugada fue sancionada con tiro penal, que Asamoah 

Gyan remató con precisión. Fue el único tanto del cotejo, y le dio la victoria a Ghana por 1 a 0. A 

pesar de que Serbia lo buscó hasta el final, fueron los africanos quienes tuvieron la chance y supieron 

aprovecharla. Ahora estaban encabezando la tabla de puntaje junto a los alemanes, ambos 

mostraron poco para el inicio, por eso ni hubo festejo alborozado, ni tampoco decepción por la 

escuálida derrota. 

Sin embargo, Dejan Stankovic tuvo algo por lo que sentirse feliz: inscribía su nombre en la historia, 

como el único jugador en jugar tres mundiales, pero con la particularidad de haberlo hecho para tres 

selecciones diferentes. Yugoslavia, Serbia y Montenegro y Serbia. 

 

14 de junio de 2010 

Grupo E 

HOLANDA 2 - DINAMARCA 0 

Holanda 

Maarten Stekelenburg, Gregory Van Der Wiel, John Heitinga, Joris Mathijsen y Giovanni Van 

Bronckhorst, Mark Van Bommel y Nigel De Jong, Dirk Kuyt, Rafael Van Der Vaart y Wesley Sneijder, 

Robin Van Persie. 

Dinamarca 

Thomas Sorensen, Lars Jacobsen, Simon Kjaer, Daniel Agger y Simon Poulsen, Christian Poulsen y 

Martin Jorgensen, Dennis Rommedahl, Thomas Kahlenberg y Thomas Enevoldsen, Nicklas Bendtner. 

Goles: 46’ S. Poulsen (H), en contra. 85’ D. Kuyt (H). 

Cambios: 56’ J. Gronkjaer por T. Enevoldsen (D), 62’ M. Beckmann por N. Bendtner (D), 67’ El Elia 

por R. van Der Vaart (H), 73’ C. Eriksen por T. Kahlenberg (D), 77’ I. Afellay por R. van Persie (H), 88’ 

D. De Zeeuw por N. De Jong (H). 

Árbitro: Stephane Lannoy (Francia). Líneas: Eric Dansault y Laurent Ugo (Francia). 

4.o Árbitro: Roberto Rosetti (Italia). 5.o Árbitro: Paolo Calcagno (Italia). 

Cancha. Estadio Soccer City de Johannesburgo. 

Holanda comenzaba su camino mundialista con la ilusión de poder obtener el trofeo que se les 

escapó en 1974 y 1978, cuando contaban con la mejor selección de la historia de los tulipanes. 

Frente a un duro rival como Dinamarca, Holanda no podría contar con su estrella Arjen Robben, quien 

se recuperaba de un pequeño desgarro. 

Mientras, los dirigidos por Morten Olsen sorprendían incluyendo en sus filas al goleador Nicklas 

Bendtner, que no estaba del todo recuperado, en un Mundial que estuvo signado por las lesiones 

previas al torneo. 

Desde el inicio del partido, Holanda demostró su intención de jugar por bajo, teniendo la pelota, 

pasándola con precisión de un jugador a otro, tratando de encontrar el hueco en una cerrada defensa 

danesa que, a pesar de no tener la pelota, no resignaba el ataque de contragolpe. Así, fue el propio 

Bendtner quien estuvo cerca de anotar en dos oportunidades, Van Persie respondió con una jugada 
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que el bueno de Sorensen logró contener. El primer tiempo se fue con pocas chances de gol, casi 

aburrido, monótono, sin sobresaltos grandes. 

Apenas a pocos segundos del reinicio, en un centro al área de Dinamarca, Poulsen quiso despejar, 

pero su cabezazo pegó en la espalda de Agger y la pelota se fue al fondo de la red. Gol de Holanda, 

casi sin proponérselo, casi sin festejarlo porque nadie lo esperaba. 

Eso desconcentró a Dinamarca, que tuvo que salir a buscar el empate, se entregó con denuedo a la 

lucha. El partido se hizo más movido, Poulsen en el medio corrió a todos, tratando de liberar a sus 

compañeros de la obligación de la marca y así atacar a Holanda, pero la velocidad y la decisión de 

Dinamarca no obtuvo sus frutos. 

Sin embargo, casi al final del partido una corrida de Eljero Elia terminó con una definición exacta que 

el palo izquierdo de Sorensen devolvió al campo de juego, con tanta mala fortuna que la pelota fue 

directo al pie de Dirk Kuyt, quien corrigió la trayectoria del balón al fondo del arco. 2 a 0 a favor de los 

tulipanes que, sin convencer ni echar campanas al vuelo, se desprendían de un rival bien organizado 

como Dinamarca, duro en la marca y algo tosco para la definición. Pero en definitiva iba a ser difícil 

para cualquiera que no respetara la categoría de algunas de sus figuras. 

Holanda sumaba 3 puntos valiosos en la serie, y 43 años sin caer ante Dinamarca (la última vez 

había sido en el Campeonato Europeo de 1967, donde perdiera 3 a 2 ante los daneses). 

 

Grupo E 

JAPÓN 1 - CAMERÚN 0 

Japón 

Eiji Kawashima, yuto Nagatomo, Yuji Nakazawa, Marcus Tanaka y Yuichi Komano, Yuki Abe, Daisuke 

Matsui, Keisuke Honda, Makoto Hasebe y Yasuhito Endo, Yoshito Okubo. 

Camerún 

Hamidou Souleymanou, Stephane Mbia, Nicolás Nkoulou, Sebastien Bassong y Benoit Assou-Ekoto, 

Joel Matip, Jean Makoun y Eyong Enoh, Samuel Eto’o, Eric Ch. Moting y Pierre Webó. 

Goles: 39’ Keisuke Honda (J). 

Cambios: 63’ A. Emana por J. Matip (C), 68’ S. Okazaki por D. Matsui (J), 75’ Geremi por J. Makoun 

y M. Idrissou por E. Ch. Moting (C), 82’ K. Yano por Y. Okubo (J), 88’ J. Inamoto por M. Hasebe (J). 

Árbitro: Olegario Benquerença (Portugal). Líneas: José Cardinal y Bertino Miranda (Portugal). 

4.o Árbitro: Oscar Ruiz (Colombia). 5.o Árbitro: Abraham González (Colombia). 

Cancha: Estadio Free State de Bloemfontein. 

El partido estreno de Japón y Camerún tampoco tuvo grandes luminarias técnicas ni grandes 

expresiones futbolísticas, hecho que ha sido una constante en este torneo (a no ser la excepción de 

Alemania en el partido frente a Australia). 

El juego fue aburrido y monótono. A pesar de la delantera explosiva de los africanos, que contaban 

con Samuel Eto’o y Pierre Webó, recién lograron su primer remate franco al arco a los 39 minutos de 

juego. 

Sin embargo, los japoneses, con un juego veloz y preciso, comandado por Keisuke Honda y Daisuke 

Matsui, lograron imponer condiciones en el partido, dominando las acciones ofensivas, transformando 

por momentos al portero Souleymane en figura. A los 38 minutos, una jugada hilvanada entre los dos 

jugadores de Japón más participativos terminó con un centro de Matsui para Honda. Este, 

aprovechando un quedo de la zaga y del portero, anotó de zurda el tanto de la diferencia. 

Para el reinicio del juego, Japón se dedicó a cuidar la diferencia. Camerún salió con todo a tratar de 

empatar, Eto’o desbordaba para meter pelotas al área que los nipones despejaban sin demasiadas 

contemplaciones… para cualquier parte. 

Si bien los “leones indomables” dominaban el juego, nunca pudieron encontrar ideas claras para 

vulnerar a Kawashima. Lo más apremiante que pasó fue cuando un desborde de Eto’o terminó con un 

pase a Eric Choupo-Moting que este desperdició, en clara posición de anotar, o un tiro que Stephane 

Mbia que dio de lleno en el horizontal. Luego vino el pitazo final del portugués Benquerença y el 

resultado trascendente para Japón, que lograba su primer triunfo mundialista lejos de casa. Para 
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Camerún, el panorama no era el mejor, los leones no fueron indomables ni nada que se le parezca, 

por eso ganar era lo único que les serviría de ahora en más. 

 

Grupo F 

ITALIA 1 - PARAGUAY 1 

Italia 

Gianluigi Buffón, Gianluca Zambrotta, Fabio Cannavaro, Giorgio Chiellini y Doménico Criscito, Simone 

Pepe, Daniele De Rossi, Riccardo Montolivo y Claudio Marchisio, Alberto Gilardino y Vincenzo 

Iaquinta. 

Paraguay 

Justo Villar, Carlos Bonet, Antolín Alcaráz, Paulo Da Silva y Claudio Morel, Enrique Vera, Víctor 

Cáceres, Cristian Viveros y Aureliano Torres, Nelson A. Valdéz y Lucas Barrios. 

Goles: 39’ A. Alcaráz (P), 63’ D. De Rossi (I). 

Cambios: 46’ F. Marchetti por G. Buffón (I), 59’ M. Camoranesi por C. Marchisio (I), 60’ J. Santana 

por A. Torres (P), 68’ R. Santa Cruz por N. Valdéz (P), 72’ A. Di Natale por A. Gilardino (I), 76’ O. 

Cardozo por L. Barrios (P). 

Árbitro: Benito Archundia (México). Líneas: Héctor Vergara y Marvin Torrentera (México). 

4.o Árbitro: Joel Aguilar (El Salvador) 5.o Árbitro: Juan Zumba (El Salvador) 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

Paraguayos e italianos jugaron un partido pleno de fuerza y marca en el debut mundialista de ambos, 

con Italia defendiendo el título de campeón del mundo. 

Los azzurros, con jugadores de gran técnica en sus filas, eran los favoritos al comienzo del match, 

pero la carpeta guaraní para la marca y la entereza anímica de sus jugadores hicieron que los 

paraguayos pudieran soportar el asedio sufrido por momentos en el partido. 

Con pierna fuera, áspera por momentos, el partido tuvo un ritmo cansino, con buena intensidad pero 

de escasas chances claras frente a los arcos. 

En el primer tiempo, fue Italia quien tuvo más la pelota, sin embargo, en un envío de pelota quieta, 

Antolín Alcaráz conectó de cabeza una pelota que mandó al fondo del arco de Buffón tras un gran 

esfuerzo ofensivo. 

Para la segunda mitad, Italia salió con todo en busca del gol del empate. Obligó a los paraguayos a 

meterse atrás y a defender en su última zona, sin embargo la defensa guaraní no pudo ser quebrada 

hasta los 18 minutos de la segunda etapa, cuando luego de la salida de un córner lanzado por 

Simone Pepe, Daniele De Rossi empujó la pelota al fondo de la red. Era el empate que los azzurros 

encontraban luego de una deficiente salida de Justo Villar, que significaba casi un premio para la 

consecuente avanzada italiana. 

Luego de conseguir el empate, Italia se quedó, no pudo continuar con el ritmo sostenido, sintió el 

esfuerzo realizado ante una defensa que se paró bien atrás, marcó fuerte y por momentos obligó a 

los italianos, saliendo en contragolpe. Por eso el resultado dejó a Paraguay con sabor a poco, porque 

de no mediar ese grueso error de su portero bien pudo ser una victoria, resonante ante el último 

campeón en el debut. Para Italia, en tanto, fue un empate que costó demasiado conseguir, demandó 

un gran esfuerzo y mostró a una Italia con demasiadas limitaciones futbolísticas, tantas, que muchos 

se preguntaban si no estarían frente a otra gran decepción, como Francia en 2002 o como a la propia 

Italia en 1966. 

 

15 de junio de 2010 

Grupo F 

ESLOVAQUIA 1 - NUEVA ZELANDA 1 

Eslovaquia 

Jan Mucha, Radoslav Zabavnik, Jan Durica, Martin Skrtel y Marek Cech, Zdenko Strba y Erik 

Jendrisek, Vladimir Weiss y Marek Hamsik, Stanislav Sestak y Robert Vittek. 

Nueva Zelanda 
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Mark Paston, Winston Reid, Ryan Nelsen y Tommy Smith, Ivan Vicelich, Leo Bertos, Simon Elliott y 

Tony Lochhead, Chris Killen, Shane Smeltz y Rory Fallon. 

Goles: 50’ Robert Vittek (E), 90+3’ W. Reid (NZ). 

Cambios: 72’ C. Wood por C. Killen (NZ), 78’ J. Christie por I. Vicelich (NZ), 81’ F. Holosko por S. 

Sestak (E), 84’ M. Stoch por R. Vittek (E), 90+1’ J. Kucka por V. Weiss (E). 

Árbitro: Jerome Damon (Sudáfrica). Líneas: Celestín Ntagungira (Ruanda) y Enock Molefe 

(Sudáfrica). 

4.o Árbitro: Ravshan Irmatov (Uzbekistán). 5.o Árbitro: Rafael Ilyasov (Uzbekistán). 

Cancha: Estadio Royal Bafokeng de Rustenburgo. 

En un partido con poca transcendencia y expectativa previa, Nueva Zelanda y Eslovaquia, que 

debutaba en las lides mundialistas, comenzaban su camino en el Mundial de Sudáfrica, un camino 

que muchos presagiaban que no sería largo por cierto, no solo por la precariedad del fútbol de 

ambos, sino también por la valía de los rivales de la serie. 

Sin embargo, ambos mostraron cosas interesantes durante el partido, pero principalmente por el lado 

de los europeos, que tuvieron en su atacante Robert Vittek a su figura más destacada. 

Con el fútbol del medio campo generado por Marek Hamsik, que ofició de enganche conectando en 

forma correcta a los defensores con los atacantes Sestak y Vittek, esto le permitió a Eslovaquia 

controlar casi en su totalidad el ritmo de juego y la posesión de pelota. Por el lado de los oceánicos, 

hay muy poco para destacar, por eso tal vez fue sorpresa que el primer tiempo terminara 0 a 0, a 

pesar de que a los 5 minutos del reinicio Vittek pudo quebrar la resistencia de Paston, anotando el 1 a 

0 parcial. 

Eslovaquia manejó con más tranquilidad aún el trámite del segundo período, tuvieron buenas 

chances de aumentar, pero fallaron en la definición de la jugada. 

Cuando el partido llegaba a su fin y se jugaban los descuentos, un contragolpe sorpresivo dejó a 

Winston Reid en posición de anotar y este, de cabeza, decretó el tanto del empate. La desazón se 

apoderó de los eslovacos, que no podían creer cómo se les escapaban los 3 puntos. Ya no había 

tiempo para más nada, el partido terminó con empate, los aplausos fueron pocos y mayoritariamente 

para el esfuerzo de los neozelandeses, que sobre el final encontraron el premio del gol. Tal vez 

excesivo, pero fue el castigo de Eslovaquia que dominó, tuvo todo para ganar, pero falló en los 

últimos metros. Ahora debería superar a Paraguay, pero sobre todo a Italia para tener claras chances 

de clasificar a octavos de final. A pesar de que el empate de los 4 integrantes del grupo en idéntico 

resultado dejaba la llave tan abierta como al principio. 

 

Grupo G 

PORTUGAL 0 - COSTA DE MARFIL 0 

Portugal 

Eduardo, Bruno Álvez, Paulo Ferreira, Ricardo Carvalho y Fabio Coentrao, Deco, Pedro Méndes y 

Raúl Meireles, Cristiano Ronaldo, Liedson y Danny. 

Costa de Marfil 

Boubacar Barry, Guy Demel, Kolo turé, Didier Zokora y Siaka Tiene, Emmanuel Eboue, Yaya Touré y 

Ismael Tioté, Gervinho, Aruna Dindane y Salomón Kalou. 

Cambios: 55’ Simao Sabrosa por Danny (P), 62’ Tiago por Deco (P), 66’ Didier Drogba por S. Kalou 

(CM), 82’ K. Keita por Gervinho (CM), 85’ R. Amorím por R. Meireles (P), 89’ Romaric por E. Eboue 

(CM). 

Árbitro: Jorge Larrionda (Uruguay). Líneas: Pablo Fandiño y Mauricio Espinosa (Uruguay). 

4.o Árbitro: Martín Vázquez (Uruguay). 5.o Árbitro: Miguel Nievas (Uruguay). 

Cancha: Estadio Nelson Mandela de Puerto Elizabeth. 

Una constante que tenía este Mundial era la pobreza del fútbol de los seleccionados que venían 

jugando. Ese motivo, y el hecho de que Portugal —cuarto colocado en el Mundial anterior— llegaba 

con todas sus estrellas, mientras que los marfileños contarían con Didier Drogba —si bien no desde 

el principio, pero con la posibilidad de ingresar—, eran condimentos suficientes como para suponer 
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que el duelo entre ambos, en el Nelson Mandela de Puerto Elizabeth, iba a ser un partido bastante 

atractivo. 

El primer tiempo fue trabado, cortado, con escasas llegadas de gol. Si bien a los 10 minutos Cristiano 

Ronaldo logró zafar de la marca pegajosa de los africanos y remató con criterio y precisión —remate 

que el palo de Barry devolvió al campo de juego—, parecía que Portugal hacia prevalecer su mejor 

juego, pero poco a poco el trámite se fue emparejando y los marfileños lograron llevar peligro sobre el 

arco de Eduardo. Un tiro libre de Kalou que pasó muy cerca del travesaño fue lo más aproximado a 

un gol que tuvieron los africanos en el primer tiempo. 

Luego del aburrido primer tiempo, en la segunda mitad el partido se hizo más sostenido por lo menos, 

con mayor ritmo, pero con pocas chances de gol. Cristiano Ronaldo fue lo más claro que tuvo el 

segundo período, pero sin el debido acompañamiento, se desvaneció en la marca de la defensa de 

Costa de Marfil. A los 20 minutos del segundo tiempo, ingresó Drogba luego de su meteórica 

recuperación de una lesión sufrida en un brazo, días antes de comenzar el Mundial. A pesar de 

algunas incursiones, el atacante del Chelsea de Inglaterra no pudo desnivelar. Costa de Marfil tuvo 

más y mejores chances, pero tampoco pudo quebrar el cero. 

Cuando Jorge Larrionda pitó el final del juego, el empate fue lo más justo y dejó todo igual en un 

grupo donde Brasil era el favorito, mientras que justamente Portugal y Costa de Marfil eran los 

candidatos a acompañar a los norteños a los octavos de final. 

 

Grupo G 

BRASIL 2 – COREA DEL NORTE 1 

Brasil 

Julio César. Maicon, Lúcio, Juan y Michael Bastos, Felipe Melo, Gilberto Silva y Elano, Kaká, Luis 

Fabiano y Robinho. 

Corea del Norte 

RI Myong Guk, CHA Jong Hyok, PAK Chol Jin, RI Kwang Chon, RI Jun Il y JI Yun Nam, AN Yong 

Hak, MUN In Guk y PAK Nam Chol, JONG Tae Se, HONG Yong Jo. 

Goles: 54’ Maicon (B), 71’ Elano (B), 88’ JI Yun Nam (CN). 

Cambios: 72’ Dani Alves por Elano (B), 78’ Nilmar por Kaká (B), 80’ KIM Kum Il por MUN In Guk 

(CN), 84’ Ramíres por Felipe Melo (B). 

Árbitro: Viktor Kassai (Hungría). Líneas: Gabor Eros y Tibor Vamos (Hungría). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: Mu Yuxin (China). 

Cancha. Estadio Ellis Park de Johannesburgo. 

Brasil debutaba frente a una escuadra de Corea del Norte de la que poco y nada se sabía. Los 

pentacampeones del mundo, con la dirección técnica de Carlos Caetano Vledorm Verri (Dunga), 

comenzaban el camino mundialista, como siempre como favoritos no solo del grupo que muchos 

llamaron “de la muerte”, por la paridad entre los componentes. 

Con Kaká como figura rutilante en el medio campo, se esperaba una fácil victoria de los norteños, que 

sin embargo fue mucho más trabajosa de lo esperado. Un Kaká que pasó desapercibido en el primer 

tiempo, con Luis Fabiano y Robinho sin gravitar en ofensiva. 

Corea del Norte se paró bien en defensa, con un fútbol ordenado, como es característico de los 

asiáticos, hasta se animó con salidas rápidas y sorpresivas, aunque siempre por derecha. Esto hizo 

que Dunga tomara sus precauciones, logrando controlar los embates de los coreanos. 

Para la segunda mitad, Brasil salió con otra disposición y rápidamente logró ponerse en ventaja, con 

tanto de Maicon, quien en una trepada por derecha remató casi sin ángulo. La pelota escapó al 

contralor del portero RI Myong Guk y se metió en el arco de los asiáticos, dando tranquilidad a las 

huestes verde-amarelas. 

De ahí en más Brasil controló el partido en el medio, tratando de encontrar los espacios, pero sin 

arriesgar a tirar jugadores arriba en busca de una holgada victoria. Se vio a un Brasil mucho más 

cauto en su accionar, abocado a la marca mucho más que otros teams norteños de la historia, por 

eso no fue de extrañar que pasara algunas zozobras en el fondo. 
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Asimismo, a falta de 13 minutos un pase exacto de Robinho para Elano terminó con una precisa 

definición de este último, decretando el segundo y definitivo tanto del Scratch. 

Parecía que los norteños aumentarían a 3 antes del final del juego, pero sorpresivamente fue Corea 

quien descontó a través del volante JI Yun Nam, a falta de 2 minutos para el final. Los asiáticos 

presionaron sobre los últimos minutos, pero la suerte ya estaba echada. Brasil ganó casi con lo justo, 

exhibiendo mucho menos de lo esperado, o tal vez Corea del Norte era más de lo que se preveía. Lo 

cierto es que los dirigidos por Dunga no conformaron a nadie y arrancaron muchos más silbidos que 

aplausos. 

 

16 de junio de 2010 

Grupo H 

CHILE 1 - HONDURAS 0 

Chile 

Claudio Bravo, Mauricio Isla, Gary Medel, Waldo Ponce y Arturo Vidal, Rodrigo Millar, Carlos 

Carmona, Matías Fernández y Alexis Sánchez, Jorge Valdivia y Jean Beausejour. 

Honduras 

Noel Valladares, Sergio Mendoza, Osman Chávez, Maynor Figueroa y Emilio Izaguirre, Wilson 

Palacios, Amado Guevara, Edgardo Álvarez y Ramón Núñez, Roger Espinoza y Carlos Pavón. 

Goles: 34’ Jean Beausejour (Ch). 

Cambios: 52’ G. Jara por R. Millar (Ch), 60’ G. Welcome por C. Pavón (H), 66’ H. Thomas por A. 

Guevara (H), 78’ W. Martínez por R. Núñez (H), 81’ P. Contreras por A. Vidal (Ch), 87’ M. González 

por J. Valdivia (Ch). 

Árbitro: Eddy Maillet (Seychelles). Líneas: Evarist Menkouande (Costa de Marfil) y Bechir Hassani 

(Túnez). 

4.o Árbitro: Yuichi Nishimura (Japón). 5.o Árbitro: Toru Sagara (Japón). 

Cancha: Estadio Mbombela de Nelspruit. 

El estadio Mbombela de Nelspruit fue testigo del choque entre hondureños y trasandinos, en un 

partido donde los chilenos aparecían como favoritos, había que jugarlo y demostrarlo en el campo de 

juego. 

Desde el principio los dirigidos por Marcelo Bielsa demostraron su intención de jugar limpio el balón, 

de darle buen destino siempre, de sumar gente en ofensiva, donde Valdivia y Beausejour eran los 

adelantados, pero Alexis Sánchez encaraba y era imparable, donde las subidas de Mauricio Isla por 

el lateral derecho eran un problema sin solución para la defensa centroamericana. Matías Fernández 

no solo llegaba para acompañar, sino que metía pases profundos, en un sistema muy bien 

acompasado y lleno de oportunidades de gol. Chile fue en gran parte del partido muy superior a 

Honduras y mereció sin dudas algún otro gol más aparte del conseguido a los 34 minutos. 

Producto de una muy buena jugada colectiva, que nació en un lanzamiento por derecha, a la subida 

de Isla que metió una pelota al medio, a la entrada de Beausejour que mandó con toque corte la 

pelota al fondo del arco de Valladares. 

Si los chilenos no consiguieron más anotaciones fue por la gran cantidad de off side en los que 

cayeron sus delanteros, y cuando lograron llegar habilitados, encontraron a un Noel Valladares que 

se constituyó en un mojón infranqueable para los atacantes sudamericanos. 

Honduras en el segundo tiempo intentó llegar, pero con pelota dominada y jugadas elaboradas solo 

se arrimaban hasta tres cuartos de cancha. Ahí la presión de la defensa chilena era insoportable y 

obligaba a los “Catrachos” a terminar las jugadas, siempre con centros sin trascendencias, o a perder 

la pelota en los pies de algún jugador de “la roja”. Un solo remate con pretensiones consiguió 

Honduras, un tiro libre de Ramón Núñez, que Claudio Bravo desvió a córner, mientras que los 

chilenos remataron casi 20 veces contra el arco hondureño. En eso sí debía mejorar teniendo en 

cuenta los rivales que le esperaban. De los 20 tiros solo uno fue al fondo de la red, poca puntería a 

pesar de la victoria histórica, ya que hacía 48 años que Chile no lograba una victoria mundialista. 

 

Grupo H 
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SUIZA 1 - ESPAÑA 0 

Suiza 

Diego Benaglio, Stephan Lichtsteiner, Philippe Senderos, Stephane Grichting y Reto Ziegler, Gokhan 

Inler y Benjamin Huggel, Tranquillo Barnetta y Gelson Fernandes, Eren Derdiyok y Blaise Nkufo. 

España 

Iker Casillas, Sergio Ramos, Carles Puyol, Gerard Piqué y Joan Capdevila, Xabi Alonso, Sergio 

Busquets y Xavi Hernández, David Silva, Andrés Iniesta y David Villa. 

Goles: 52’ Gelson Fernandes (S). 

Cambios: 36’ S. Von Bergen por P. Senderos (S), 61’ F. Torres por S. Busquets (E), 62’ J. Navas por 

D. Silva (E), 77’ P. Rodríguez por A. Iniesta (E), 79’ H. Yakin por E. Derdiyok (S), 90+2’ M. Eggimann 

por T. Barnetta (S) 

Árbitro: Howard Webb (Inglaterra). Líneas: Darren Cann y Michael Mullarkey (Inglaterra). 

4.o Árbitro: Martin Hansson (Suecia). 5.o Árbitro: Stefan Wittberg (Suecia). 

Cancha: Estadio Moses Mabhida de Durban. 

España arrancaba como en otros tantos mundiales, como candidata al título. Esta vez era innegable, 

contaban con un equipo de estrellas rutilantes, campeones de la Eurocopa 2008, sin dudas tenían 

con qué soñar. 

Pero aquella tarde en Durban, verdaderamente estaban más que soñando, simplemente dormidos. 

Con un juego muy superior al de los helvéticos, que sumaron hombres a la defensa, resignando casi 

completamente el ataque, Suiza se metió en el fondo, con 8 y con 9 hombres para tratar de 

desmantelar el juego colectivo de los españoles. Los dirigidos por Vicente del Bosque, dueños de una 

posición de pelota casi acalambrante, dinámica, rotación, llegadas constantes por los laterales, 

habilitaciones prefectas de Andrés Iniesta, a quien apodaban “Cerebro” por la capacidad organizativa 

del juego, tanto en su club el Barcelona como en la selección. 

España se llevaba por delante a Suiza, lo arrinconaba, apretaba y ahogaba, pero no podía llegar al 

gol Un centro de esquina de Iniesta fue tomado por Busquets, quien remató a quemarropa y las 

piernas del portero Benaglio evitaron la caída del arco suizo. Casi milagrosamente, el primer tiempo 

terminó 0 a 0, con Philippe Senderos lesionado y casi sin pasar la mitad de la cancha. Ese resultado 

era un triunfo para los dirigidos por Ottmar Hitzfeld. 

Para el comienzo del segundo tiempo, el ataque de España pasó a ser una furia incontenible, con 

Iniesta subiendo por Izquierda, lanzamientos desde lejos, España lo intentó todo, pero la defensa de 

Suiza fue un bloque y rechazó todo lo que cayó cerca de Benaglio. En un rechazo largo desde el 

propio arco, Piqué se vio sorprendido, fue anticipado y quedó un hueco donde Derdiyok se filtró, 

habilitó a Fernandes y este definió con el arco a su disposición. Fue el 1 a 0 a favor de los suizos, que 

no podían creer lo que vivían, era casi la única llegada al arco de Casillas. 

España, en su afán por empatar, se fue con todo arriba, dejó huecos enormes en defensa que de ser 

aprovechados por los helvéticos pudo haber demandado alguna otra anotación. Cuando la terna 

inglesa pitó el final del partido, España perdía 1 a 0 en su presentación mundialista, aun teniendo el 

mejor equipo del torneo. Era la primera gran decepción del campeonato. Siendo un serio aspirante al 

título, arrancaba con la historia a cuestas y un resultado que complicaba seriamente su chance a 

clasificar, siquiera para la segunda ronda. Aunque, justo es decirlo, esta vez había sido infinitamente 

superior a su rival. 

 

16 de junio de 2010 

Grupo A 

URUGUAY 3 - SUDÁFRICA 0 

Uruguay 

Fernando Muslera, Maximiliano Pereira, Diego Lugano, Diego Godín y Jorge Fucile, Diego Pérez, 

Arévalo Ríos, Alvaro Pereira y Diego Forlán, Luis Suárez y Edison Cavani. 

Sudáfrica 
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Itumeleng Khune, Siboniso Gaxa, Aarón Mokoena, Bongani Khumalo y Tsepo Masilela, Reneilwe 

Letsholonyane y Kagisho Dikgacoi, Teko Modise, Steven Pienaar y Siphiwe Tshabalala, Katlego 

Mphela. 

Goles: 24’ 80’ D. Forlán (U) el segundo de penal, 90+4’ A. Pereira (U). 

Cambios: 57’ S. Moriri por R. Letsholonyane (S), 71’ A. Fernández por J. Fucile (U), 75’ M. Josephs 

(GK) por S. Pienaar (S), 89’ S. Fernández por E. Cavani (U), 90’ W. Gargano por D. Pérez (U). 

Alternativas: A los 75 minutos fue expulsado el portero Itumeleng Khune, por cometer penal contra L. 

Suárez, produciéndose el cambio del portero suplente, M. Josephs por el mediocampista Steven 

Pienaar. 

Árbitro: Massimo Busacca (Suiza). Líneas: Matthias Arnet y Francesco Buragina (Suiza). 

4.o. Árbitro: Wolfgang Stark (Alemania). 5.o. Árbitro: Jan-Hendrik Salver (Alemania). 

Cancha: Estadio Loftus Versfeld de Tshwane Pretoria. 

El país entero estaba en vilo. Uruguay jugaba su segunda presentación ante Sudáfrica en la Copa del 

Mundo. La celeste nuevamente de blanco, con un karma negativo que esa camiseta parecía traerle a 

la selección uruguaya, esta vez frente a los locales, la historia indicaba que nunca el dueño de casa 

había quedado afuera en primera ronda. 

Con todo eso, los uruguayos tentarían torcer la historia, una vez más a ver si la camiseta color cielo 

podía contra todos los pronósticos… ¡Pudo! 

Una noche fantástica de Diego Forlán, jugando de enganche, para servir balones bien jugados a 

quienes tenían que hacer los goles… los delanteros, pero como Suárez y Cavani estaban marcados y 

no llegaban con claridad al arco de Khune, a los 24 minutos el rubio número 10 de Uruguay sacó un 

tremendo zapatazo, como sería tal vez aquel de Varela allá por 1950. La jabulani se elevó un poco, 

se arrimó contra el travesaño, como oteando por dónde se metería, cobró velocidad hacia abajo, rozó 

el palo atravesado del arco y se metió en la red… Khune ensayó algo parecido a una defensa, pero 

fue inútil. Uruguay ganaba 1 a 0 y comenzaba a escribir otra historia de alegrías y proezas. Esas que 

nuestros mayores siempre nos contaron, pero nunca habíamos podido ver. Corrían 24 minutos y los 

charrúas eran muy superiores en la cancha a los “bafana bafana”. Uruguay era un bloque en el 

medio, con Arévalo y con Pérez, con Álvaro Pereira por izquierda, con Luis Suárez yendo y yendo, 

obligando todavía sin alcanzar el nivel del Ajax del Holanda, pero siendo azote constante para los 

dueños de casa. 

En el primer tiempo Uruguay fue muy superior, terminó ganando por uno pero pudieron haber sido 

más. En el complemento los celestes siguieron dominando el juego, el limitado poderío de los locales 

sirvió para que los muchachos de Tabárez tomaran confianza. A medida que pasaron los minutos y 

se transformaron en un equipo sólido, Maximiliano Pereira y Jorge Fucile comenzaron a desbordar 

por los laterales, como lo hacían los laterales de Brasil, llegaban y complicaban mucho porque 

sumaban en el ataque, y Sudáfrica estaba acorralado, quebrado y sus limitaciones técnico tácticas los 

hacían impotentes ante la fuerza de los orientales, que coparon la cancha y el partido. 

Sobre los 75 minutos de juego, Suárez invadió el área por izquierda, comenzó a buscar la posición de 

remate. En su afán por detenerlo el portero Khune, lo cruza, el salteño va al piso y el suizo Busacca 

pita penal. En la jugada resulta expulsado el portero Khune, y, en el cambio, debe dejar el campo 

Pienaar, uno de los mejores jugadores de los locales e ingresa el portero suplente M. Josephs. Sus 

compañeros lo recibieron con palmadas y voces de aliento. El goleador uruguayo lo mató de un 

pelotazo. Subió así el tanteador de Uruguay a 2… Mandó meter “vuvuzela en saco”. El estadio se 

llamó a silencio y muchos sudafricanos se fueron para casa. 

En Montevideo y en cada rincón del país comenzaba un carnaval adelantado. El grito “soy celeste”, 

“soy celeste” comenzó a escucharse cada vez más fuerte. Es que con esa forma de jugar, los 

uruguayos se atrevían a soñar. 

Solo restaba que Suárez escapara por derecha, llegara al fondo y metiera un centro al segundo palo, 

medido, como medido fue el cabezazo de Palito Pereira. La pelota reposaba en las redes de 

Sudáfrica, era el tercero y corrían ya 4 de tiempo en recuperación. Las gargantas de los relatores 

quedaron afónicas esa tarde. Uruguay quedaba a un paso de la segunda ronda, restaba México, pero 
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jugando así los uruguayos se atrevían a soñar. Tal vez la historia se estaba escribiendo de otra 

manera para la casaca color cielo y esta vez los llevara más allá de los octavos de final. 

 

17 de junio de 2010 

Grupo A 

MÉXICO 2 - FRANCIA 0 

México 

Oscar Pérez, Ricardo Osorio, Francisco Rodríguez, Héctor Moreno y Carlos Salcido, Gerardo 

Torrado, Rafael Márquez, Efraín Suárez y Giovani Dos Santos, Guillermo Franco y Carlos Vela. 

Francia 

Hugo Lloris, Bakari Sagna, William Gallas, Eric Abidal y Patrice Evra, Jeremy Toulalan, Abou Diaby, 

Sidney Govou y Franck Ribery, Florent Malouda y Nicolás Anelka. 

Goles: 63’ J. Hernández (M), 79’ C. Blanco (M). 

Cambios: 31’ P. Barrera por C. Vela (M), 46’ A. P. Gignac por N. Anelka (F), 55’ J. Hernández por E. 

Juárez (M), 62’ C. Blanco por G. Franco (M), 69’ M. Valbuena por S. Govou (F). 

Árbitro: Khalil Al Ghamdi (Arabia Saudita). Líneas: Hassan Kamranifar (Irán) y Saleh Al Marzouqi 

(Emiratos Árabes). 

4.o Árbitro: Peter O’Leary (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Matthew Taro (Salomón) 

Cancha: Estadio Peter Mokaba de Polokwane. 

En un partido de trámite intenso, entre dos escuelas de características bien diferentes, al final ganó 

México, porque se plantó bien atrás y porque no se olvidó de atacar, con tantos de Javier Hernández 

y Cuauhtémoc Blanco de penal. 

A los 2 minutos, un tiro en el palo del juvenil Dos Santos fue el preludio de un trámite que el mundo 

observó azorado. El vicecampeón del mundo dejaba en el banco de suplentes al goleador Thierry 

Henry, mientras en la cancha el equipo pedía a gritos un pie salvador que enviara la pelota hacia el 

arco de Oscar Pérez. 

México se plantó bien en el fondo y en el medio, bajo la batuta de Rafael Márquez, los aztecas 

dominaron el medio campo, donde pudieron hilvanar algunas jugadas que terminaron en los pies de 

Carlos Vela o del propio Giovani Dos Santos. El Portero Lloris pudo salvar algunas, pero los errores 

defensivos de los galos conspiraron para que Francia quedara mucho más cerca de París que de la 

segunda ronda del Mundial. 

El ingresos de Javier Hernández “Chicharito” le dio a los aztecas otra movilidad en el ataque, más 

precisión y fuerza ofensiva. Francia ya no pudo soportar y por eso a los 18 minutos del segundo 

tiempo llegó la primera mala noticia: México se ponía 1 a 0. El segundo fue obra de Blanco, quien 

cobró con certeza un tiro desde el punto del penal y alejó a México de cualquier sorpresa. 

Francia no tuvo un conductor, Diaby y Toulalan pusieron ímpetu, marca, fuerza en la recuperación de 

balones, pero no tenían compañeros para tocar y armar algo de fútbol. Ribery, lejos de su nivel, 

nunca “engranó”, Maloudá intentó pero no concretó y Govou realizó algunas corridas, pero muchos se 

preguntaron si Henry no haría algo mejor que eso. 

Ganó México porque se mantuvo más ordenado, pegó en el momento justo, aunque ambos 

mostraron ofensivas bastante flojas. Francia quedaba al borde al abismo y Raymond Domenech, un 

técnico que no pudo encontrar el equipo para el Mundial, había dejado fuera a Henry y ahora estaba 

a punto de dejar a la selección. Hay quienes decían que ya se sabía quién lo sustituiría. 

 

17 de junio de 2010 

Grupo B 

GRECIA 2 - NIGERIA 1 

Grecia 

Konstantinos Tzorvas, Sotirios Kyrgiakos, Loukas Vyntra, Avraam Papadopoulos y Vasileios 

Torosidis, Alexandros Tziolis y Konstantinos Katsouranis, Georgios Karagounis, Theofanis Gekas y 

Dimitrios Salpingidis, Sokratis Papastathopoulos. 

Nigeria 
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Vincent Enyeama, Chidi Odiah, Joseph Yobo, Danny Shittu y Taye Taiwo, Dickson Etuhu, Lukman 

Haruna, Sani Kaita y Kalu Uche, Yakubu Ayegbeni, Peter Odemwingie. 

Goles: 16’ K. Uche (N), 44’ D. Salpingidis (G), 71’ V. Torosidis (G). 

Cambios: 37’ G. Samaras por S. Papastathopoulos (G), 46’ Ch. O. Obasi por P. Odemwingie (N), 55’ 

U. Echiejile por T. Taiwo (N), 77’ R. Afolabi por U. Echiejile (N), 79’ S. Nanis por T. Gekas (G). 

Alternativas: A los 33 minutos de juego fue expulsado el Jugador Sani Kaita de la selección de 

Nigeria, sancionado con roja directa, al agredir a Torosidis. 

Árbitro: Oscar Ruiz (Colombia). Líneas: Abraham González y Humberto Clavijo (Colombia). 

4.o Árbitro: Joel Aguilar (El Salvador). 5.o Árbitro: William Torres (El Salvador). 

Cancha: Estadio Free State de Bloemfontein. 

Grecia, que había jugado el mundial de 1994 (había perdido sus tres partidos sin anotar goles), se 

presentó ante Corea del Sur en Sudáfrica y perdió 2 a 0, por lo que estaba a punto de armar las 

valijas para volver a Atenas. El rival ahora era Nigeria, la empresa no era fácil, pero ganar significaba 

quedarse en Sudáfrica, aunque sea a jugar contra Argentina y ver qué pasaba con el otro partido en 

la última fecha del grupo. 

Nigeria arrancó mejor, con la consabida movilidad de sus medios, con la potencia física y la velocidad 

para mover el balón. Así, una falta a los 18 minutos y una notable ejecución de Uche puso a las 

“Águilas verdes” en ventaja y a los helénicos casi sin chance. 

Pero un hecho casi inexplicable sucedió a los 33 minutos. Con su equipo jugando mejor, ganando y 

logrando tres puntos fundamentales, Sani Kaita acometió contra Vasileios Torosidis con los tapones 

hacia adelante. El colegiado colombiano Oscar Ruiz lo expulsó, dejando a los africanos con 10 

hombres, lo que fue fundamental en el transcurso del partido. 

Otto Rehhagel mandó al campo de juego a Georgios Samaras, un atacante que le cambió la cara al 

ataque griego. Tomaron el medio campo y se apoderaron del balón. Ahora sí se parecía a la Grecia 

campeona de Europa en 2004. Nigeria sintió el impacto y se metió en el fondo, a defender la ventaja 

de un gol que se veía no podría soportar. 

A un minuto del final del primer tiempo, un tiro desde lejos de Dimitrios Salpingidis se metió en la 

historia por detrás de Enyeama, que salvó a su equipo en varias oportunidades. Era el 1 a 1 que 

llevaba a ambos al descanso, con ánimos muy diferentes. 

Para la segunda mitad, Grecia salió decidida a liquidar el trámite, dominó el partido, con llegadas por 

las bandas y centros metidos al área de Nigeria, que no tuvo respuesta, ni anímica, ni psicológica, 

para contrarrestar el avance helénico. A los 26 minutos de la segunda parte, Torosidis anotó el 

segundo y selló la remontada de los griegos. 

Era el primer triunfo de Grecia en la historia de los mundiales y también los dos primeros goles que 

anotaban en la justa mundialista. 

Ahora tendrían que enfrentar a Argentina en el último partido del grupo. Tenían buenas chances de 

llegar a octavos, pero la parada era muy brava frente al equipo de Maradona. 

 

Grupo B 

ARGENTINA 4 - COREA DEL SUR 1 

Argentina 

Sergio Romero, Jonás Gutiérrez, Martín Demichelis, Walter Samuel y Gabriel Heinze, Maxi 

Rodríguez, Javier Mascherano y Ángel Di María, Lionel Messi, Gonzalo Higuaín y Carlos Tévez. 

Corea del Sur 

JUNG Sung Ryong, OH Beom Seok, CHO Yong Hyung, LEE Jung Soo y LEE Young Pyo, KI Sung 

Yueng y KIM Jung Woo, LEE Chung Yong, PARK Ji Sung y YEOM Ki Hun, PARK Chu Young. 

Goles: 17’ PARK Chu Young (C) en contra, 33’ 76’ 80’ G. Higuaín (A), 45+1’ LEE Chung Yong (C). 

Cambios: 23’ N. Burdisso por W. Samuel (A), 46’ KIM Nam Il por KI Sung Yueng (C), 75’ s. Agüero 

por C. Tévez (A), 81’ LEE Dong Gook por PARK Chu Young (C), 82’ M. Bolatti por G. Higuaín (A). 

Árbitro: Frank De Bleeckere (Bélgica). Líneas: Peter Hermans y Walter Vromans (Bélgica). 

4.o Árbitro: Jerome Damon (Sudáfrica). 5.o Árbitro: Celestín Ntagungira (Ruanda). 

Cancha: Estadio Soccer City de Johannesburgo. 
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Argentina continuaba a paso de campeón y para demostrarlo viajó hasta el estadio Soccer City de 

Johannesburgo, tal vez para ensayar una final con la que soñaba su técnico y todo el pueblo 

albiceleste. 

Con la euforia que caracteriza a la hinchada argentina, alentaron de principio a fin al equipo de 

Maradona, mientras los muchachos paseaban a su antojo a la oncena coreana. Las cosas 

comenzaron parejas en el partido, con llegadas para ambos lados, pero con Argentina controlando el 

juego en líneas generales. A los 17 minutos un centro al área lanzado por Lio Messi y Park Chu Yong 

queriendo despejar la mandó al fondo del arco, marcando el 1 a 0 a favor de Argentina y encarrilando 

el partido para los albicelestes. 

Con el marcador a favor, controlaron el juego y paulatinamente se arrimaron más al segundo gol que 

lo que Corea al tanto del empate. A los 33 minutos, con una pelota quieta lanzada al área, en el 

segundo palo apareció Gonzalo Higuaín, que de cabeza anotó el segundo y la tranquilidad para el 

team de Maradona. Argentina era letal a la hora de atacar. Lionel Messi encaraba y los coreanos eran 

impotentes para parar sus embates, un Higuaín encendido, Carlos Tévez acompañando y tirando 

desde lejos, iba a ser victoria albiceleste seguro. Pero sobre el final, Demichelis se quedó con la 

pelota en la salida, Lee Chung Yong se la robó, se encaminó solo al área y definió notable ante 

Romero 2 a 1. Y es que ese tal vez fue el déficit de Argentina, en defensa no se mostró seguro, o por 

lo menos dio la sensación de que si se lo atacaba podría tener problemas. 

Para el segundo tiempo, Corea se entonó con el descuento, el partido se hizo de ida y vuelta, el ritmo 

era frenético, intenso. El portero Ryong salvó a Corea en varias ocasiones claves, de contragolpe 

Corea tuvo el empate en los pies de Yeom Ki Hun, pero marró y eso entonó a Argentina. Maradona 

mandó a la cancha al Kun Agüero, el delantero del Atlético de Madrid, estuvo 1 minuto en cancha, se 

juntó con Messi, armaron una jugada que llegó hasta el área, entre tiros, atajadas y rebotes. 

Nuevamente Higuaín en dudosa posición la mandó al fondo del arco y anotó el tercero. Era el final del 

partido, o al menos el gol que terminaba con las esperanza de Corea, que luchó con denuedo, que se 

entregó con esmero a la brega, pero que falló en momentos claves, allí cuando los grandes no fallan, 

y eso demostró ser Argentina, con respeto por su rival, jugando a lo grande, terminó con las 

aspiraciones de los asiáticos. Solo quedaba tiempo para que Higuaín hiciera historia, su historia, y 

anotara el tercero de su cosecha personal. Era el primer hat trick del torneo y además lo dejaba como 

goleador. Argentina sumaba de a tres y era el primer clasificado para la segunda ronda, a paso de 

campeón había liquidado a Corea que, a pesar de la derrota, aún seguía viva. 

 

18 de junio de 2010 

Grupo D 

SERBIA 1 - ALEMANIA 0 

Serbia 

Vladimir Stojkovic, Branislav Ivanovic, Neven Subotic, Nemanja Vidic y Aleksandar Kolarov, Zdravko 

Kuzmanovic, Milos Krasic, Milos Ninkovic y Dejan Stankovic, Milan Jovanovic y Nikola Zigic. 

Alemania 

Manuel Neuer, Philipp Lahm, Arne Friedrich, Per Mertesacker y Holger Badstuber, Sami Khedira y 

Bastian Schweinsteiger, Thomas Mueller, Mesut Oezil y Lucas Podolski, Miroslav Klose. 

Goles: 38’ M. Jovanovic (S). 

Cambios: 70’ G. Kacar por M. Ninkovic (S), M. Marín por M. Oezil y Cacau por T. Mueller (A). 75’ R. 

Petrovic por Z. Kuzmanovic (S), 77’ M. Gómez por H. Badstuber (A), 79’ D. Lazovic por M. Jovanovic 

(S). 

Alternativas: A los 37 minutos de juego el juez español Alberto Undiano, expulsó por doble tarjeta 

amarilla al atacante Miroslav Klose. 

Árbitro: Alberto Undiano (España). Líneas: Fermín Martínez y Juan C. Yuste Jiménez (España). 

4.o Árbitro: Martín Vázquez (Uruguay). 5.o Árbitro: Carlos Pastorino (Uruguay). 

Cancha: Estadio Nelson Mandela de Puerto Elizabeth. 

Serbia sorprendió a los alemanes en el campo de Puerto Elizabeth y ganó su primer partido 

mundialista nada más y nada menos que frente a los tricampeones del mundo. 
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El partido fue vibrante, el técnico Antic tejió una maraña de piernas en el medio campo para frenar a 

los astros alemanes y lo logró. Lucas Podolski no pudo gravitar, o al menos no estuvo certero a la 

hora de la definición, al punto que a los 15 minutos del complemento una mano de Vidic en el área 

fue sancionada con tiro penal y Podolski lanzó el tiro a la izquierda del portero Stojkovic que contuvo 

el tiro, transformándose en el héroe de la jornada. 

Durante el primer tiempo, Alemania jugó más y mejor, pero a los 37 minutos Miroslav Klose vio la 

tarjeta roja por doble amonestación y un minuto después Milan Jovanovic recibió al borde del área 

menor una pelota que bajó Nicola Zigic y con una pirueta anotó el tanto de los serbios. 

1 a 0 antes del final de la primera mitad. Era sorpresa Mundial. Seguramente el coraje alemán llevaría 

a los teutones a jugar en el área de los serbios. Furioso fue al ataque alemán de los primeros 

minutos. Serbia no encontraba cómo contener aquella muestra de fuerza y determinación. Pero 

conforme pasaban los minutos, los germanos comenzaron a sentir el trajín del partido, Serbia salió 

del asedio y hasta logró llegar en el segundo tiempo con chance. 

Alemania nunca bajó los brazos, tal cual es su característica, pero Lucas Podolski no estaba en una 

tarde inspirada, perdió varias chances claras de gol, e incluso el penal. 

Sobre el final del partido, Alemania nuevamente cargó sobre el arco de Stojkovic. En los descuentos 

tuvo dos chances claras, un tiro impresionante de Sami Khedira reventó el travesaño y en el rebote 

los defensores sacaron el balón de la línea, cuando Müller le había dado destino de red. 

Finalmente ganó Serbia, que aguantó el resultado hasta el pitazo final. Alemania chocó contra una 

muralla bien plantada, no pudo y no tuvo ideas claras a la hora de la definición. Al final Podolski y 

Klose fueron muy criticados. Igualmente quedaban al comando del grupo por diferencia de goles, 

hasta tanto jugaran Ghana con Australia. 

 

Grupo C 

ESLOVENIA 2 - ESTADOS UNIDOS 2 

Eslovenia 

Samir Handanovic, Miso Brecko, Marko Suler, Bostjan Cesar y Bojan Jokic, Valter Birsa, Robert 

Koren, Aleksandar Radosavljevic y Andraz Kirm, Zlatan Ljubijankic, Milivoje Novakovic. 

Estados Unidos 

Tim Howard, Steve Cherundolo, Jay DeMERIT, Oguchi Onyewu y Carlos Bocanegra, Francisco 

Torres y Michael Bradley, Landon Donovan, Clint Dempsey, Jozy Altidore y Robbie Findley. 

Goles: 13’ V. Birsa (E), 42’ Z. Ljubijankic (E), 48’ L. Donovan (USA), 82’ M Bradley (USA). 

Cambios: 46’ M. Edu por F. Torres y B. Feilhaber por R. Findley (USA), 74’ N. Pecnik por Z. 

Ljubijankic (E), 80’ H. Gómez por O. Onyewu (USA), 87’ Z. Dedic por V. Birsa (E), 90+4’ A. Komac por 

N. Pecnik (E). 

Árbitro: Koman Coulibaly (Malí). Líneas: Radouane Achik (Marruecos) y Inacio Manuel Cándido 

(Angola). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: Jeffrey Gek (Singapur). 

Cancha: Estadio Ellis Park de Johannesburgo. 

Eslovenia y Estados Unidos jugaron hasta aquí uno de los partidos más emotivos del Mundial, no solo 

por el ritmo impuesto, sino por el impresionante despliegue de los norteamericanos, que les permitió 

levantar un resultado negativo de 2 goles abajo, hasta llevarlo a un 2 a 2, y de no mediar un error 

arbitral hubiera sido victoria de los dirigidos por Bob Bradley. 

Apenas 13 minutos corrían del primer tiempo cuando un remate desde lejos de Valter Birsa se metió 

en el marco de Howard sin que este hiciera demasiado para detenerlo. Estados Unidos absorbió y 

salió en busca del tanto del empate. Landon Donovan tomó la responsabilidad de llevar a su equipo 

arriba. Altidore, con potencia, aportó despliegue para llegar arriba con muchos hombres. Un tiro libre 

de Torres obligó al portero Handanovic a extremarse para evitar el empate. Miso Brecko salvó en la 

línea un gol cantado de Donovan. Estados Unidos era un aluvión para empatar, pero un contragolpe 

mortífero de Novakovic y Ljubijankic culminó con una fantástica definición de este último para estirar a 

2 las cifras a favor de los eslovenos. 
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Para el segundo tiempo, el capitán norteamericano Landon Donovan lideró la remontada 

norteamericana. Apenas 3 minutos del reinicio y con un remate fuerte acortó las cifras, dando vuelta 

el trámite del partido. 

Un nuevo tiro libre de Donovan y Onyewu que no pudo conectar para decretar el ansiado empate. El 

partido era vertiginoso, frenético, apasionante, el empate era inminente porque Eslovenia ya no 

atacaba, atinaba a defenderse y a tratar de cuidar la diferencia, esperando la posibilidad de un 

contragolpe que le asegurara la victoria. Un tiro de Altidore era el presagio de lo inevitable para 

Eslovenia. Una pelota al área y Michael Bradley se anticipó a la maniobra defensiva del portero, para 

anotar el 2 a 2. Eslovenia reaccionó, intentó salir en busca del gol que los colocara en los octavos de 

final, pero ya no tenía fuerza. El ímpetu y la determinación de los norteamericanos era mayor. A 4 

minutos del final, Edú anotó el tercero, pero el juez Koman Coulibaly de Malí anuló la conquista, nadie 

sabe por qué, no hubo off side, no hubo falta, pero el colegiado no sancionó el tanto, fue un despojo 

claro de un triunfo inobjetable, de una victoria que hubiera sido histórica para Estados Unidos. 

Quedaba la última fecha y los Estados Unidos irían por la clasificación, mientras que Eslovenia, que 

lo había tenido todo para ganar, terminó empatando y debería medirse con Inglaterra, un rival de 

enjundia, que seguramente haría su camino a octavos casi imposible de alcanzar. 

 

Grupo C 

INGLATERRA 0 - ARGELIA 0 

Inglaterra 

David James, Glen Johnson, Jamie Carragher, John Terry y Ashley Cole, Aaron Lennon, Gareth 

Barry, Frank Lampard y Steven Gerrard, Wayne Rooney y Emile Heskey. 

Argelia 

Rais M. Bolhi, Madjid Bougherra, Nadir Belhadj y Anther Yahia, Foued Kadir, Hassan Yebda, Medhi 

Lacen y Rafik Halliche, Karim Ziani y Ryad Boudebouz, Karim Matmour. 

Cambios: 63’ S. Wright-Phillips por A. Lennon (I) 74’ D. Abdoun por R. Boudebouz (A) y J. Defoe por 

E. Heskey (I), 81’ A. Guedioura por K. Ziani (A), 84’ P. Crouch por g. Barry (I), 88’ D. Mesbah por H. 

Yebda (A). 

Árbitro: Ravshan Irmatov (Uzbekistán). Líneas: Rafael Ilyasov (Uzbekistán) y Bakhadyr Kochkarov 

(Kazajistán). 

4.o Árbitro. Michael Hester (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Jan Hendrik Hintz (Nueva Zelanda). 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

Inglaterra no tuvo ideas claras en su segundo encuentro del grupo ante Argelia, y terminó cayendo en 

un cerrado embudo que planteó la defensa argelina para tratar de no perder frente a los británicos. 

Argelia, que en el primer tiempo se plantó firme en el campo, con una defensa ordenada y por 

momentos llegó a hasta dominar el partido, logró salir con toque rápido y bien distribuido. Karim Ziani, 

el enganche de los africanos, llegó incluso con peligro al arco de David James —sustituto de Robert 

Green, cuyo error le diera el empate a Estados Unidos— y estuvo muy cerca de anotar a los 35 

minutos, cuando un tiro suyo pasó muy cerca del palo. La ofensiva de Inglaterra brilló por su ausencia 

y ni Rooney ni Heskey pudieron gravitar, por lo que las chances de gol escasearon y el partido se fue 

haciendo aburrido. Gerrard y Lampard, con sus tiros bien dirigidos desde lejos, lograron inquietar al 

portero Rais Bolhi, pero poco fue lo que pudieron hacer a influjo de impulsos individuales. Gerrard 

desperdició un tiro desde 15 metros luego de un rebote y Lampard otras 2 chances, que pudieron 

sellar la suerte del partido. 

Paulatinamente, los minutos fueron transcurriendo y en la segunda mitad Fabio Capello ensayó 

cambios que resultaron tardíos en el cotejo. Wright Phillips fue el suplente que más quiso, ayudó e 

intentó, con subidas rápidas, llevar peligro al marco de Argelia. Sobre el final la dinámica de los 

ingleses complicó a los argelinos, cuya defensa tuvo que exigirse para mantener el cero. A pesar de 

que se jugó los últimos minutos sobre el campo de Argelia, Inglaterra resultó inoperante a la hora de 

definir, no encontró los caminos hacia Rais Bolhi y no solo terminó empatando con un discreto rival, 

sino que complicó en mucho su chance de clasificar a octavos de final. Debería medirse con 

Eslovenia en la última fecha y era otro grande en sala de emergencia del Mundial. 
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19 de junio de 2010 

Grupo D 

GHANA 1 - AUSTRALIA 1 

Ghana 

Richard Kingson, John Pantsil, Lee Addy, Jonathan Mensah y Hans Sarpei, Anthony Annan y Kevin 

P. Boateng, Prince Tagoe, Kwadwo Asamoah, André Ayew, Asamoah Gyan. 

Australia 

Mark Schwarzer, Luke Wilkshire, Craig Moore, Lucas Neill y David Carney, Carl Valeri y Marco 

Bresciano, Brett Emerton, Jason Culina y Brett Holman, Harry Kewell. 

Goles: 11’ Brett Holman (A), 25’ Asamoah Gyan (G) de penal. 

Cambios: 56’ Q. Owusu-Abeyie por p. Tagoe (G), 66’ S. Chipperfield por M. Bresciano (A), 68’ J. 

Kennedy por B. Holman (A), 77’ S. Muntari por K. Asamoah (G), 84’ N. Rukavytsya por L. Wilkshire 

(A), 87’ M. Amoah por K. P. Boateng (G). 

Alternativas: En la selección de Australia fue expulsado el número 10 Harry Kewell, sancionado con 

roja directa. 

Árbitro: Roberto Rosetti (Italia). Líneas: Paolo Calcagno y Stefano Ayroldi (Italia). 

4.o Árbitro: Carlos Simón (Brasil). 5.o Árbitro: Altemir Hausmann (Brasil). 

Cancha: Estadio Royal Bafokeng de Rustenburgo. 

El partido entre Ghana y Australia no fue lo que se esperaba. En lo previo los africanos eran favoritos, 

y a pesar de que desde los primeros minutos intentaron ratificarlos, fue Australia quien se adelantó en 

el marcador, gracia a un tiro desde lejos de Brett Holman que sorprendió al portero Kingson y se le 

metió dentro de su arco. En una acción que parece ser una constante en lo que va del Mundial, varios 

fueron los arqueros que se confiaron de la trayectoria del balón y debieron traerla desde dentro de su 

arco. 

Ghana no se desanimó y siguió buscando el gol del empate, con buen manejo de pelota en el medio, 

donde Kevin P. Boateng —hermano de Jerome Boateng, jugador de Alemania— organizaba el fútbol 

de los ghaneses, para alimentar de balones a Asamoah Gyan y André Ayew, quienes con incursiones 

rápidas llevaban riesgo al marco de Schwarzer. 

En ese constante accionar y la insistencia de los africanos, llegó una jugada en el área que el juez 

sancionó con tiro penal, que Asamoah Gyan definió anotando el gol del empate. 

Luego de eso el partido fue muy reñido, con pierna fuerte en la mitad de la cancha, parejo, con pocas 

chances de gol y que poco a poco se fue cerrando con el 1 a 1 que parecía conformar a ambos. 

Para la segunda mitad no hubo grandes chances de gol, por lo que lenta e inexorablemente el trámite 

se transformó en un largo bostezo hasta el final. Otro empate que seguía dejando la serie abierta y 

con todo por definirse en la última fecha del grupo. 

 

Grupo E 

HOLANDA 1 - JAPON 0 

Holanda 

Maarten Stekelenburg, Gregory Van De Wiel, John Heitinga, Joris Mathijsen y Giovanni Van 

Bronckhorst, Mark van Bommel, Nigel De Jong, Dirk Kuyt y Wesley Sneijder, Rafael Van Der Vaart y 

Robin Van Persie. 

Japón 

Eiji Kawashima, Yuto Nagatomo, Yuji Nakazawa, Marcus Tanaka y Yuichi Komano, Yuki Abe y 

Makoto Hasebe, Daisuke Matsui, Yasuhito Endo y Yoshito Okubo, Keisuke Honda. 

Goles: 53’ W. Sneijder (H). 

Cambios: 64’ S. Nakamura por D. Matsui (J), 72’ E. Elia por R. Van Der Vaart (H), 77’ K. Tamada por 

Y. Okubo y S. Okazaki por M. Hasebe (J), 84’ I. Afellay por W. Sneijder (H) 87’ K. Huntelaar por R. 

Van Persie (H). 

Árbitro: Héctor Baldassi (Argentina). Líneas: Ricardo Casas y Hernán Maidana (Argentina). 

4.o Árbitro: Martin Hansson (Suecia). 5.o Árbitro: Henrik Andren (Suecia). 
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Cancha: Estadio Moses Mabhida de Durban. 

Holanda y Japón jugaron en Durban uno de los partidos más pobres futbolísticamente del Mundial. En 

un primer tiempo, donde Japón respetó demasiado a Holanda, metiéndose en la defensa, saliendo 

muy esporádicamente al ataque con incursiones ofensivas, que mayormente no inquietaron al portero 

Stekelenburg, ambos se olvidaron de los arcos de enfrente, ya que los medios de Holanda no 

generaban fútbol a pesar de tener la posesión de la pelota la mayor parte del tiempo. Un desdibujado 

Van Der Vaart y un Robin Van Persie lejos de su nivel no eran suficientes para quebrar la cerrada 

defensa nipona que logró llevar al partido al descanso manteniendo el 0 a 0 en el tanteador. 

Para la segunda mitad, parecía que las cosas no cambiarían, pero a los 8 minutos del reinicio Tulio 

Tanaka no pudo sacar la pelota del área. Van Persie la dejó atrás para Sneijder y este con potente 

remate logró que la pelota pasara la floja resistencia del portero Kawashima, quien luego de que la 

pelota le pegara en los brazos vio cómo esta cambiaba de rumbo entrando por el otro lado. 

1 a 0 en otro error de un portero que lacraba las aspiraciones de la oncena nipona. Japón se jugó 

todo, absorbió la diferencia y salió en busca del gol del empate, dejando claros en el fondo, que no 

pudieron o no supieron cómo explotarlos por parte de los tulipanes, a pesar de que con el ingreso de 

Elia el poder ofensivo de Holanda mejoró y el portero Kawashima tapó dos mano a mano 

interesantes, que pudieron estirar la diferencia a un guarismo superior. Con ese solitario gol lograron 

el pasaje a octavos de final, pero dejaban muchas dudas, y necesitaban el regreso de la estrella Arjen 

Robben para asegurarle a Holanda una buena cuota de fútbol y goles, en su aspiración de llegar 

hasta el último día del campeonato. 

 

Grupo E 

DINAMARCA 2 - CAMERÚN 1 

Dinamarca 

Thomas Sorensen, Lars Jacobsen, Simon Kjaer, Daniel Agger y Simon Poulsen, Christian Poulsen, 

Martin Jorgensen, Dennis Rommedahl y Jasper Gronkjaer, Jon Dahl Tomasson y Nicklas Bendtner. 

Camerún 

Hamidou Souleymanou, Stephane Mbia, Nicolás Nkoulou, Sebastien Bassong y Benoit Assou-Ekoto, 

Geremi, Alexandre Song, Eyong Enoh y Achille Emana, Pierre Webó y Samuel Eto’o. 

Goles: 10’ S. Eto’o (C), 32’ N. Bendtner (D), 61’ D. Rommedahl (D). 

Cambios: 46’ D. Jensen por M. Jorgensen (D) y J. Makoun por E. Enoh (C), 67’ T. Kahlenberg por J. 

Gronkjaer (D), 72’ M. Idrissou por S. Bassong (C), 78’ V. Aboubakar por P. Webó (C), 86’ J. Poulsen 

por J. Tomasson (D). 

Árbitro: Jorge Larrionda (Uruguay). Líneas: Pablo Fandiño y Mauricio Espinoza (Uruguay). 

4.o Árbitro: Peter O’Leary (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Brent Best (Nueva Zelanda). 

Cancha: Estadio Loftus Versfeld de Pretoria. 

Los leones indomables jugaron con todo, ofrecieron un gran espectáculo, pero tempranamente 

tendrían los boletos a casa sellados, puesto que Dinamarca, con más efectividad, supo liquidar el 

pleito en su favor. 

Bajo el arbitraje del uruguayo Jorge Larrionda, Camerún salió a presionar a su rival desde el primer 

minuto, ejerció una supremacía que dio sus frutos a los 10 minutos, cuando Samuel Eto’o anotó el 

primer tanto del partido. Con esa diferencia uno podría presumir que Camerún tomaría 

definitivamente las riendas del partido, pero Dinamarca como herido en su amor propio, salió con todo 

en busca del empate. El ritmo fue frenético, contenido con varias acciones de gol, pelotas en los 

palos, atajadas memorables de los porteros Sorensen y Souleymanou. Parecía que el primer tiempo 

se iba con la diferencia exigua a favor de los cameruneses, pero a los 32’ una falla de la defensa de 

Camerún, que daba ventajas, dejó el balón a merced de Bendtner, quien anotó el tanto del empate 

luego de un centro rasante de Dennis Rommedahl. 

Para la segunda mitad, Dinamarca siguió insistiendo y el mejor juego de los daneses comenzó a 

primar en el partido. A los 16 minutos de la segunda parte, cuando Camerún no podía contener el 

contraataque de Dinamarca, bien organizado, llegó el segundo gol. La defensa no cubrió bien los 
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espacios y le quedó uno, justo a pedir de boca de Rommedahl, quien anotó el segundo y definitivo gol 

de los europeos. 

Dinamarca, con la victoria, quedaba cerca de octavos, el resultado clasificaba ya a Holanda, mientras 

que en la última fecha enfrentaría a Japón por un lugar en octavos. Los africanos pasaban a formar 

parte de otra decepción continental, emprendiendo el regreso a casa mucho antes de lo que ellos 

pretendían. 

 

20 de junio de 2010 

Grupo F 

PARAGUAY 2 - ESLOVAQUIA 0 

Paraguay 

Justo Villar, Claudio Morel, Paulo Da Silva, Antolín Alcaráz y Carlos Bonet, Enrique Vera, Víctor 

Cáceres y Cristian Viveros, Roque Santa Cruz y Nelson Valdéz, Lucas Barrios. 

Eslovaquia 

Jan Mucha, Peter Pekarik, Martin Skrtel, Kornel Salata y Jan Durica, Jan Kozak y Zdenko Strba, 

Vladimir Weiss, Marek Hamsik y Stanislav Sestak, Robert Vittek. 

Goles: 27’ E. Vera (P), 86’ C. Riveros (P). 

Cambios: 68’ A. Torres por N. Valdéz (P), 70’ F. Holosko por S. Sestak (E), 82’ O. Cardozo por L. 

Barrios (P), 83’ M. Stoch por K. Salata (E), 88’ E. Barreto por E. Vera (P). 

Árbitro: Eddy Maillet (Seychelles). Líneas: Evarist Menkouande (Camerún) y Bechir Hassani (Túnez). 

4.o Árbitro: Joel Aguilar (El Salvador). 5.o Árbitro: Juan Zumba (El Salvador). 

Cancha: Estadio Free State de Bloemfontein. 

Paraguay ganó casi sin esforzarse a una Eslovaquia que nunca fue rival para los guaraníes, 

presentando un sistema bastante conservador, limitándose a algún contragolpe, frente a un Paraguay 

que se mostró mucho más ofensivo, jugando con tres delanteros desde el vamos. 

Apenas 3 minutos corrían del primer tiempo cuando un remate de Roque Santa Cruz obligó al portero 

Jan Mucha a lucir su figura en el Free State, efectuando una gran parada. Los guaraníes controlaron 

el balón y se limitaron a atacar y atacar, sin apuros, pero sin claudicaciones, con una sólida defensa, 

donde los laterales se desprendían y llegaban para quebrar el esquema de los eslovacos. En el 

medio, Cáceres y Viveros luchaban y recuperaban balones, que Santa Cruz y Haedo Valdés 

transportaban con celeridad volcados más atrás, para conectar los volantes con el ataque en forma 

mucho más rápida. Arriba, Lucas Barrios solo para un contragolpe a toda velocidad, o para colaborar 

con sus compañeros de ataque, en alguna jugada hilvanada. 

Así, con ese fútbol, el gol paraguayo no debía demorar y no demoró. A los 27 minutos, luego de 

varias chances desperdiciadas, Lucas Barrios inició una juagada habilitando a Enrique Vera, que 

anotó con mucha precisión, ante la salida de Mucha… el arquero eslovaco. 

Con el tanteador a favor, los guaraníes se hicieron aún más con el control del partido, sin dejar que 

Eslovaquia llegara a generar una sola jugada ensayada o trabajada. Para la segunda mitad, Vladimir 

Weiss ensayó algunos cambios en ofensiva, pero que no dotaron a Eslovaquia de la dinámica 

necesaria para vulnerar a Justo Villar. El portero de Paraguay recién al final debió tapar un tiro de 

Holosko, que sin embargo fue contestado con un nuevo gol de los sudamericanos, como para poner 

al equipo de Martino a buen resguardo de cualquier sorpresa. 

Fue Cristian Riveros quien, con un remate fuerte y esquinado, puso el 2 a 0 definitivo con que los 

guaraníes quedaron a un paso de la clasificación, además con inmejorable chance de clasificar en 

primer lugar. Esto es dable destacar, ya que era el grupo del último campeón Mundial, Italia, que 

además estaba a punto de emular a Francia en 2002, quedando afuera en la primera ronda. 

 

Grupo F 

ITALIA 1 - NUEVA ZELANDA 1 

Italia 
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Federico Marchetti, Gianluca Zambrotta, Fabio Cannavaro, Giorgio Chiellini y Doménico Criscito, 

Daniele De Rossi, Riccardo Montolivo, Claudio Marchisio y Simone Pepe, Vincenzo Iaquinta y Alberto 

Gilardino. 

Nueva Zelanda 

Mark Paston, Tony Lochhead, Winston Reid, Ivan Vicelich y Ryan Nelsen, Simon Elliott, Shane 

Smeltz, Chris Killen y Leo Bertos, Rory Fallon y Tommy Smith. 

Goles: 7’ S. Smeltz (NZ), 30’ V. Iaquinta (I) de penal. 

Cambios: 46’ M. Camoranesi por S. Pepe y A. Di Natale por A. Gilardino (I), 61’ G. Pazzini por C. 

Marchisio (I), 63’ C. Wood por R. Fallon (NZ), 88’ J. Christie por I. Vicelich (NZ), 90+3’ A. Barron por 

C. Killen (NZ). 

Árbitro: Carlos Batres (Guatemala). Líneas: Leonel Leal (costa Rica) y Carlos Pastrana (Honduras). 

4.o Árbitro: Koman Coulibaly (Malí). 5.o Árbitro: Redouane Achik (Marruecos). 

Cancha: Estadio Mbombela de Nelspruit. 

Italia empató con Nueva Zelanda en el duelo que se llevó a cabo sobre la verde pedana de Nelspruit. 

La ciudad más pequeña del Mundial recibió al último campeón y a la cenicienta del grupo. 

Italia arrancó con mejor juego, intentando tomar control del partido en el medio, pero una falla de la 

defensa —cosa rara en esta selección en particular— le permitió al atacante Shane Smeltz anotar un 

tanto a los 7 minutos de iniciada la brega: un centro desde un tiro libre, lanzado por Simon Elliott 

desde la izquierda, la pelota pegó en la espalda de Cannavaro, el balón quedó ahí… a pedir de boca 

de Smeltz, que la mandó a la red. 

Con el resultado a favor, Nueva Zelanda se ordenó en el fondo y el partido tuvo reminiscencias de 

aquel llevado a cabo, hace muchos años, entre un tal Goliat y un tal David. Italia cercó el arco de 

Mark Paston, que ensayó atajadas espectaculares, mientras sus defensores sacaron todo lo que caía 

en el área. En una de esas jugadas el que cayó fue Daniele De Rossi, también “lo sacaron”, “¡fue 

Tommy Smith!” dijo el Sr. Carlos Batres y pitó penal, para los campeones del mundo. 

El tiro cobrado con justeza por Iaquinta fue al fondo del arco, 1 a 1 y parecía la única forma de vencer 

al portero Paston. Para la segunda mitad, el asedio azzurro fue constante, pero el arco de Nueva 

Zelanda no volvería a caer. El final del partido los sorprendió con un empate, que tuvo sin dudas un 

gusto muy diferente para los dos. Para los italianos, el sabor amargo de lograr un empate ante un 

rival de mucha menor enjundia, que además lo dejaba muy comprometido en la serie, debiendo ganar 

ante Eslovaquia para asegurar su concurso en octavos de final. 

Mientras que para los “kiwis” el sabor amargo de haber podido lograr la victoria que hubiera sido 

histórica, ante un rival que ostenta pergaminos, con los que los blancos solo pueden soñar, pensar 

que estuvieron ganando a Italia y un penal los privó de los tres puntos… Quedaron también muy 

comprometidos. Deberían enfrentar a Paraguay de muy buen juego y cerrada defensa, pero se 

encontraban muy confiados en vista de su resultado de la fecha. 

 

Grupo G 

BRASIL 3 - COSTA DE MARFIL 1 

Brasil 

Julio César, Maicon, Lucio, Juan y Michael Bastos, Elano, Gilberto Silva, Felipe Melo y Kaká, Luis 

Fabiano y Robinho. 

Costa de Marfil 

Boubacar Barry, Guy Demel, Kolo turé, Didier Zokora y Siaka Tiene, Emmanuel Eboué, Yaya Touré y 

Ismael Tioté, Aruna Dindane, Didier Drogba y Salomón Kalou. 

Goles: 25’ 50’ Luis Fabiano (B), 62’ Elano (B), 79’ D. Drogba (CM). 

Cambios: 54’ Gervinho por A. Dindane (CM), 67’ Dani Alves por Elano (B), 68’ K. Keita por S. Kalou 

(CM), 72’ Romaric por E. Eboué (CM), 90+3’ Ramires por Robinho (B). 

Alternativas: A los 88 minutos fue expulsado el jugador de Brasil Kaká, sancionado con segunda 

amarilla, al agredir a un jugador rival. 

Árbitro: Stephane Lannoy (Francia). Líneas: Eric Dansault y Laurent Ugo (Francia). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: Mu Yuxin (China). 
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Cancha: Estadio Soccer City de Johannesburgo. 

Brasil derrotó a Costa de Marfil en su cita en Johannesburgo, un doblete de Luis Fabiano, delineó un 

partido que en lo previo era mucho más parejo de lo que resultó. En un partido signado por los 

errores arbitrales, de parte de la terna encabezada por el galo Stephane Lannoy, principalmente en el 

segundo tiempo. 

Desde el comienzo el partido se hizo parejo, con chances divididas y dominio de pelota compartido 

entre dos escuadras de fútbol bien diferentes. Cuando los africanos tenían el balón, Lucio y Juan se 

encargaban de la marca del astro Didier Drogba, mientras que Aruna Dindane y Salomón Kalou se 

debatían con sus propias imprecisiones. Cuando el Scratch tenía la pelota no tenía nada de Scratch, 

su juego se basaba en lo que inventaba Kaká, que para colmo de males no estaba en una buena 

tarde y tanto le podía salir un pase fantástico como un gol en contra. Así, tras una jugada con 

Robinho, habilitó en el área en forma espléndida a Luis Fabiano y este, con un potente remate, acabó 

con una racha de 9 meses sin convertir para la selección brasileña… Parece que fue todo un parto 

anotar un gol, pero Brasil se ponía al frente en el marcador en un partido en el que le estaba costando 

mucho llegar con claridad. 

Iban 25 minutos de la primera mitad y fue poco más lo que mostraron ambos, en pos de anotar un 

nuevo gol. Aunque los “elefantes africanos” contaron con alguna chance, siempre daba la impresión 

de que quienes volverían a anotar serían los sudamericanos. 

Así fue que a los 5 minutos de reiniciada la brega, Luis Fabiano recibe una pelota área, la pelota pega 

en su mano izquierda, parece sin intensión, luego pega su mano derecha y se “acomoda” en su 

pecho, bajando a su zapato izquierdo, donde la pelota es objeto de dominio sagrado al influjo del 

talento del goleador norteño. Ejecuta con maestría una brillante jugada individual y se desprende de 

ella, con un terrible remate que mete abajo, contra el palo izquierdo del portero Boubacar Barry. 2 a 0. 

Y acá quiero hacer un pequeño alto para contar lo que yo vi, que por otra parte, me sorprendió 

mucho. El árbitro Lannoy, luego de cobrar el tanto, se acerca a Luis Fabiano y le pregunta si en 

realidad la bajó con la mano o había sido una ilusión óptica digna de un señor llamado David Seth 

Kotkin, más conocido como David Kopperfield. A lo que el brasileño le contesta con una sonrisa 

cómplice: “Quédate tranquilo que me pegó si… pero fue sin querer queriendo”… 

Ese fue el comienzo de un cúmulo de errores del juez, que en realidad llevaron al desarrollo del 

partido a una lucha sin cuartel, cuerpo a cuerpo, donde sin dudas Brasil perdería, ya que los norteños 

están habituados a un juego preciosita y no a una batalla campal, donde las piernas fuertes rayan la 

frontera de la mala intencionalidad. 

Apenas si hubo tiempo para otra genialidad de Kaká que habilitó a Elano, para que el volante del 

Galatasaray de Turquía anotara el tercero y definitivo de Brasil. Luego Ismael Tioté le metió un 

planchazo feroz, que lo sacó del partido y del torneo, mientras que el francés miró para la tribuna. Tal 

vez alguna francesita lo estaba mirando, no cobró ni falta, el partido siguió y ante esa pasividad, 

Kader Keita acometió contra Michael Bastos. Esta vez Lannoy lo vió y le sacó cartón amarillo… por 

un planchazo en el pecho. 

En un ámbito de guerra, Brasil aflojó el ritmo y Didier Drogba lo aprovechó, descontando de cabeza. 

Quedaban once minutos para el final, nada que Brasil no pudiera aguantar. Solo que Kaká no soportó 

más el juego brusco, quiso pegar pero lo vieron de todos lados. Amarilla una vez y otra por un codazo 

en el pecho de Tioté, se fue a duchar antes que los demás. Pero sin dudas lo que más sentiría Brasil 

sería la ausencia de su creador en el partido ante Portugal, por la última fecha del grupo, donde Brasil 

llegaría clasificado y, de mediar un empate entre los lusos y los coreanos del norte, llegaría como 

primero seguro. Pero había perdido a Elano por lesión. Se diría que fueron 3 puntos duros de ganar y 

para el desarrollo del fútbol de la “canarinha”… muy caros. 

 

21 de junio de 2010 

Grupo G 

PORTUGAL 7 - COREA DEL NORTE 0 

Portugal 
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Eduardo, Miguel, Ricardo Carvalho, Bruno Alves y Fabio Coentrao, Tiago, Pedro Méndes y Raúl 

Meireles, Cristiano Ronaldo, Hugo Almeida y Simao. 

Corea del Norte 

RI Myong Guk, CHA Jong Hyok, PAK Chol Jin, RI Jun Il, JI Yun Nam y RI Kwang Chon, MUN In Guk, 

AN Yong Hak, PAK Nam Chol y HONG Yong Jo, JONG Tae Se. 

Goles: 29’ R. Meireles, 53’ Simao, 56’ H. Almeida, 60’ 89’ Tiago, 81’ Liedson, 87’ Cristiano Ronaldo. 

Cambios: 58’ KIM Kum Il por PAK Nam Chol y KIM Yong Jun por MUN In Guk (CN), 70’ M. Veloso 

por R. Meireles (P), 74’ Duda por Simao (P), 75’ NAM Song Chol por CHA Jong Hyok (CN), 77’ 

Liedson por H, Almeida (P). 

Árbitro: Pablo Pozo (Chile). Líneas: Patricio Basualto y Francisco Mondria (Chile). 

4.o Árbitro: Jerome Damon (Sudáfrica). 5.o Árbitro: Enock Molefe (Sudáfrica). 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

Brasil esperaba un empate en este partido para llegar primero a la última fecha del grupo, pero 

Portugal no estaba dispuesto a facilitarle las cosas. Se despachó con 7 flechas en la diana de los 

coreanos, donde anotaron casi todos sus jugadores, si acaso solo repitió Tiago, que se anotó con un 

doblete. Y sirvió además para que Cristiano Ronaldo, que hacía un año y medio que no anotaba para 

la selección, volviera al gol. 

En un primer tiempo bastante parejo, donde se repartieron la posesión de pelota, con jugadas para 

ambos bandos, Cristiano Ronaldo disparó de lejos con bastante precisión. Mientras que algunas 

jugadas de los lusitanos tuvieron buen criterio, el tanto llegó a los 29 minutos por una buena 

resolución de Raúl Meireles. 

Corea del Norte no se quedó atrás, atacó sobre el arco de Eduardo, que debió extremarse en varias 

ocasiones, ya que los norcoreanos atacaron con buen criterio y crearon varias jugadas de gol. 

En el segundo período las cosas cambiaron radicalmente. Portugal fue un aluvión y los coreanos no 

pudieron contener el chaparrón, debieron absorber 3 goles en poco más de 5 minutos. Simao, Hugo 

Almeida y Tiago fueron los autores y quienes liquidaron las aspiraciones de los asiáticos a solo 15 

minutos de la segunda mitad. 

Corea ya no tuvo reacción. Con 4 goles abajo, solo se abocó a la tarea de no recibir más goles, cosa 

que no hizo tampoco muy bien, pues en otro arranque de inspiración Liedson, Cristiano Ronaldo y el 

propio Tiago anotaron 3 goles más sobre el final del juego. 

7 a 0, un resultado muy abultado que a la postre fue la goleada del torneo. Esto le permitía a Portugal 

llegar a la última fecha ante Brasil con un saldo muy positivo de goles. Prácticamente estaba 

clasificado, ya que aún perdiendo ante los norteños, Costa de Marfil debería golear y por un buen 

margen de goles —a esta misma Corea del Norte— para poder clasificar y dejar a los lusos fuera del 

Mundial. 

 

Grupo H 

CHILE 1 - SUIZA 0 

Chile 

Claudio Bravo, Mauricio Isla, Gary Medel, Waldo Ponce y Gonzalo Jara, Carlos Carmona, Arturo 

Vidal, y Matías Fernández, Alexis Sánchez, Jean Beausejour y Humberto Suazo. 

Suiza 

Diego Benaglio, Stephan Lichtsteiner, Steve Von Bergen, Stephane Grichting y Reto Ziegler, Gokhan 

Inler y Benjamín Huggel, Valon Behrami y Gelson Fernándes, Alexander Frei y Blaise Nkufo. 

Goles: 75’ Mark González (CH). 

Cambios: 42’ T. Barnetta por A. Frei (S), 46’ M. González por H. Suazo y J. Valdivia por A. Vidal 

(Ch), 65’ E. Paredes por M. Fernández (Ch), 68’ E. Derdiyok por B. Nkufo (S), 77’ A. Bunjaku por G. 

Fernándes (S). 

Alternativas: A los 30 minutos de juego fue expulsado Valon Behrami, en la selección de Suiza, 

sancionado con roja directa. 

Árbitro: Khalil Al Ghamdi (Arabia Saudita). Líneas: Hassan Kamranifar (Irán) y Saleh Al Marzouqi 

(Emiratos Árabes Unidos). 
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4.o Árbitro: Martín Vázquez (Uruguay). 5.o Árbitro: Miguel Nievas (Uruguay). 

Cancha: Estadio Nelson Mandela de Puerto Elizabeth. 

Chile le ganó a Suiza en un resultado que se podría decir sorpresivo, teniendo en cuenta el obtenido 

por los suizos ante España en su debut en el grupo. 

Desde el inicio, el partido se hizo muy parejo, con disputa en la mitad de la cancha, pero a la media 

hora de juego, Valon Behrami agredió a Arturo Vidal y el árabe Al Ghamdi le mostró la roja directa. 

Por más que el suizo dijo que Arturo hizo una buena actuación, la sanción ya estaba impuesta y le 

costaría mucho a los helvéticos. 

Los dirigidos por el Loco Bielsa se hicieron con el balón, dominaron el partido e hicieron correr la 

pelota por el gramillado de Puerto Elizabeth con gran precisión. A pesar del dominio y las chances 

generadas por los de “La roja”, el tanteador no se movió durante el primer tiempo. 

Para el reinicio, el trámite no tuvo mayores cambios. El buen trabajo de Carmona —que vio su 

segunda amarilla y se perdía el partido frente a España—, el trajinar de los del medio, Matías 

Fernández que salió extenuado, ingresando Esteban Paredes por él (cumplió con creces. Tal es así 

que a los 75 minutos de juego, elevó un centro al área y Mark González cabeceó a la red el excelente 

servicio del volante). 

El tanto llegó sobre el final del cotejo. Fue justo con el trámite, Chile fue más en varios pasajes del 

partido, planteó bien el partido, es cierto que se vio favorecido por jugar una hora con un hombre en 

su favor, pero también es cierto que es una circunstancia de juego y que no es culpa de los chilenos 

que los suizos se quedaran con uno menos. 

Buen aprovechamiento de los espacios, precisión, y juego colectivo hacían soñar a un pueblo 

trasandino eufórico por el desempeño de su selección, que casi aseguraba su clasificación a octavos 

de final. Con dos partidos ganados, quedaban al tope del grupo y a espera del partido final ante 

España, pero por lo menos tendrían una definición por saldo de goles, como chance de quedar 

eliminados. 

Como el gol de Chile llegó a los 75 minutos de juego, esto les permitió a los helvéticos quedarse con 

el récord de imbatibilidad mundialista, llevando a 559 minutos sin recibir goles, contra los 550 que 

ostentaba Italia, logrado entre los mundiales de 1986 y 1990. 

 

Grupo H 

ESPAÑA 2 - HONDURAS 0 

España 

Iker Casillas, Sergio Ramos, Carles Puyol, Gerard Piqué y Joan Capdevila, Jesús Navas, Sergio 

Busquets, Xavi Hernández y Xabi Alonso, Fernando Torres y David Villa. 

Honduras 

Noel Valladares, Sergio Mendoza, Osman Chávez, Maynor Figueroa y Emilio Izaguirre, Danilo 

Turcios, Wilson Palacios, Amado Guevara y Roger Espinoza, Walter Martínez y David Suazo. 

Goles: 17’ 51’ David Villa (E). 

Cambios: 46’ G. Welcome por R. Espinoza (H), 63’ R. Nuñez por D. Turcios (H), 66’ C. Fábregas por 

Xabi Hernández (E), 70’ J. Mata por F. Torres (E), 77’ A. Arbeloa por S. Ramos (E), 84’ J. Palacios 

por D. Suazo (H). 

Árbitro: Yuichi Nishimura (Japón). Líneas: Toru Sagara (Japón) y JEONG Hae Sang (Corea del Sur). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: Jeffrey Gek (Singapur). 

Cancha: Estadio Ellis Park de Johannesburgo. 

España despertó y le ganó a Honduras por 2 a 0, claro los “Catrachos” eran una buena oportunidad 

para los dirigidos por Vicente del Bosque, que perdieron en el debut frente a los helvéticos por la 

mínima diferencia. 

El partido se jugó casi enteramente en terreno de los hondureños, que no llegaron ni una sola vez con 

peligro sobre el arco de Iker Casillas. España, bajo la batuta de Xabi, controló el balón, con guarismos 

casi barcelonezcos, jugó e hizo jugar, lanzó cuantas veces quiso ataques contra el área de Noel 

Valladares, que vio cómo a los 17 minutos de juego David Villa eludía a sus compañeros, se arrimaba 
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al área y desde unos 15 metros sacaba tremendo zapatazo, que se clavó en su arco. 1 a 0 y el propio 

Villa ya había estrellado un tiro en el horizontal, 10 minutos antes del gol. 

España era infinitamente superior a los centroamericanos. Jugaba con 3 delanteros, Villa, Torres y 

Jesús Navas, pero solo David Villa lograría anotar, a pesar de que desperdició la chance de un penal 

a su favor. Torres, falto de fútbol —venía de una lesión— desentonó y perdió dos chances claras de 

gol, una de ellas cabeceando afuera una pelota que recibió slo en el área. Navas, con mucha 

velocidad de poca precisión, no pudo gravitar lo que pretendía el técnico y Villa, participativo pero 

perdiendo chances claras a la hora de anotar. 

Xabi, generando en el medio, todo el fútbol de “La furia” y mandando pases exactos, que complicaban 

mucho a la precaria defensa de los hondureños. Para el reinicio del partido, David Villa volvió a 

anotar, esta vez desde muy cerca para comenzar a liquidar las acciones. España dominó y se podría 

decir que jugó a voluntad la segunda mitad, hasta administrando las energías. Asimismo, el propio 

Villa desperdició una clara chance de anotar el tercero, sobre el final del partido. Al final fue 2 a 0 que 

dejó a España con vida en el Grupo H. Debería enfrentar a Chile, aunque obligado a ganar para estar 

más tranquilo, puesto que Suiza jugaría con Honduras y era muy probable que lograra un resultado 

positivo, ante un rival de pocos recursos técnicos, que con esta derrota quedaba prácticamente 

eliminado del campeonato. 

 

22 de junio de 2010 

Grupo A 

URUGUAY 1 - MÉXICO 0 

Uruguay 

Fernando Muslera, Maximiliano Pereira, Diego Lugano, Mauricio Victorino y Jorge Fucile, Diego 

Pérez, Arévalo Ríos, Alvaro Pereira y Diego Forlán, Luis Suárez y Edison Cavani. 

México 

Oscar Pérez, Ricardo Osorio, Francisco Rodríguez, Héctor Moreno y Carlos Salcido, Rafael Márquez, 

Gerardo Torrado y Andrés Guardado, Cuauhtémoc Blanco, Guillermo Franco y Giovani Dos Santos. 

Goles 43’ L. Suárez (U). 

Cambios 46’ P. Barrera por A. Guardado (M), 57’ I. Castro por H. Moreno (M), 63’ J. Hernández por 

C. Blanco (M), 77’ A. Scotti por A. Pereira (U), 85’ A. Fernández por L. Suárez (U). 

Árbitro: Viktor Cassai (Hungría). Líneas: Gabor Eros y Tibor Vamos (Hungría). 

4.o Árbitro: Martin Hansson (Suecia). 5.o Árbitro: Stefan Wittberg (Suecia). 

Cancha: Estadio Royal Bafokeng de Rustenburgo. 

Uruguay ganó a México por la mínima diferencia, y logró ganar el Grupo A del Mundial, hecho que no 

lograba hacía 56 años. Además de que fue un triunfo muy festejado, también fue trabajoso. 

México no era un rival fácil y comenzó dominando la pelota, con el balón en su poder, haciéndolo 

pasar de una jugador a otro vestido de verde con precisión milimétrica, pero además con buena 

velocidad. No permitía que la tomaran los uruguayos, arrancando un “ole” “ole” de la tribuna azteca, 

que sin embargo no desesperaba a los muchachos de Tabárez. Solamente marcaban y soportaban la 

presión que ejercían los aztecas, que llegaban a veces con real peligro, como un remate de 

Guardado que pegó en el horizontal. 

Pero los “charrúas” del medio, Arévalo Ríos y Diego Pérez, parecían de la vieja guardia, así que junto 

con Mauricio Victorino les “ajustaron el traje al cuerpo” a Blanco, Guillermo Franco y Rafael Márquez, 

que se llamaron a tranquilidad y Uruguay empezó a tener contacto con la pelota, aunque sea para 

mostrar que también sabe jugar al fútbol. 

Diego Forlán comenzó a distribuir balones equitativamente entre sus compañeros. La presión de 

Pérez y Arévalo se hizo sentir, México perdió balones en el medio, que pasaban al rubio atacante del 

Atlético de Madrid y salían medidas para las corridas de Maximiliano Pereira y Palito, que con subidas 

complicaban al fondo mexicano. Edison Cavani por derecha cubría un buen tramo entre volantes y el 

único delantero neto, neto, era Luis Suárez. Sobre el final del primer tiempo, una triangulación entre 

Forlán y Cavani por derecha con pases largos terminó con un centro del segundo al palo más lejano 

del arco de Oscar Pérez. Por allí apareció el goleador del Ajax de Holanda. Luis Suárez cabeceó 
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hacia abajo el balón, que fue a parar al fondo del arco azteca. Nuevamente el estadio se llamó a 

silencio y solo alguna vuvuzela se hizo sentir, seguramente soplada por algún hincha celeste que, a 

pesar de ser menos, gritaban más. Ya no habían “ole” “ole”, ya no había dominio mexicano, solo el 

saludo de los muchachos de la casaca color cielo, rumbo al vestuario en el final del primer tiempo. 

Para el reinicio, México salió dispuesto al empate, acorraló a los uruguayos contra su área, mandó 

centros por derecha y por izquierda. Luego del ingreso de Javier Hernández, ganó en movilidad, pero 

Uruguay estaba bien parado en el fondo y Muslera nunca pasó sofocones grandes. Llegaron los 

cambios para fortalecer aún más la zona defensiva, que terminó jugando con cinco elementos, con 

Pérez y Arévalo por delante de ellos, sellando el medio campo. Paulatinamente México bajó 

revoluciones, asumió la derrota y Uruguay salió del asedio con algunos ataques esporádicos, con 

Suárez solo arriba como único valor de ataque, pero con Cavani y Forlán apoyando. 

Así ganó Uruguay, con la táctica de Tabárez que fue un estratega excelente en cada uno de los 

partidos de la serie. Se empató con Francia, se le ganó a los dueños de casa con autoridad y se le 

ganó a México con inteligencia, para aguantar la presión, para liquidarlo cuando se tuvo la 

oportunidad y para pararse en el fondo y campear el temporal azteca del segundo tiempo. 

Uruguay era primero en el grupo y jugaría seguramente contra Corea del Sur en los octavos de final 

de la Copa del Mundo. En un pequeño país de América del Sur, lleno de gloria y de hazañas 

futboleras, se comenzaba a gritar cada vez más fuerte… “¡soy celeste! ¡soy celeste!”. 

 

Grupo A 

SUDÁFRICA 2 - FRANCIA 1 

Sudáfrica 

Moneeb Josephs, Anele Ngcongca, Aaron Mokoena, Bongani Khumalo y Tsepo Masilela, MacBeth 

Sibaya y Thanduyise Khuboni, Siphiwe Tshabalala y Steven Pienaar, Katlego Mphela y Bernard 

Parker. 

Francia 

Hugo Lloris, Bakari Sagna, William Gallas, Sebastien Squillaci y Gael Clichy, Alou Diarrá, Abou Diaby 

y André P. Gignac, Yoann Gourcuff, Franck Ribery y Djibril Cisse. 

Goles: 20’ B. Khumalo (SA), 37’ K. Mphela (SA), 70’ F. Maloudá (F). 

Cambios: 46’ F. Malouda por A. Gignac (F), 55’ T. Henry por D. Cisse (F), y S. Gaxa por A. Ngcongca 

(SA), 68’ S. Nomvethe por B. Parker (SA), 78’ T. Modise por T. Khuboni (SA), 82’ S. Govou por A. 

Diarrá (F). 

Alternativas: A los 25 minutos de juego fue expulsado el jugador Yoann Gourcuff de la selección de 

Francia, sancionado con roja directa. 

Árbitro: Oscar Ruiz (Colombia). Líneas: Abraham González y Humberto Clavijo (Colombia). 

4.o Árbitro: Héctor Baldassi (Argentina). 5.o Árbitro: Ricardo Casas (Argentina). 

Cancha: Estadio Free State de Bloemfontein. 

Sudáfrica se transformó en el primer anfitrión en no pasar la fase de grupos de un Mundial, y Francia 

estuvo a 20 minutos de concretar una nueva vergüenza de marcharse de un Mundial sin anotar un 

solo gol. 

Desde el inicio del primer tiempo, Sudáfrica se mostró superior a su rival. Francia no podía con la 

movilidad del medio de los “bafana bafana”, que se pusieron en ventaja a los 25 minutos, luego de 

que Lloris efectuara una mala salida, permitiendo a Khumalo anotar el tanto de los dueños de casa. 

Cinco minutos después, Gourcuff metió un codazo intencional y fue expulsado por el colombiano 

Oscar Ruiz. Esto fue una ventaja para los dirigidos por Carlos Alberto Parreira, que luego de un par 

de chances desperdiciadas anotaron el segundo tanto, esta vez fue Mphela el autor del gol 

sudfricano. Corrían 37 minutos de juego y todo apuntaba a una sorpresa mayúscula, por la 

superioridad de los locales, que eran un monólogo sobre el arco de Lloris. 

Para la segunda mitad, la noticia del tanto de Uruguay entonó al team de la casa, que tenía que 

anotar 5 para clasificar a expensas de México, o que por lo menos Uruguay aumentara para darles 

una “manito”. 
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Esto no pasó, pero Lloris fue la figura principal del partido, tapando 3 pelotas de gol de la avanzada 

sudafricano y Mphela estrelló una pelota en el palo, en lo que fue la chance más clara de anotar el 

tercero para Sudáfrica. 

Al final Maloudá descontó para los galos, que quedaron eliminados en la primera ronda, con la sola 

consolación de ese gol de Maloudá, pero con una pésima actuación, teniendo en cuenta que habían 

sido vicecampeones mundiales en el torneo anterior. Sudáfrica estuvo cerca de lograrlo, pero las 

deficiencias en el ataque fueron un escollo demasiado grande para salvar la primera ronda. Hacían 

historia… una negativa, claro. 

 

Grupo B 

NIGERIA 2 - COREA DEL SUR 2 

Nigeria 

Vincent Enyeama, Chidi Odiah, Joseph Yobo, Danny Shittu y Rabiu Afolabi, Yussuf Ayila y Dickson 

Etuhu, Chinedu O. Obasi, Nwankwo Kanu y Kalu Uche, Yakubu Ayegbeni. 

Corea del Sur 

JUNG Sung Ryong, CHA Du Ri, CHO Yong Hyung, LEE Jung Soo y LEE Young Pyo, KI Sung Yueng 

y KIM Jung Woo, LEE Chung Yong, YEOM Ki Hun y PARK Ji Sung, PARK Chu Young. 

Goles: 12’ Kalu Uche (N), 38’ LEE Jung Soo (C), 49’ PARK Chu Young (C), 69’ Y. Ayegbeni (N) de 

penal (N). 

Cambios: 46’ U. Echiejile por J. Yobo (N), 57’ O. Martins por N. Kanu (N), 64’ KIM Nam Il por YEOM 

Ki Hun (C), 70’ V. Obinna por Y. Ayegbeni (N), 85’ KIM Je Sung por KI Sung Yueng (C), 90+3’ KIM 

Dong Jin por PARK Chu Yueng (C). 

Árbitro: Olegario Benquerença (Portugal). Líneas: José Cardinal y Bertino Miranda (Portugal). 

4.o Árbitro: Marco Rodríguez (México). 5.o Árbitro: José Luis Camargo (México. 

Cancha: Estadio Moses Mabhida de Durban. 

En un partido por demás atractivo, Corea del Sur y Nigeria empataron 2 a 2 en Durban y los asiáticos 

se clasificaron para jugar en octavos, frente al conjunto del maestro Tabárez. Paradójicamente, y 

cuando Uruguay hacía 20 años que no ganaba en un Mundial, lo logra en este pero también deberá 

jugar contra el último rival al cual venciera hace 2 décadas… Corea del Sur. 

El partido arrancó movido, con buen dominio de pelota por parte de los asiáticos, pero con la fuerza 

física y la potencia de los africanos para contrarrestar el buen manejo de pelota de los coreanos. 

A los 12 minutos Kalu Uche abrió el marcador para Nigeria, pero esto no desesperó a los ágiles 

asiáticos, que continuaron con entereza entregados a la lucha, buscando el tanto de la paridad. El 

partido era movido, rítmico con chances para los dos, pero fue Corea, a través de Lee Jong Soo, 

quien logra el tanto del empate, a 7 minutos del final de la primera mitad. 

En el segundo tiempo los ingresos de Obafemi Martins y Echiejile en los nigerianos dotó a “las águilas 

verdes” de una mayor dinámica, principalmente en ofensiva, en busca del tanto del empate, ya que 

apenas reiniciada la brega, Park Chu Young había adelantado a su equipo, poniéndolo directamente 

en octavos. 

Corea, con el tanteador a su favor, intentó tener el balón, pero se refugió demasiado en su defensa, lo 

que les fue letal porque la ofensiva nigeriana arreció sobre el arco de Jung Sung Ryong, que terminó 

cediendo un penal que Ayegbeni convirtió en el definitivo 2 a 2 a los 24 minutos de la segunda mitad. 

Quedaba tiempo para dar vuelta el tanteador. A Corea ya casi no le quedaban fuerzas para ir sobre 

los nigerianos, firmaban el empate que los clasificaba, pero Nigeria quería ganar, estuvo a punto de 

anotar en varias oportunidades, pero los errores en ofensiva le costaron caros al final, incluso erró un 

gol a tres pasos del arco, en lo que fue una acción poco menos que increíble. 

Así “las águilas verdes” se convirtieron en el tercer equipo africano eliminado en primar ronda, 

mientras los coreanos festejaban su pasaje a octavos, cosa que nunca habían logrado jugando fuera 

de su casa. 

 

Grupo B 

ARGENTINA 2 - GRECIA 0 
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Argentina 

Sergio Romero, Nicolás Otamendi, Martín Demichelis, Nicolás Burdisso y Clemente Rodríguez, Juan 

Verón, Mario Bolatti y Maxi Rodríguez, Lionel Messi, Diego Milito y Sergio Agüero. 

Gracia 

Alexandros Tzorvas, Loukas Vyntra, Vangelis Moras, Avraam Papadopoulos, Sotirios Kyrgiakos y 

Vasileios Torosidis, Sokratis Papastathopoulos, Alexandros Tziolis y Konstantinos Katsouranis, 

Georgios Karagounis y Georgios Samaras. 

Goles: 77’ M. Demichelis (A), 88’ M. Palermo (A). 

Cambios: 45’ N. Spiropoulos por G. Karagounis (G), 54’ S. Ninis por k. Katsouranis (G), 55’ C. 

Patsatzoglou por V. Torosidis (G), 63’ A. Di María por M. Rodríguez (A), 67’ J. Pastore por S. Agüero 

(A), 80’ M. Palermo por D. Milito (A). 

Árbitro: Ravshan Irmatov (Uzbekistán). Líneas: Rafael Ilyasov (Uzbekistán) y Bakhadyr Kochkarov 

(Kazajistán). 

4.o Árbitro: Peter O’Leary (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Matthew Taro (Salomón). 

Cancha: Estadio Peter Mokaba de Polokwane. 

Argentina, con varios cambios impuestos por Maradona, no hizo más que ratificar el primer puesto del 

grupo ante una Grecia que futbolísticamente no existió y se dedicó a defender el cero en su arco, casi 

los 90 minutos de juego. 

Desde el primer minuto quedó denunciada la intensión del técnico Otto Rehhagel, plantó 5 defensores 

en el fondo, con dos volantes de marca por delante de ellos y a Sokratis Papastathopoulos para 

seguir a Lionel Messi a sol y sombra. 

Con esta estrategia era muy difícil que lograra inquietar a Romero, aunque la soledad ofensiva de 

Samaras no le impidió inquietar o hasta llegar con peligro un par de veces sobre el arco del portero 

Romero, denunciando o dejando entrever que a Argentina, cuando se la ataca, no muestra seguridad 

defensiva. 

Así, con un dominio argentino pero con poca claridad en ofensiva, porque Messi estaba reciamente 

marcado —se transformó en el capitán argentino más joven de la historia de los mundiales, con 22 

años—, con Verón que conforme pasaban los minutos iba mermando en su accionar, Agüero y Milito 

enredados en la marca de los griegos, que siempre eran mayoría cuando los albicelestes pasaban la 

mitad de la cancha, se fueron agotando los minutos del primer tiempo. 

En la segunda mitad, Argentina siguió con posesión de pelota, pero no podía generar jugadas de 

riesgo sobre el arco de Tzorvas, que tuvo algunas paradas, pero era tanta la marca de los helénicos 

que pasaba una tarde sin mayores sobresaltos. A los 77 minutos de juego, Martín Demichelis remató 

a la salida de un córner, el balón rebotó y el propio Demichelis corrigió el rumbo del balón al fondo de 

la red. Ahí prácticamente se selló el triunfo de Argentina, porque Grecia no tenía ni esquema táctico, 

ni fuerza, ni capacidad de lograr el tanto del empate. 

Para colmo de sus intereses, Maradona dio ingreso a Martín Palermo, a falta de 10 minutos para el 

final. Y el goleador de Boca respondió con un gol a lo Palermo, pegándole mal pero destinándola 

bien, Argentina 2 - Grecia 0, asunto terminado. Los albicelestes jugarían contra México en la siguiente 

ronda, a la cual accedieron casi sin transpirar la casaquilla. 

 

23 de junio de 2010 

Grupo C 

INGALTERRA 1 - ESLOVENIA 0 

Inglaterra 

David James, Glen Johnson, Matt Upson, John Terry y Ashley Cole, Steven Gerard, Frank Lampard, 

Gareth Barry y James Milner, Wayne Rooney y Jermain Defoe. 

Eslovenia 

Jasmín Handanovic, Miso Brecko, Marko Suler, Bostjan César y Bojan Jokic, Valter Birsa, Robert 

Koren, Aleksandar Radosavljevic y Andraz Kirm, Zlatan Ljubijankic y Milivoje Novakovic. 

Goles: 23’ Jermaine Defoe (I). 
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Cambios: 62’ Z. Dedic por Z. Ljubijankic (E), 72’ J. Cole por W. Rooney (I), 79’ T. Matavz por A. Kirm 

(E), 85’ E. Heskey por J. Defoe (I). 

Árbitro: Wolfgang Stark (Alemania). Líneas: Jan-Hendrik Salver y Mike Pickel (Alemania). 

4.o Árbitro: Joel Aguilar (El Salvador). 5.o Árbitro: William Torres (El Salvador) 

Cancha: Estadio Nelson Mandela de Puerto Elizabeth. 

Inglaterra jugó mejor que Eslovenia, o al menos tuvo más claridad a la hora de atacar, logrando 

llevarse el partido de Puerto Elizabeth. Los eslovenos dejaron escapar la posibilidad de eliminar “al 

equipo de la rosa”, puesto que un empate les alcanzaba para clasificar. 

Desde el inicio se vio a una Inglaterra más dinámica, más dispuesta al juego colectivo. Capello debió 

ensayar cambios en el equipo, que a la postre le dieron resultado. Upson, Milner y Defoe fueron 

titulares en lugar de Carragher, Lennon y Heskey respectivamente y fueron fundamentales en el 

desarrollo del juego. 

A los 23 minutos una subida por derecha de James Milner terminó con un centro al área que la 

velocidad de Defoe les permitió a los británicos ponerse en ventaja en el tanteador. Con el resultado a 

favor, Inglaterra se tranquilizó, se afianzó en el dominio del juego, mientras que Eslovenia intentaba 

algún remate de larga distancia, pero sin atreverse a soltarse en ataque, máxime teniendo en cuenta 

que el empate les servía para pasar. 

Inglaterra, por su parte, continuaba generando chances, aunque con poca precisión iba estirando la 

agonía de los eslovenos, que veían cómo los minutos de partido se iban y con ellos se acercaba la 

posibilidad de volver a casa. Las jugadas elaboradas por Inglaterra fueron cercando a Eslovenia, 

remates de Frank Lampard, Glen Johnson fueron contenidos por Handanovic, pero el más claro fue 

de Steven Gerard desde muy cerca, que permitió el lucimiento personal del portero esloveno. Wayne 

Rooney estrelló un remate en el palo y fue todo para un partido donde prácticamente fue un 

monólogo inglés, ante un seleccionado esloveno que recién sobre el final se atrevió a atacar, 

encontrando alguna chance clara, como tres remates que tuvo dentro del área que fueron rebotados 

en los defensas y luego desperdiciado por Birsa. 

Así pasó Eslovenia por el Campeonato del Mundo, sin pena y sin gloria, con el solo consuelo de 

haber casi eliminado a Inglaterra. 

 

Grupo C 

ESTADOS UNIDOS 1 - ARGELIA 0 

Estados Unidos 

Tim Howard, Jonathan Bornstein, Jay DeMerit, Carlos Bocanegra y Steve Cherundolo, Michael 

Bradley, Maurice Edu, Clint Dempsey y Landon Donovan, Jozy Altidore y Hérculez Gómez. 

Argelia 

Rais M’Bolhi, Madjid Bougherra, Rafik Halliche, Anther Yahia y Foued Kadir, Hassan Yebda, Medhi 

Lacen, Nadir Belhadj y Karim Matmour, Karim Ziani y Rafik Djebbour. 

Goles: 90+1’ L. Donovan (USA). 

Cambios: 45’ B. Feilhaber por H. Gómez (USA), 64’ E. Buddle por M. Edu (USA), 65’ A. Ghezzal por 

R. Djebbour (A), 69’ A. Guedioura por k. Ziani (A), 80’ D. Beasley por J. Bornstein (USA), 85’ R. Saifi 

por K. Matmour (A). 

Alternativas: A los 93 minutos de juego fue expulsado en la selección de Argelia, el jugador Anther 

Yahia por doble tarjeta amarilla. 

Árbitro: Frank De Bleeckere (Bélgica). Líneas: Peter Hermans y Walter Vromans (Bélgica). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: Mu Yuxin (China). 

Cancha: Estadio Loftus Versfeld de Pretoria. 

El que sí daba la nota era Estados Unidos, que luego de empatar con Inglaterra en el debut, lograba 

ganar el grupo al derrotar a los argelinos por la mínima diferencia. 

En un partido emocionante, pues hasta el minuto antes del gol de Landon Donovan, que ocurrió en 

los descuentos del segundo período, ambos estaban eliminados del Mundial. El gol de los 

norteamericanos clasificó a los de Bob Bradley primeros en el grupo, ya que por mayor cantidad de 

goles anotados superaron a Inglaterra. 
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Fue el justo premio a un partido donde Estados Unidos hizo mejor las cosas desde el principio, con 

un partido estudiado, con paso lento pero seguro, dominó el trámite y por momentos llegó a sitiar el 

arco de Rais M’Bolhi, el portero argelino. 

Prácticamente con 3 delanteros, Landon Donovan lanzando a sus compañeros Hérculez Gómez y 

Altidore, pero también llegando a colaborar en el ataque, o en momentos que Estados Unidos jugaba 

a la desesperada sobre el final del partido, ya que se le iba el Mundial, siempre fue superior el equipo 

estadounidense. 

Durante el primer tiempo les fue anulado un gol, anotado por Clint Dempsey, quien empujó el balón 

sobre la línea, luego del rebote en el portero. 

En el segundo tiempo, el trámite no mostró demasiadas variantes. Estados Unidos siguió buscando el 

gol, mientras que los africanos de limitados recursos ofensivos se limitaron a defender y a ofrecer una 

decorosa retirada, por lo menos pretendiendo no perder en su último partido. 

Lamentablemente para sus intereses, en la última pelota del juego Donovan se hizo de la pelota en 

tres cuartos de cancha, habilitó a Altidore en el área, este cedió a su compañero de avanzada, 

Gómez, quien remató a boca de jarro. El portero se arrojó, salvó la acción pero el rebote lo tomó 

Landon Donovan, quien acompañó la jugada y con un tiro corto mandó el balón al fondo del arco. 

Esto desató la locura en el campo de juego, la euforia en las graderías de los seguidores del fútbol en 

Norteamérica, pues el gol fue agónico y sirvió para meter a su selección en octavos de final. Hasta 

quienes seguimos el trámite del partido y nada teníamos que ver con los contendores nos alegramos 

por el triunfo, pues fue un resultado buscado hasta el último minuto, fue un gol agónico que valió una 

clasificación y como tal se gritó. 

Argelia era el cuarto país africano eliminado de la copa en primera ronda. Una nueva decepción para 

el continente organizador, que solo mantenía la esperanza en Ghana, quien al menos tenía buena 

chance de pasar. 

 

Grupo D 

ALEMANIA 1 - GHANA 0 

Alemania 

Manuel Neuer, Philipp Lahm, Arne Friedrich, Per Mertesacker y Jerome Boateng, Sami Khedira, 

Bastian Schweinsteiger, Thomas Mueller y Mesut Oezil, Lucas Podolski y Cacau. 

Ghana 

Richard Kingson, John Pantsil, John Mensah, Jonathan Mensah y Hans Sarpei, Kevin P. Boateng, 

Anthony Annan, Kwadwo Asamoah y Prince Tagoe, Asamoah Gyan y Andre Ayew. 

Goles: 59’ M. Oezil (A). 

Cambios: 64’ S. Muntari por P. Tagoe (G), 67’ P. Trochowski por T. Mueller (A), 73’ M. Jansen por J. 

Boateng (A), 81’ Toni Kross por B. Schweinsteiger (A), 82’ M. Amoah por A. Gyan (G), 90’ D. Adiyiah 

por A. Ayew (G). 

Árbitro: Carlos Simon (Brasil). Líneas: Altemir Hausmann y Roberto Braatz (Brasil). 

4.o Árbitro: Martín Vázquez (Uruguay). 5.o Árbitro: Carlos Pastorino (Uruguay). 

Cancha: Estadio Soccer City de Johannesburgo. 

En un partido emotivo, intenso, de ida y vuelta, fue Alemania quien se llevó la victoria, pues un 

tremendo remate de Mesut Özil entró por el ángulo derecho de Kingson, transformándose en el 

solitario gol de la jornada de Johannesburgo. 

El partido fue bien jugado, con situaciones claras de anotar para uno y otro bando, pero la buena 

actuación de los arqueros Manuel Neuer y Richard Kingson evitaron que el tanteador se moviera más 

asiduamente. En el caso de los alemanes la defensa también salvó pelotas muy comprometidas. 

A los 25 minutos de juego, una jugada del medio alemán, donde Schweinsteiger dominaba y 

ordenaba, le permitió a Özil quedar mano a mano con el portero ghanés, pero Kingson ganó el duelo 

esta vez. En la recarga fue Philipp Lahm quien salvó en la línea un cabezazo de Asamoah Gyan. 

Con Mesut Özil de enganche, entre los volantes y Podolski y Cacau que eran los delanteros, el 

equipo germano contó con las mejores chances, pues la claridad del volante del Madrid le permitía 

llegar desde atrás y de frente al arco para ejecutar con tremendos zapatazos el arco de los africanos. 
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Bastian Schweinsteiger tuvo un tiro libre cerca del final de la primera mitad, pero una buena reacción 

de Kingston mandó el partido al descanso con el placard cerrado. 

En la segunda mitad, Ghana salió con todo y en pocos minutos tuvo dos chances claras, primero 

Kwadwo Asamoah remató y Neuer atajó en forma brillante. Pero en la recarga, Özil recibe cerca del 

área un pase bien dirigido y le da como viene, un disparo tremendo, fulminante al ángulo de Kingson, 

que por más que quiso no pudo llegar. Fue el 1 a 0 a favor de los teutones, que los clasificaba 

primeros en el grupo. 

Mientras Ghana absorbe y sale a buscar el empate, a los 21 fue el defensor Lahm quién evitó la caída 

del arco alemán, ante una arremetida de Ayew. Luego Ghana dominó por momentos el partido, cosa 

que ante los alemanes es difícil, lo que demostraba que el conjunto africano tenía buen criterio para 

tener la pelota, era fuerte físicamente y con jugadores muy técnicos que seguramente le darían más 

de un dolor de cabeza a muchos en lo que quedaba de Mundial. 

En la siguiente ronda, Alemania se mediría con Inglaterra, en un clásico Mundial, que acapararía la 

atención de los octavos de final, mientras Ghana tendría que jugar ante el dinámico equipo 

estadounidense, tratando de escribir historia ingresando entre los 8 mejores del mundo. 

Particular duelo se llevó a cabo en este encuentro, pues los hermanos Boateng participaron, solo que 

Kevin Prince Boateng defendiendo los colores de su patria nativa, Ghana, y Jerome Boateng 

defendiendo la casaquilla blanca —en este partido Alemania jugó de negro— de su patria adoptiva, 

Alemania. A falta de 17 minutos para el final, el técnico alemán retiro a Boateng del campo 

ingresando en su lugar Jansen, terminando con la singular situación. 

 

Grupo D 

AUSTRALIA 2 - SERBIA 1 

Australia 

Mark Schwarzer, Luke Wilkshire, Michael Beauchamp, Lucas Neill y David Carney, Brett Emerton, 

Jason Culina, Carl Valeri y Marco Bresciano, Tim Cahill y Joshua Kennedy. 

Serbia 

Vladimir Stojkovic, Branislav Ivanovic, Nemanja Vidic, Aleksandar Lukovic y Ivan Obradovic, Milos 

Krasic, Dejan Stankovic, Zdravko Kuzmanovic y Milos Ninkovic, Milan Jovanovic y Nikola Zigic. 

Goles: 68’ Tim Cahill (A), 73’ J. Kennedy (S), 83’ M. Pantelic (S). 

Cambios: 61’ Z. Tosic por M. Krasic (S), 66’ B. Holman por C. Valeri y S. Chipperfield por M. 

Bresciano (A), 67’ M. Pantelic por N. Zigic (S), 77’ D. Lazovic por Z. Kuzmanovic (S), 82’ R. García 

por L. Wilkshire (A). 

Árbitro: Jorge Larrionda (Uruguay). Líneas: Pablo Fandiño y Mauricio Espinoza (Uruguay). 

4.o Árbitro: Carlos Batres (Guatemala). 5.o Árbitro: Leonel Leal (Costa Rica). 

Cancha: Estadio Mbombela de Nelspruit. 

En un partido agradable en Nelspruit, con el arbitraje del uruguayo Jorge Larrionda, Australia quedó a 

un par de goles de la clasificación a octavos de final. Ya que con una diferencia de -3 no pudo dejar 

eliminado a Ghana, que contaba con una diferencia de 0. El resultado de 0-4 ante Alemania en el 

debut lo pagó muy caro el cuadro australiano. 

En un partido de trámite parejo y con chances para uno y otro equipo, fue tal vez el cuadro 

australiano el que hizo más ordenadamente las cosas, con Cahill y Kennedy de punta, con Bresciano 

y Valeri por derecha y por izquierda, subiendo y bajando, para ayudar en el medio y en el ataque, 

cosa que complicó la salida de los serbios con claridad. Ese trajín fue tal vez causa del agotamiento, 

que determinó la salida de ambos, a los 21 minutos del segundo tiempo, para el ingreso de 

Chipperfield y Holman. 

Los serbios, por su parte, con poca claridad, no mostraron ni los chispazos de buen fútbol de 

encuentros anteriores, cuando Stankovic se juntaba con los de arriba para generar llegadas sobre el 

área rival. 

Tim Cahill a los 22 minutos de la segunda parte, con golpe de cabeza, abrió el tanteador, que Joshua 

Kennedy, su compañero de ataque, se encargó de aumentar a 2 con un tremendo zapatazo, tan solo 

6 minutos después. Parecía que la cosa se encaminaba a una clasificación, pues un par de goles 
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más, o tal vez algún tanto alemán, acercaban el milagro a las tiendas oceánicas, pero a falta de 7 

minutos para el pitazo de Larrionda, Marko Pantelic, con un tiro cercano al arco, puso el descuento y 

el adiós definitivo de ambos del Mundial africano. Australia estuvo cerca de clasificar, mientras que 

Serbia, que arrancó ganando a Alemania, luego decayó, decepcionó y finalmente debió regresar a 

casa, cuando muchos creyeron que era un equipo para llegar lejos. 

 

24 de junio de 2010 

Grupo E 

JAPON 3 - DINAMARCA 1 

Japón 

Eiji Kawashima, Yuichi Komano, Yuji Nakazawa, Marcus Tanaka y Yuto Nagatomo, Daisuke Matsui, 

Yuki Abe, Yasuhito Endo y Makoto Hasebe, Yoshito Okubo y Keisuke honda, 

Dinamarca 

Thomas Sorensen, Lars Jacobsen, Daniel Agger, Per Kroldrup y Simon Poulsen, Martin Jorgensen, 

Christian Poulsen y Thomas Kahlenberg, Jon Dahl Tomasson, Dennis Rommedahl y Nicklas 

Bendtner. 

Goles: 18’ K. Honda (J), 30’ Y. Endo (J), 81’ J.D. Tomasson (D), 87’ S. Okazaki (J). 

Cambios: 34’ J. Poulsen por M. Jorgensen (D), 56’ S. Larsen por P. Kroldrup (D), 63’ C. Eriksen por 

T. Kahlenberg (D), 74’ S. Okazaki por D. Matsui (J), 88’ Y. Konno por Y. Okubo (J), 90+1’ J. Inamoto 

por Y. Endo (J). 

Árbitro: Jerome Damon (Sudáfrica). Líneas: Celestín Ntagungira (Ruanda) y Enock Molefe 

(Sudáfrica). 

4.o Árbitro: Martin Hansson (Suecia). 5.o Árbitro: Henrik Andren (Suecia). 

Cancha: Estadio Royal Bafokeng de Rustenburgo. 

Japón le ganó con claridad a Dinamarca en un atractivo partido y se clasificó por segunda vez en su 

historia a los octavos de final de un torneo mundial. 

Con una actuación descollante de Keisuke Honda, que hizo de todo y todo lo hizo bien, los nipones 

lograron la resonante victoria, en un partido que arrancó parejo, disputado en el medio campo, con 

algunas imprecisiones del lado de los daneses que Japón aprovechó bien. Con Honda por el medio y 

Endo por derecha, fueron mellando la fortaleza danesa hasta hacerla polvo sobre el gramillado de 

Rustenburgo. 

A los 18 minutos de juego, un tiro libre del zurdo Honda colocó el balón en el arco de Sorensen, 

demostrando una gran categoría y precisión con la pelota quieta. Para no ser menos, Endo también 

se le ocurrió demostrar su pegada con la pelota parada, y de tiro libre estiró las cifras a dos, lo que 

para el primer tiempo fue una ventaja considerable para los intereses de Dinamarca, que comenzó a 

pensar seriamente en el regreso a casa. 

Pero 5 minutos después del segundo gol nipón, Rommedahl puso el descuento, luego de tomar el 

rebote de un penal que fallara en primera instancia, y puso para la segunda mitad la cuota de 

incertidumbre, que mantendría el interés en un partido donde el cuadro de oriente era muy superior 

en su accionar. 

Para el segundo tiempo, Japón siguió buscando el partido, con Honda en gran nivel en la búsqueda 

del área enemiga. Dinamarca no despertó como se preveía y finalmente terminó absorbiendo una 

tercera anotación cuando el partido moría. Honda encaró a la defensa, escapó luego de realizar una 

genial jugada personal con taco incluido, para tocar a su compañero mejor ubicado Okazaki, quien 

con el arco prácticamente a su disposición puso el 3 a 1 definitivo, que alejaba a los japoneses de 

cualquier sorpresa de último momento. 

El pitazo del juez y el festejo japonés, logrando así la segunda clasificación a octavos de final en su 

historia mundialista. Dinamarca, un buen equipo que prometía mucho más de lo que en definitiva 

mostró, debiendo renunciar tempranamente a su sueño de acceder a etapas definitorias. 

 

Grupo E 

HOLANDA 2 - CAMERÚN 1 
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Holanda 

Maarten Stekelenburg, Khalid Boulahrouz, John Heitinga, Joris Mathijsen y Giovanni Van 

Bronckhorst, Dirk Kuyt y Mark Van Bommel, Wesley Sneijder, Nigel De Jong y Rafael Van der Vaart, 

Robin Van Persie. 

Camerún 

Hamidou Souleymanou, Benoit Assou-Ekoto, Nicolás Nkoulou, Gaetan Bong y Aurelien Chedjou, 

Geremi, Jean Makoun, Landry Nguemo y Eric Choupo Moting, Samuel Eto’o y Stephane Mbia. 

Goles: 36’ R. Van Persie (H), 64’ S. Eto’o (C) de penal, 83 J. Huntelaar (H). 

Cambios: 56’ V. Aboubakar por G. Bong (C), 59’ K. Huntelaar por R. Van Persie (H), 66’ E. Elia por 

D. Kuyt (H), 72’ M. Idrissou por E. Ch. Moting (C), 73’ A. Robben por R. Van der Vaart (H) y R. Song 

por N. Nkoulou (C). 

Árbitro: Pablo Pozo (Chile). Líneas: Patricio Basualto y Francisco Mondria (Chile). 

4.o Árbitro: Khalil Al Ghamdi (Arabia Saudita). 5.o Árbitro: Saleh Al Marzouqi (Emiratos Árabes 

Unidos). 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

A los tulipanes les bastaba un empate para asegurarse el primer lugar del grupo, pero como siempre 

es mejor, además de terminar primero, también ganar todos los partidos, los holandeses se fueron del 

grupo con puntaje prefecto. 

Encararon el partido con tranquilidad, tal vez sabiéndose superiores a “los leones indomables”, 

dominando el juego en el medio, con toques laterales para facilitar las subidas de Va Bronckhorst y 

Sneijder que era un enganche de lujo para Robin Van Persie y Rafael Van der Vaart, quien terminó 

siendo sustituido a falta de 17 minutos por Arjen Robben, en lo que tal vez fue la mejor noticia para el 

cuadro anaranjado —en la ocasión de blanco— ya que Robben se lesionó en un partido amistoso 

ante Hungría, e incluso llegó a peligrar su participación mundialista. 

A los 36 minutos de juego, Van Persie anotó el 1 a 0, mientras que Samuel Eto’o había anotado el 

empate ya en la segunda mitad, mediante el cobro de un tiro penal. 

El ingreso de Robben fue fundamental para los intereses de Holanda, ya que tuvo participación 

trascendente en el segundo gol, un tiro suyo dio en el palo el rebote lo tomó Huntelaar, quien corrigió 

la trayectoria del balón al fondo de la red. 

Ganó Holanda 2 a 1 y debería enfrentar a Eslovaquia, una incógnita que había eliminado a Italia 

tempraneramente del torneo y que nunca se sabía hasta dónde podría exigir a los dirigidos por Bert 

Van Marwijk. A Camerún, que se iba del Mundial sin lograr un solo punto, le quedaba al menos la 

alegría de un nuevo récord continental. A los 73 ingresó Rigobert Song en lugar de Nicolás Nkoulou, 

transformándose de esta manera en el primer africano en disputar cuatro mundiales. 

 

Grupo F 

ESLOVAQUIA 3 - ITALIA 2 

Eslovaquia 

Jan Muncha, Peter Pekarik, Martin Skrtel, Jan Durica y Radoslav Zabavnik, Zdenko Strba y Juraj 

Kucka, Marek Hamsik, Erick Jendrisek y Miroslav Stock, Robert Vittek. 

Italia 

Federico Marchetti, Gianluca Zambrotta, Fabio Cannavaro, Giorgio Chiellini y Doménico Criscito, 

Genaro Gattuso, Daniele De Rossi, Riccardo Montolivo, Simone Pepe, Antonio Di Natale, Vincenzo 

Iaquinta. 

Goles: 25’ 73’ R. Vittek (E), 81’ A. Di Natale (I), 89’ K. Kopunek (E), 90+2’ F. Quagliarella (I). 

Cambios: 46’ F. Quagliarella por G. Gattuso y C. Maggio por D. Criscito (I), 56’ A. Pirlo por R. 

Montolivo (I), 87’ K. Kopunek por Z. Strba (E), 92’ S. Sestak por R. Vittek (E), 94’ M. Petras por E. 

Jendrisek (E). 

Árbitro: Howard Webb (Inglaterra). Líneas: Darren Cann y Michael Mullarkey (Inglaterra). 

4.o Árbitro: Stephane Lannoy (Francia). 5.o Árbitro: Eric Dansault (Francia). 

Cancha: Estadio Ellis Park de Johannesburgo. 
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“Eslovaquia… ¡Eslovaquia!”, comenzó a sonar bajito, para terminar el partido a garganta enrojecida. 

Es que el ímpetu del pequeño sorprendió al gigante, lo mareó, lo golpeó y luego lo noqueó. Y con esa 

afinidad que despiertan en las tribunas a veces los equipos menos enjundiosos cuando enfrentan a 

un grande con ese desparpajo del campito, Eslovaquia transformó en una fiesta su partido de final de 

grupo, ante el último campeón del mundo. 

Una Italia errática, dubitativa, sin confianza, paseó su triste figura futbolística por el campo del Estadio 

Ellis Park y se retiró del Mundial con pena y sin gloria. Lejos, muy lejos de aquella del Mundial de 

Alemania, sintiendo las lesiones de Buffón, Mauro Camoranesi, Andrea Pirlo, que finalmente jugó en 

este partido, y del mediocampista Genaro Gatusso, quien también fue de la partida, pero no estaba 

en su mejor forma, fueron demasiadas bajas para un team que supo ser campeón mundial 4 años 

antes y que ahora dejaba una pobre imagen con una temprana eliminación, a manos de un equipo 

con escasa trayectoria, algo muy similar a lo que le pasó a Francia en 2002, o a la propia Italia en el 

Mundial de Inglaterra en 1966. 

Eslovaquia, contra la pared, se defendió como pudo y luego salió al ataque en busca de su destino, 

por decirlo de alguna manera. Marek Hamsik, jugador del Nápoli italiano, fue el abanderado del 

ataque eslovaco, que encontró en Robert Vittek un socio ideal para liquidar las aspiraciones 

“azzurras”. 

El primer gol llegó a los 25 minutos producto de una falla en la defensa, cuando falló Daniele De 

Rossi y Robert Vittek anotó el tanto de apertura. Italia sintió el tanto y a pesar de que buscó el empate 

fue un equipo liviano, inexpresivo, que casi no creó peligro sobre el arco de Jan Mucha. 

Ya para la segunda mitad, los nervios italianos iban en aumento, los cambios con los ingresos de 

Andrea Pirlo y Maggio dieron a Italia otra dinámica, el ingreso de Quagliarella, que muchos no 

entendíamos cómo permaneció en el banco de Lippi tanto tiempo, dotaron a los campeones del 

mundo de otras ideas. Skrtel salvó sobre la línea el tanto del empate, pero a los 28 minutos, a la 

salida de un córner, Vittek nuevamente anotó para Eslovaquia, en lo que pareció el definitivo gol del 

partido. 

Italia, con esa entereza que tienen los grandes, no se rindió y sobre el final del partido logró el 

descuento, a través de Antonio Di Natale. Cuando Quagliarella anotó el empate parecía que el partido 

quedaba al rojo vivo, pero el tanto fue anulado por fuera de juego. En la recarga Chiellini quiso 

alcanzar el balón a su golero, pero el pase fue tan erróneo que el balón escapó por la línea lateral. En 

esa jugada Kopunek, que estaba en tres cuartos de cancha, corrió para recibir el centro desde la 

derecha, sorprendió a todos y en las manos mismas de Marchetti mando el balón al fondo, 3 a 1 y 

partido liquidado, más allá de que Quagliarella logró en definitiva anotar su segundo gol, ya pasaban 

2 minutos de los 90, apenas si tenían tiempo de mover del medio de nuevo. 

Era victoria de Eslovaquia y eliminación italiana, que escribía una de las páginas más negras de su 

dorada historia mundialista. Se despedía de Sudáfrica en la primera ronda y dejaba la corona en 

forma tempranera y sorpresiva. 

 

Grupo F 

PARAGUAY 0 - NUEVA ZELANDA 0 

Paraguay 

Justo Villar, Claudio Morel, Paulo Da Silva, Julio C. Cáceres y Denis Caniza, Enrique Vera, Víctor 

Cáceres y Cristian Riveros, Nelson H. Valdéz, Oscar Cardozo y Roque Santa Cruz. 

Nueva Zelanda 

Mark Paston, Winston Reid, Ryan Nelsen y Tommy Smith, Simon Elliott, Iván Vicelich, Leo Bertos y 

Tony Lochhead, Chris Killen, Rory Fallon y Shane Smeltz. 

Cambios: 66’ L. Barrios por O. Cardozo (P), 67’ E. Benítez por N. Valdéz (P), 69’ C. Wood por R. 

Fallon (NZ), 79’ J. Brockie por C. Killen (NZ). 

Árbitro: Yuichi Nishimura (Japón). Líneas: Toru Sagara (Japón) y JEONG Hae Jong (Corea). 

4.o Árbitro: Koman Coulibaly (Malí). 5.o Árbitro: Inacio Manuel Cándido (Angola). 

Cancha: Estadio Peter Mokaba de Polokwane. 
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Paraguay salió a buscar un empate en el campo del Peter Mokaba, contrariamente a lo que se dice 

de que: “Quién sale a empatar termina perdiendo”, esta vez el equipo de Martino, con una defensa 

bien plantada, firme en las marcas, demostrando lo que hizo en toda la serie, logró mantener el cero 

en su arco durante los 90 minutos y llevarse el primer lugar del grupo. 

Claro, la empresa no era tampoco un imposible. Frente a ellos tenían a la escuadra neozelandesa 

que, vestida totalmente de negro, no logró inquietar el arco de Justo Villar en ningún momento del 

partido. 

Un juego chato, aburrido, con Paraguay marcando bien y saliendo esporádicamente en ataque como 

para no dejar venir demasiado al rival, mantenerlo a distancia dejando entrever que tenía jugadores 

como para ofender si así lo decidiera. Además de Justo Villar, otros que pasaron un partido sin 

sobresaltos fueron los delanteros Roque Santa Cruz, Haedo Valdéz y Oscar “Tacuara” Cardozo, que 

no se esmeraron demasiado en ofender a la defensa “Kiwi”, permitiendo ambos que los minutos 

pasaran, lenta e inexorablemente, hacia el final del partido. 

40.000 espectadores poblaron las graderías y fueron sin dudas los que pusieron ánimo a la fiesta, 

vaya uno a saber de dónde venía tanto entusiasmo, porque a juzgar por la parsimonia con la que se 

movían en el campo de juego ambas escuadras, el partido estaba más para un largo bostezo que par 

un cerrado aliento. 

Al final Paraguay se mediría con Japón en octavos de final, con buena confianza de pasar a cuartos 

de final, lo que sería histórico para ellos, mientras que Nueva Zelanda, como estaba previsto, dejaba 

el Mundial para marchar a casa, eso sí, con el orgullo de haberse medido con el campeón del mundo 

y aún así dejar el Mundial sin haber perdido ningún partido. 

El defensor Denis Caniza de 35 años se convirtió, en este partido, en el primer jugador guaraní de la 

historia en jugar cuatro mundiales con su selección. El jugador había anunciado que se retiraba luego 

del Mundial de Corea-Japón en 2002, pero en definitiva no lo hizo e inscribe su nombre en la mejor 

historia del fútbol de aquel país. 

 

25 de junio de 2010 

Grupo G 

BRASIL 0 - PORTUGAL 0 

Brasil 

Julio César, Maicon, Lúcio, Juan y Michael Bastos, Felipe Melo, Gilberto Silva, Dani Alves y Julio 

Baptista, Nilmar y Luis Fabiano. 

Portugal 

Eduardo, Ricardo Costa, Bruno Alves, Ricardo Carvalho y Duda, Fabio Coentrao, Pepe, Raúl 

Meireles y Tiago, Danny y Cristiano Ronaldo. 

Cambios: 44’ Josué por Felipe Melo (B), 54’ Simao por Duda (P), 64’ Pedro Méndes por Pepe (P), 

82’ Ramíres por J. Baptista (B), 84’ M. Veloso por R. Meireles (P), 85’ Grafite por Luis Fabiano (B). 

Árbitro: Benito Archundia (México). Líneas: Héctor Vergara (Canadá) y Marvin Torrentera (México). 

4.o Árbitro: Peter O’Leary (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Brent Best (Nueva Zelanda9). 

Cancha: Estadio Moses Mabhida de Durban. 

Brasil y Portugal, teniendo a figuras destacadas en sus alineaciones y cuando cualquiera podría 

esperar un partido de alto contenido emocional, jugaron tal vez el partido más chato y aburrido de la 

primera ronda del torneo. 

Brasil, que dejó en el banco a Robinho y no podía contar con el concurso de Kaká —suspendido—, 

Elano —lesionado—, se presentó con una defensa firme, manteniendo la iniciativa siempre, pero falta 

de ideas a la hora de atacar, por lo que no generó chances claras de gol, ni arrancó aplausos de la 

tribuna por la brillantez de su accionar. 

Portugal, por su parte, esperó en su cancha y se jugó al contragolpe, que nunca pudo sacar 

claramente, Cristiano Ronaldo muy marcado por Lúcio, al cual solamente pudo pasar 

esporádicamente y con velocidad, generando jugada que no prosperaron mayormente. Sin embargo, 

Portugal estuvo cerca de anotar, cuando en una de esas jugadas, y tal vez la única, Lucio llegó tarde, 
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la pelota fue al medio del área y Julio César tuvo que extremarse para salvar la caída de su arco, ante 

la arremetida de Raúl Meireles. 

Los norteños contaron principalmente en el primer tiempo con las subidas de Maicon por derecha, el 

lateral llegó asiduamente al ataque, pero no encontró acompañamiento necesario para herir de 

muerte a los lusos. En el segundo tiempo se cansó y ya casi no subió, Brasil perdió gran parte de su 

poder ofensivo y se conformó con el 0 a 0, que lo dejaba primero en el grupo. Portugal también 

clasificó y ambos se medirían el primero con Chile y los lusitanos con el primero del Grupo H, que a la 

postre resultaría España. 

 

Grupo G 

COSTA DE MARFIL 3 - COREA DEL NORTE 0 

Costa de Marfil 

Boubacar Barry, Emmanuel Eboué, Kolo Turé, Didier Zokora y Arthur Boka, Koffi Romaric y Yaya 

Touré, Ismael Tioté, Gervinho y Kader Keita, Didier Drogbá. 

Corea del Norte 

RI Myong Guk, CHA Jong Hyok, PAK Chol Jin, RI Jun Il y JI Yun Nam, RI Kwang Chon, AN Yong 

Hak, HONG Yong Jo y JONG Tae Se, MUN In Guk y PAK Nam Chol. 

Goles: 14’ Y. Touré (CM), 20’ K. Romaric (CM), 83’ S. Kalou (CM). 

Cambios: 65’ A. Dindane por Gervinho y S. Kalou por K. Keita (CM), 67’ CHOE Kum Chol por MUN 

In Guk (C), 79’ S. Doumbia por K. Romaric (CM). 

Árbitro: Alberto Undiano (España). Líneas: Fermín Martínez y Juan C. Yuste Jiménez (España). 

4.o Árbitro: Massimo Busacca (Suiza). 5.o Árbitro: Matthías Arnet (Suiza) 

Cancha: Estadio Mbombela de Nelspruit. 

Costa de Marfil ganó por 3 a 0 su partido frente a Corea del Norte, que ya estaba eliminado. Los 

africanos debían ganar por un buen margen, pero luego esperar la victoria de Brasil ante Portugal, lo 

que al final no se dio, por lo que los capitaneados por Didier Drogba pasaron a engrosar la nómina de 

selecciones africanas que decepcionaron y se marcharon tempranamente del torneo. 

Todo arrancaba bien para los “Elefantes Africanos”, pues a los 14 Yaya Ture adelantaba a su equipo, 

y a los 20 Romaric aumentó a 2, pero luego se fueron quedando. Poco a poco y con sus limitaciones, 

los asiáticos fueron tomando las marcas, resignando completamente el ataque, colocando 8 y 9 

jugadores para la marca, lo que dificultó mucho el tránsito del balón por el campo norcoreano. Los 

marfileños, a pesar de su fuerza física y su espíritu combativo, no lograron zafar y a pesar de que 

crearon chances, sus limitaciones a la hora de definir les fueron pasando facturas que no pudieron 

cubrir. 

Al final, Salomón Kalou, con un tiro a corta distancia, puso el 3 a 0 que decoró una actuación que 

arrancó con empate ante Portugal y eso parecía un buen resultado, pero al final no fue suficiente. La 

derrota ante Brasil y esta victoria final dejó a los marfileños en el umbral de la clasificación pero con 

las manos vacías. Corea del Norte, por su parte, no tenía otras aspiraciones, que sumar experiencia y 

al final se retiró, con 0 puntos y muchos goles en contra. 

 

Grupo H 

ESPAÑA 2 - CHILE 1 

España 

Iker Casillas, Sergio Ramos, Gerard Piqué, Carles Puyol y Joan Capdevila, Xabi Hernandez, Sergio 

Busquets, Xabi Alonso y Andrés Iniesta, David Villa y Fernando Torres. 

Chile 

Claudio Bravo, Mauricio Isla, Gary Medel, Waldo Ponce y Gonzalo Jara, Arturo Vidal, Marco Estrada, 

Mark González y Jorge Valdivia, Alexis Sánchez y Jean Beausejour. 

Goles: 24’ D. Villa (E), 36’ A. Iniesta (E), 47’ R. Millar (Ch). 

Cambios: 46’ R. Millar por M. González y E. Paredes por J. Valdivia (Ch), 55’ C. Fábregas por F. 

Torres (E), 65’ F. Orellana por A. Sánchez (Ch), 73’ J. Martínez por X. Alonso (E). 
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Alternativas: A los 37 minutos de juego fue expulsado el jugador, Marco Estrada en la selección de 

Chile, sancionado con doble amarilla. 

Árbitro: Marco Rodríguez (México). Líneas: José Luis Camargo y Alberto Morín (México). 

4.o Árbitro: Subkhiddin Mohd Salleh (Malasia). 5.o Árbitro: MU Yuxin (China). 

Cancha: Estadio Loftus Versfeld de Pretoria. 

España jugó con la sapiencia y la tranquilidad de quien necesita ganar, aunque sea por un gol, no 

algo imposible, pero Chile se paraba bien atrás y aunque perdiera, si Suiza no podía hacerle goles a 

Honduras, los dos estarían clasificados para octavos de final. 

Así los ibéricos esperaron a los dirigidos por Bielsa y en un error en la salida de Bravo, David Villa 

recoge el balón muy lejos del arco sobre la banda izquierda y remata una pelota que ingresa con el 

arco libre, transformándose en el gol que necesitaba España para alcanzar la tranquilidad completa 

en el juego. Los españoles controlaban el balón y el partido, Chile se encerraba en su propia área y 

con escasas intensiones, o, mejor dicho, posibilidades sacaba algún contragolpe esporádico. Marco 

Estrada había recibido cartón amarillo, tal vez mereció una segunda amarilla en los minutos previos al 

segundo gol español, pero cuando Iniesta culminó con éxito una jugada colectiva de los hombres de 

Del Bosque, Chile se quedó con 10 jugadores porque precisamente Estrada vio por fin el cartón que 

lo mandó a las duchas, corrían 37 minutos de juego y las cosas parecían complicarse para los 

trasandinos. 

A poco de reiniciado el partido, Millar descontó para Chile, puso una cuota de incertidumbre sobre el 

final, pero España logrando lo que quería, no encontró necesidad de atacar en busca de un tercer gol, 

mientras que Chile como también clasificaba no quiso arriesgar a salir del fondo en busca del gol del 

empate. 

Así transcurrió el segundo tiempo, donde ninguno de los dos quiso agredirse, no hubo jugadas 

importantes, piernas fuertes, ni planificaciones rebuscadas. Conforme los dos, aburrieron al tendido 

de Pretoria, España tocó para atrás y hacia los costados, tuvo el balón y pacientemente esperó el 

final del juego. Chile miró de lejos el partido, mientras le parecía buen negocio el resultado que en 

definitiva colocaba a los dos en octavos de final. 

 

Grupo H 

SUIZA 0 - HONDURAS 0 

Suiza 

Diego Benaglio, Stephan Lichtsteiner, Steve Van Bergen, Stephane Grichting y Reto Ziegler, 

Benjamín Huggel, Tranquilo Barnetta y Gokhan Inler, Gelson Fernándes, Eren Derdiyok y Blaise 

Nkufo. 

Honduras 

Noel Valladares, Mauricio Sabillón, Osman Chávez y Víctor Bernández, Maynor Figueroa, Hendry 

Thomas, Wilson Palacios y Edgardo Álvarez, Ramón Núñez, Jerry Palacios y David Suazo. 

Cambios: 46’ H. Yakin por G. Fernándes (S), 67’ W. Martínez por R. Núñez (H), 69’ A. Frei por B. 

Nkufo (S), 78’ G. Welcome por J. Palacios (H) y X. Shaqiri por B. Huggel (S), 87’ D. Turcios por D. 

Suazo (H). 

Árbitro: Héctor Baldassi (Argentina). Líneas: Ricardo Casas y Hernán Maidana (Argentina). 

4.o Árbitro: Olegario Benquerença (Portugal). 5.o Árbitro: José Cardinal (Portugal). 

Cancha: Estadio Free State de Bloemfontein. 

Suiza y Honduras empataron en su último partido del grupo, sepultando sus chances de clasificación, 

principalmente los helvéticos, que ante el triunfo de España necesitaban una diferencia de dos goles 

a favor para desplazar a los trasandinos. 

En un primer tiempo sumamente chato y aburrido, las chances de gol escasearon, si acaso una 

llegada de Suiza donde Blaise Nkufo no pudo dominar el balón dentro del área para llegar a definir 

con claridad fue la única emoción que brindó esa primera mitad. 

Para la segunda parte, el ritmo del partido cambió sustancialmente y la dinámica ganó a los 

jugadores. La primera oportunidad de gol fue para los “Catrachos”, a 7 minutos del reinicio, un 
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desborde de Edgar Álvarez terminó con un centro al área, que David Suazo cabeceó afuera muy 

cerca del pórtico de Benaglio. 

Suiza respondió enseguida y en dos ocasiones, una de Barnetta a los 59 y Eren Derdiyok 3 minutos 

más tarde, exigieron al portero Noel Valladares, que cuando fue llamado a actuar lo hizo en forma 

convincente. Indudablemente el partido ya era de ida y vuelta, con llegadas sobre ambos arcos y 

algunas de ellas de real peligro de gol, como un remate de Álvarez con claro destino de red que fue 

salvado por Benaglio nuevamente en gran reacción, siendo esta la chance más clara de gol de 

partido. 

Conforme pasaban los minutos, los nervios de los jugadores iban en aumento. Las noticias que 

llegaban desde Pretoria no eran alentadoras, pues los dos resultados que se daban hasta el 

momento marcaban la clasificación de España y Chile. Suiza apuró el trámite y hasta los defensores 

Huggel y Lichsteiner llegaron para definir, pero sus remates se fueron desviados. 

En Honduras el despliegue de Ramón Núñez determinó que saliera agotado del campo de juego, 

también Suazo debió ceder su lugar, pero los que ingresaron, tanto Martínez como Turcios, no fueron 

solución para los dirigidos por Reinaldo Rueda, que se retiraron del torneo al menos consiguiendo un 

punto, el mismo que selló el ingreso a octavos de final a las escuadras de España y también Chile. 

 

Octavos de final 

26 DE JUNIO DE 2010 

URUGUAY 2 - COREA DEL SUR 1 

Uruguay 

Fernando Muslera, Maximiliano Pereira, Diego Lugano, Diego Godín y Jorge Fucile, Diego Pérez, 

Arévalo Ríos, Alvaro Pereira y Diego Forlán, Edison Cavani y Luis Suárez. 

Corea del Sur 

JUNG Sung Ryong, CHA Du Ri, CHO Yong Hyung, LEE Jung Soo y LE Young Pyo, KI Sung Yueng y 

KIM Jung Woo, KIM Jae Sung, PARK Ji Sung y LEE Chung Yong, PARK Chu Young. 

Goles: 8’ 80’ L. Suárez (U), 69’ LEE Chung Yong (C). 

Cambios: 46’ M. Victorino por D. Godín (U), 61’ LEE Dong Gook por KIM Jae Sung (C), 74’ N. 

Lodeiro por A. Pereira (U), 82’ A. Fernández por L. Suárez (U), 85’ YEOM Ki Hun por KI Sung Yueng 

(C). 

Árbitro: Wolfgang Stark (Alemania). Líneas: Jan-Hendrik Salver y Mike Pickel (Alemania). 

4.o Árbitro: Joel Aguilar (El Salvador). 5.o Árbitro: Juan Zumba (El Salvador). 

Cancha: Estadio Nelson Mandela de Puerto Elizabeth. 

En un partido vibrante, cambiante, emotivo y con resultado incierto hasta el final, la celeste logró 

ganar a Corea y bajo una lluvia intensa escribió su nombre entre los 8 mejores del mundo. 

El primer tiempo arrancó entreverado, impreciso, tanto que por momentos parecían prestarse el balón 

entre unos y otros. Apenas 8 minutos de ese primer tiempo, Diego Forlán escapó por la punta 

izquierda, metió un centro al medio, el portero Jung Ryong falló, quedó a mitad de camino y por el 

fondo entraba Luis Suárez, que con el arco libre mandó la pelota al fondo de la ciudadela asiática. El 

estallido de júbilo y esperanza ató un nudo en la garganta de cada uruguayo que seguía el partido por 

TV. Uruguay comenzó a dominar, a tratar el balón con cariño, tocar en la mitad de la cancha… ¡la 

tenía Uruguay! 

Con el Ruso Pérez y Arévalo Ríos en el medio corriendo a cada coreano que osara pasar por esa 

zona, los celestes dominaban el partido y hacían correr a sus rivales detrás de la pelota. Creaba 

jugadas y chances que denunciaban una deficiencia defensiva de Corea, que permitían entrever que 

bastaba con meter la pelota en el área para que los asiáticos se armaran un lío bárbaro para sacarla. 

Paulatinamente fueron pasando los minutos y poco antes del final del primer tiempo ocurrió un hecho 

que signaría el trámite del partido para la segunda mitad: comenzó a llover en forma torrencial en el 

estadio de Puerto Elizabeth. 

En el segundo período las cosas cambiaron, Corea fue quien tuvo el balón, los uruguayos 

comenzaron a sentir el trajín del juego, ya que los coreanos eran muy ágiles, movían el balón con 

precisión, la lluvia comenzó a hacer mella en las piernas de los jugadores, pero más en la de los 
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celestes daba la impresión. La solidaridad demostrada por el equipo fue encomiable, Forlán se metió 

más en la línea de volantes para tratar de hacerse con alguna pelota, aunque fuera robada, Cavani 

también retrocedió unos metros, Suárez quedó solo, como azote y amenaza permanente de la zaga 

adversaria. 

Corea comenzó a desbordar a Fucile por izquierda, lanzaba centros a las torres de adelante, pero no 

concretaba, pero si jugaba mejor y eran los uruguayos quienes corrían detrás del balón ahora. Corea 

hacía circular la pelota, tiraba centros al área y la figura de Diego Lugano cobraba dimensiones 

astronómicas. El capitán sacaba todo lo que venía por su lado, impresionaba con su cara de “malo”, 

los conversaba a todos, vaya uno a saber en qué idioma, pero el capitán hacía lo suyo y lo hacía 

bien. 

En ese ámbito de posesión de pelota, Corea se venía sobre el arco de Muslera, que se agigantaba, 

pero a los 23 minutos una pelota “llovida”, un cabezazo, y el invicto de Fernando Muslera acababa de 

caer. Fue el empate transitorio, el 1 a 1 que no sorprendía a nadie, porque los coreanos insistieron 

hasta que lograron el ansiado tanto, hasta amenazaron con seguir de largo, o tal vez llevar el partido 

al alargue o a los penales. 

Entonces nuevamente los jugadores celestes leyeron las páginas de gloria del fútbol uruguayo, esas 

que a través de los años fueron escribiendo grandes nombres, que lamentablemente ya no están 

entre nosotros, o algunos que si están y que son la prueba viviente de la hazaña lograda con “garra 

charrúa” y “furor celeste”. El Ruso Pérez, con entrega, con entereza y amor propio, empujó él solo a 

los coreanos contra su propia área, los tiró con pelota y todo afuera, para que fuera córner uruguayo. 

Corría 79 minutos a 1 de la hora señalada. El centro desde la derecha, la pelota rechazada derivó 

para Nicolás Lodeiro, que la cedió a Luis Suárez, algunos hasta afirman que escucharon un: “Tuya, 

Luis”, con la camiseta empapada, con el rostro desencajado por el cansancio, Luis… enganchó hacia 

adentro, la acomodó para la derecha, un poquito… otro poquito… y sacó un tiro esquinado, al 

segundo palo, la pelota dobló en el aire, pegó en el palo izquierdo y se metió en el arco. 2 a 1 a favor 

de los muchachos del maestro Tabárez. El carnaval comenzó a vivirse en pleno junio en las calles de 

Montevideo y en cada rincón del país. El partido expiraba, a Corea ya no le quedaban fuerza, el 

esfuerzo realizado por uno y otro fue total. Jugadores con los rostros desfigurados por la amargura y 

la tristeza, mientras los otros también con lágrimas en los ojos se abrazaban de júbilo y alegría en el 

campo de juego, fueron a ofrendarle la victoria a los pocos hinchas y no tan pocos que llegaron al 

estadio a alentar a la celeste. 

Esta vez Uruguay estudió la lección y salvó por fin el examen de Historia y luego de 40 años se metía 

nuevamente entre los 8 mejores de un Mundial, pero tenía equipo para creer, tenían un equipo 

solidario y equilibrado, firme en defensa, con un muro en la línea de volantes y con atacantes que no 

solo estaban en la elite del mundo futbolístico, sino que como pocas veces también lo demostraban 

con la casaquilla color cielo. Por eso, ellos y los que quedaron en la tierra de Gardel se atrevían a 

seguir soñando, pero sobre todo a seguir cantando…”¡soy celeste! ¡soy celeste! ¡celeste, soy yo!“. 

 

GHANA 1 (1) - ESTADOS UNIDOS 1 (0) (2-1 Alargue) 

Ghana 

Richard Kingson, John Pantsil, Jonathan Mensah, John Mensah y Hans Sarpei, Anthony Annan y 

Kevin P. Boateng, Samuel Inkoom, Kwadwo Asamoah, André Ayew, Asamoah Gyan. 

Estados Unidos 

Tim Howard, Steve Cherundolo, Jay DeMerit, Carlos Bocanegra y Jonathan Bornstein, Michael 

Bradley y Ricardo Clark, Landon Donovan y Clint Dempsey, Robbie Findley y Jozy Altidore. 

Goles: 4’ K. Boateng (G), 61’ L. Donovan (USA) de penal, 93’ A. Gyan (G). 

Cambios: 31’ M. Edu por R. Clark (USA), 46’ B. Feilhaber por R. Findley (USA), 73’ L. Addy por H. 

Sarpei (G), 78’ S. Appiah por K. P. Boateng (G), 90’ H. Gómez por J. Altidore (USA), 112’ S. Muntari 

por s. Inkoom (G). 

Árbitro: Viktor Kassai (Hungría). Líneas: Gabor Eros y Tibor Vamos (Hungría). 

4.o Árbitro: Michael Hester (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Tevita Makasini (Tonga). 

Cancha: Estadio Royal Bafokeng de Rustenburgo. 
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Ghana, a pura potencia física, velocidad y dinámica, derrotó finalmente a Estados Unidos y se 

clasificó para jugar los cuartos de final ante la selección uruguaya. Los africanos hicieron historia y se 

anotaron junto a Camerún y Senegal como la tercera selección africana en jugar cuartos de final de 

un Mundial. 

Fundamentalmente por lo expuesto en el primer tiempo, donde fueron muy superiores a su rival, 

aunque necesitaron del alargue para vencer, llegaron al remate del partido con un mayor resto físico 

que les permitió aguantar el resultado a pesar de que Estados Unidos se vino sobre el final con más 

fuerza y ganas que fútbol. 

A los 4 minutos del primer tiempo Kevin Boateng, luego de una notable jugada personal, anotó el 

tempranero gol para los africanos, que impusieron condiciones y marcaron el ritmo del partido, 

llegaron con peligro sobre el arco de Howard e incluso tuvieron posibilidades de aumentar. Los 

norteamericanos intentaban salir de contragolpe, pero nunca encontraron mal parados a los 

africanos, a pesar de los intentos de Donovan y Dempsey por llevar a su equipo arriba, no lograron 

crear situaciones de riesgo sobre el arco de Kingson. 

Para la segunda mitad, ingresó Feilhaber en los dirigidos por Bradley, que potenció el ataque de los 

norteamericanos. Altidore encontró compañía para entrar en la cerrada defensa africana. Así se 

generó un penal bien cobrado que Landon Donovan transformó en gol a los 16 minutos del segundo 

tiempo. Entonado por el empate, Estados Unidos se hizo con el balón y el dominio de las acciones, 

tuvo situaciones de gol pero tampoco pudo concretar antes de los 90 minutos. 

Se hizo necesario ir al alargue y fue Ghana quien anotó apenas a 2 minutos de comenzado, cuan 

Asamoah Gyan robó un balón y con un potente tiro batió a Howard y sentenció al brega. Con el 

tanteador a su favor, Ghana controló y aguantó hasta el final con una mejor condición física, no pasó 

sobresaltos y con ello sería rival del equipo de Tabárez en cuartos final. Estados Unidos fue un digno 

rival que dio pelea hasta el final y no hizo más que jerarquizar el triunfo de su rival, que seguía siendo 

África entera en el Mundial. 

 

27 de junio de 2010 

ALEMANIA 4 - INGLATERRA 1 

Alemania 

Manuel Neuer, Philipp Lahm, Arne Friedrich, Per Mertesacker y Jerome Boateng, Bastian 

Schweinsteiger y Sami Khedira, Thomas Mueller, Mesut Oezil y Lucas Podolski, Miroslav Klose. 

Inglaterra 

David James, Glen Johnson, Matt Upson, John Terry y Ashley Cole, James Milner, Frank Lampard, 

Gareth Barry y Steven Gerrard, Jermain Defoe y Wayne Rooney. 

Goles: 20’ M. Klose (A), 32’ L. Podolski (A), 37’ M. Upson (I), 67’ 70’ T. Mueller (A). 

Cambios: 64’ J. Cole por J. Milner (I), 71’ E. Heskey por J. Defoe (I), 72’ M. Gómez por M. Klose y P. 

Trochowski por T. Mueller (A), 83’ s. Kiessling por M. Oezil. 87’ S. W. Phillips por G. Johnson (I). 

Árbitro: Jorge Larrionda (Uruguay). Líneas: Pablo Fandiño y Mauricio Espinoza (Uruguay). 

4.o Árbitro: Martín Vázquez (Uruguay). 5.o Árbitro: Miguel Nievas (Uruguay). 

Cancha: Estadio Free State de Bloemfontein. 

Alemania, en una gran demostración de fútbol y juego de contragolpe, venció a Inglaterra, a quien se 

la despojó de un tanto perfectamente lícito, que en su momento hubiera significado el 2 a 2 y que tal 

vez hubiera resultado en otro rumbo para el trámite del partido. 

Lo cierto es que Alemania arrancó mejor el partido, frente a una pálida expresión futbolística de los 

británicos, la defensa presentó fallas increíbles, para un seleccionado que se juegó en octavos de 

final el pasaje a estar entre los 8 mejores del mundo. A los 20 minutos, Miroslav Klose, desde dentro 

del área, anota la apertura del tanteador. El dominio de los germanos era total en todos los sectores 

del campo de juego, por eso no extrañó que luego de una jugada del juvenil Thomas Müller, que 

sirvió un pase notable para Lucas Podolski, el polaco nacionalizado aumentara a 2 la cuenta de 

Alemania, en lo que parecía sentenciar el partido. 

Pero el león inglés sacudió la melena y la reacción británica dio un notable giro al partido. A los 37 

minutos Upson descuenta de cabeza y a los 38 Lampard empata con fenomenal remate desde el 
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borde del área. Tras una pelota que sobró en la media luna, Frank Lampard sacó tremendo remate, la 

pelota da en el travesaño y luego pica unos 80 centímetros dentro del arco de Neuer, que luego del 

rebote toma la pelota con sus manos, haciendo gestos de una contención que nunca existió. La 

cuaterna uruguaya encabezada por Jorge Larrionda comete el error de su vida no cobrando el tanto, 

las protestas de los ingleses fueron interminables, los que mirábamos el partido observábamos 

atónitos la equivocación de los árbitros, que no puedo catalogar como despojo, ya que no hubo 

expresa intensión de perjudicar a los ingleses, simplemente fue un error que costó carísimo a una 

selección que venía en una remontada fantástica ante Alemania y que sin dudas hubiera dado un giro 

sustancial al trámite del partido. 

En el reinicio del segundo tiempo el trámite ya no fue el mismo ni tampoco el ánimo del conjunto 

inglés, que volvió a ser el mismo “adormecido” del primer tiempo. 

Alemania, por su parte, fue un equipo que colectivamente funcionó a la perfección, con sus líneas 

muy juntas a la hora de defender y se desdobló con facilidad y eficacia a la hora de llegar al arco rival 

en rápidos contragolpes. Tuvo además un jugador clave que fue Thomas Müller, un joven de 21 años 

con un promisorio futuro, que movió los hilos de los germanos en la mitad de la cancha, dio el pase 

de gol para el segundo tanto y anotó el tercero y el cuarto que liquidaron totalmente las acciones, el 

tercero luego de culminar un contragolpe iniciado por Schweinsteiger y el cuarto luego de otro 

contragolpe mortífero que iniciara esta vez Mesut Özil. 

Al final el duelo de titanes de octavos de final, terminó siendo un “paseíto al campo” de Bloemfontein, 

pero dejó claro que Alemania era un equipo de temer y un claro candidato al título de campeón. 

Inglaterra arrancó mal, luego reaccionó, no le cobraron ese gol, que quedará en la historia, decayó y 

terminó goleado y vapuleado en un temprano regreso a casa. 

 

ARGENTINA 3 - MÉXICO 1 

Argentina 

Sergio Romero, Nicolás Otamendi, Nicolás Burdisso, Martín Demichelis y Gabriel Heinze, Maxi 

Rodríguez, Javier Mascherano, Angel Di María y Carlos Tévez, Lionel Messi y Gonzalo Higuaín. 

México 

Oscar Pérez, Ricardo Osorio, Francisco Rodríguez, Efraín Suárez y Carlos Salcido, Gerardo Torrado, 

Rafael Márquez, Javier Hernández y Giovani Dos Santos, Andrés Guardado y Adolfo Bautista. 

Goles: 25’ 51’ C. Tévez (A), 32’ G. Higuaín (A), 70’ J. Hernández (M). 

Cambios: 46’ P. Barrera por A. Bautista (M), 61’ G. Franco por A. Guardado (M), 69’ J. Verón por C. 

Tévez (A), 79’ J. Gutiérrez por A. Di María (A), J. Pastore por M. Rodríguez (A). 

Árbitro: Roberto Rosetti (Italia). Líneas: Paolo Calcagno y Stefano Ayroldi (Italia). 

4.o Árbitro: Jerome Damon (Sudáfrica). 5.o Árbitro: Celestín Ntagungira (Ruanda). 

Cancha: Estadio Soccer City de Johannesburgo. 

Argentina arrancó mal el partido. Un gol en claro off side encarriló las cosas para los dirigidos por 

Maradona, luego los aztecas ya no tuvieron respuestas y los argentinos liquidaron las cosas a su 

favor, dejando nuevamente a México —como en Alemania 2006— fuera de un Campeonato del 

Mundo en octavos de final. 

Sin embargo, no todo estuvo a favor de Argentina en el partido. Desde el inicio México jugó mucho 

mejor, se diría que fue con monólogo azteca en los primeros minutos. Romero, que no había sido 

protagonista hasta aquí, fue llamado a actuar y tuvo una dispar actuación, Carlos Salcido tiró con 

pretensiones, Romero la vió pasar y la pelota reventó el travesaño, pocos minutos después fue el 

chico Giovani Dos Santos quien luego de una jugada personal remató, la pelota buscó una rara curva 

hacia afuera del arco cuando los fanáticos del “Tri” se pararon para gritarlo, pero todavía seguía 

creando chances, Javier Hernández desperdició una nueva chance cuando un disparo suyo pasó 

muy cerca del arco argentino. 

México jugaba mejor, porque ahogó el medio campo argentino, lo asfixió, cercó a Maxi Rodríguez y a 

Ángel Di María, con lo que los albicelestes se quedaron sin subidas por los laterales, Mascherano se 

quedó con la pelota y como no era el más dotado para la creación, la responsabilidad recayó en 

Lionel Messi. Este inventó lo que pudo pero no encontraba socio. 
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A los 25 minutos de juego, el arquero Oscar Pérez dio un rebote la pelota la tomó el propio Messi al 

borde del área, la sirvió de cabeza al área y Carlos Tévez también de cabeza, en perfecta posición 

adelantada anotó, también de cabeza, el primer gol del encuentro. La jugada dejó atónitos a todos en 

el Soccer City, incluido al árbitro Roberto Rosetti, a quien le pareció que era off side —estaba 1,5 

metros adelantado—, pero miró a su colaborador de línea y este corría hacia el medio de la cancha, 

el juez tuvo que otorgar la conquista, aunque era claro que le carcomía la duda. Pero en esto del 

fútbol no se cobran dudas. México se acababa de enterar, a pesar de las protestas el partido siguió, 

pero el ritmo, el fútbol, la posesión de pelota, cambió radicalmente. 

Fue como si el gol argentino, mal otorgado, le hubiera dado un mazazo a las pretensiones de los 

aztecas, que no habían terminado de salir del shock cuando Ricardo Osorio la jugó de la derecha 

hacia el medio, el pase quedó cortó e Higuaín se la llevó, para hacer lo que saber hacer mejor, la 

acomodó y disparó sin contemplaciones, al fondo del arco de Pérez. 2 a 0 era un resultado que los 

mandaría al descanso y que era una dosis de tranquilidad en las huestes albicelestes, mientras que 

los nervios se instalarían sin dudas en los ánimos de los mexicanos. 

Para el reinicio, las cosas no mostraron demasiados cambios. Argentina dominaba, despertaron 

Higuaín, Messi y Carlos Tévez, quienes a sus anchas pasearon el fútbol por el gramillado de 

Johannesburgo. A los 6 minutos un tremendo remate de Carlos Tévez, desde afuera del área, se 

convirtió en uno de los goles más lindos del torneo, sellaba definitivamente cualquier indicio de 

reacción mexicana. Así y todo el amor propio los mantuvo de pie, machacaron hasta el cansancio, 

hasta que por fin Javier Hernández anotó un golazo a los 26 minutos del segundo tiempo. Había 

tiempo para más pero el tanteador ya no se movería. 

Jugaron un partido muy atractivo, lleno de emociones, de situaciones cambiantes, de coraje, de 

reacciones, con polémicas y golazos, que al fin de cuentas dejaron a Argentina en los cuartos de 

final. El rival sería nada menos que Alemania, era dura la parada, porque Argentina cuando la 

atacaron no se mostró segura, a pesar de lo que muchos no querían ver. México, por su parte, fue un 

digno rival, un gol mal concebido los destruyó anímicamente y ya no se pudieron levantar, por eso a 

regresar a casa y esperar 4 años más para una posible revancha. 

 

28 de junio de 2010 

HOLANDA 2 - ESLOVAQUIA 1 

Holanda 

Maarten Stekelenburg, Gregory Van Der Wiel, John Heitinga, Joris Mathijsen y Giovanni Van 

Bronckhorst, Mark Van Bommel y Nigel De Jong, Dirk Kuyt, Wesley Sneijder y Arjen Robben, Robin 

Van Persie. 

Eslovaquia 

Jan Mucha, Peter Pekarik, Martin Skrtel, Jan Durica y Radoslav Zabavnik, Juraj Kucka y Vladimir 

Weiss, Marek Hamsik y Miroslav Stoch, Erik Jendrisek y Robert Vittek. 

Goles: 18’. A. Robben (H), 84’ W. Sneijder (H), 90+4’ R. Vittek (E), de penal. 

Cambios: 71’ E. Elia por A. Robben (H) y K. Kopunek por E. Jendrisek (E), 80’ K. Huntelaar por R. 

Van Persie (H), 87’ M. Sapara por M. Hamsik (E), 88’ M. Jakubko por R. Zabavnik (E), 90+2’ I. Afellay 

por W. Sneijder (H). 

Árbitro: Alberto Undiano (España). Líneas: Fermín Martínez y Juan Carlos Yuste (España). 

4.o Árbitro: Stephane Lannoy (Francia). 5.o Árbitro: Laurent Ugo (Francia). 

Cancha: Estadio Moses Mabhida de Durban. 

Holanda fue práctica a la hora de llegar y anotar, con pocas chances y mejores aprovechamientos de 

las acciones de gol, mandó a casa a Eslovaquia, que llegaba con la chapa de haberle ganado a Italia, 

pero no pudo repetir al menos el resonante resultado ante los tulipanes. 

El partido se presentó entretenido, con Holanda dominante o al menos eso pareció de entrada, con la 

pelota en su poder, Sneijder encontró un socio para el juego en la titularidad de Arjen Robben, quien 

ya se afirmaba en el equipo luego de su lesión, dotando a los naranjitas de una mayor dinámica, 

precisión, pero sobre todo de peso ofensivo. Dirk Kuyt bajó unos metros para colaborar, quedando 

solo Robin Van Persie en ataque. Ahí tal vez estuvo el punto flaco de Holanda, ya que el delantero 
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presentó bajo nivel dificultando así el arribo al gol. A los 18 minutos, un gran pase se Sneijder desde 

su propio campo fue controlado por la zurda de Robben, quien acomodó para adentro y le dio con su 

pierna más hábil, para dejar sin asunto a Jan Mucha, que hasta el momento se había mostrado 

bastante seguro. 

Tras la apertura del tanteador, los eslovacos intentaron salir a buscar el gol del empate, pero los 

nervios y una reestructura del fondo de “la Naranja” complicaron bastante las cosas para los dirigidos 

por Vladimir Weiss. En Holanda los laterales se cerraron, se pegaron a los volantes, generando una 

superpoblación en el medio campo, presión, sacrifico y marca, hicieron un bloque de juego, casi 

imposible de ser penetrado. 

Para la segunda mitad, Holanda dominó de igual manera el juego, como esperando la oportunidad 

para liquidarlo. Marek Hamsik intentó por diferentes caminos, pero todos estaban cerrados, pero los 

eslovacos no se rindieron fácilmente, lograron pasar un par de veces, pero esta vez el goleador 

Robert Vittek desperdició dos chances claras, las que unos minutos después pagaron caro. 

A falta de 6 para el final del match, Dirk Kuyt luchó y ganó una pelota en el medio y se la dio a Wesley 

Sneijder, quien remató, corto al arco, liquidando las acciones de los octavos de final. Eslovaquia con 

desorden, con fuerza, fue arriba y 4 minutos pasados los 90 les fue otorgado un penal inexistente, y 

Robert Vittek anotó su cuarto gol en el torneo. Eslovaquia, más de lo que se esperaba, incluida una 

victoria ante el último campeón del mundo; Holanda se las vería en cuartos de final con Brasil o con 

Chile, se presumía que sería ante los de Dunga. La historia dice que quien ganó ese partido siempre 

llegó a la final. 

 

BRASIL 3 - CHILE 0 

Brasil 

Julio César, Maicon, Lucio, Juan y Michael Bastos, Gilberto Silva, Dany Alves, Ramíres y Kaká, Luis 

Fabiano y Robinho. 

Chile 

Claudio Bravo, Gonzalo Jara, Ismael Fuentes, Pablo Contreras y Arturo Vidal, Mauricio Isla, Carlos 

Carmona, Jean Beausejour y Alexis Sánchez, Humberto Suazo y Mark González. 

Goles: 35’ Juan (B), 38’ Luis Fabiano (B), 59’ Robinho (B). 

Cambios: 46’ R. Tello por P. Contreras y J. Valdivia por M. González (Ch), 61’ R. Millar por M. Isla 

(Ch), 76’ Nilmar por L. Fabiano (B), 81’ Kleberson por Kaká (B), 85’ Gilberto Melo por Robinho (B). 

Árbitro: Howard Webb (Inglaterra). Líneas: Darren Cann y Michael Mullarkey (Inglaterra). 

4.o Árbitro: Martin Hansson (Suecia). 5.o Árbitro: Stefan Wittberg (Suecia). 

Cancha: Estadio Ellis Park de Johannesburgo. 

Brasil, igual que en Francia 1998, dio fácil cuenta de la selección trasandina, que no encontró 

respuesta para detener a la escuadra norteña, que lo vencía por tercera vez en poco tiempo, pues 

también le había ganado los dos partidos de eliminatorias. 

La realidad marcó que Brasil fue superior de principio a fin, las subidas de Maicon por derecha, como 

antes los hacía Cafú, fueron un problema sin solución, la capacidad de Kaká para meter pases 

medidos, en su regreso luego de la suspensión, la velocidad de Ramíres y la definición de Luis 

Fabiano, que anotó un verdadero golazo eludiendo incluso al portero Claudio Bravo. 

Robinho se hizo un festín con los defensores chilenos, que nunca pudieron detenerlo cada vez que 

encaraba con pelota dominada. Así las cosas, se podía intuir que el gol de Brasil no demoraría. A los 

35 minutos de juego, Maicon elevó un centro desde la esquina, Juan se elevó en el área solo, sin 

marcas, y la pelota fue directa a las redes de Bravo. 1 a 0 que no hacía más que reflejar en el 

tanteador la superioridad que había en el campo a favor de Brasil. 

Tres minutos después, un contragolpe letal partió de los pies de Robinho, que avanzó por izquierda la 

jugó al medio a Kaká y el volante del Real Madrid habilitó en el área como con la mano a Luis 

Fabiano, que esta vez sí hilvanó una jugada personal fantástica, una moña, eludió a Claudio Bravo y 

solo por respeto al rival no entró caminando con la pelota dentro del arco. 2 a 0 y comenzaba a 

cerrarse la puerta de un partido que de antemano parecía más parejo, pues Chile se había jugado 

una gran primera ronda, demostrando un juego colectivo que permitía hacer soñar a su hinchada, con 
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una figuración que no lograba desde 1962, cuando la pelota del Mundial había picado en tierras 

trasandinas. 

Dunga había dicho que debían quitarle la pelota a Chile, aprovechar al máximo las pelotas quietas y 

los contragolpes que pudieran sacar. Así se desarrolló el partido, logrando de esta manera las 

anotaciones que pusieron a Brasil en cuartos de final a jugar ante la Holanda de Arjen Robben. A los 

14 minutos un nuevo contragolpe norteño terminó con la anotación de Robinho, tras recibir pase de 

Ramíres. 

Luego de eso Chile intentó algo, recién creó alguna chance sobre el final, pero la suerte de los 

dirigidos por Marcelo Bielsa ya estaba echada, les tocaba regresar a casa, pero habían dejado una 

buena imagen futbolística, indudablemente tenían madera para trabajar en el futuro. 

 

29 de junio de 2010 

PARAGUAY 0 (5) - JAPON 0 (3) (5-3 Penales) 

Paraguay 

Justo Villar, Carlos Bonet, Paulo Da Silva, Antolín Alcaráz y Claudio Morel, Enrique Vera, Cristian 

Viveros, Néstor Ortigoza y Edgar Benítez, Roque Santa Cruz y Lucas Barrios. 

Japón 

Eiji Kawashima, Yuichi Komano, Marcus Tanaka, Yuji Nakazawa y Yuto Nagatomo, Yuki Abe, 

Daisuke Matsui, Yasuhito Endo y Makoto Hasebe, Yoshito Okubo y Keisuke Honda. 

Cambios: 60’ N. Valdéz por Edgar Benítez (P), 65’ S. Okazaki por D. Matsui (J), 75’ E. Barreto por N. 

Ortigoza (P), 81’ K. Nakamura por Y. Abe (J), 94’ O. Cardozo por R. Santa Cruz (P), 106’ K. Tamada 

por Y. Okubo (J). 

Alternativas: El partido terminó empatado a cero gol por bando, luego de los 90 minutos y también 

en el alargue el empate persistió, debiendo ejecutarse la tanda de penales para determinar el 

ganador. 

Paraguay fue más efectivo e inscribió su nombre en forma Histórica, entre los 8 mejores seleccionado 

del mundial. 

Por Paraguay ejecutaron: E. Barreto (gol), L. Barrios (Gol), C. Viveros (gol), N. Haedo Valdéz (gol), O. 

Cardozo (gol). 

Por Japón remataron: Y. Endo (gol), M. Hasebe (gol), Y. Komano (Travesaño), K. Honda (gol). 

Árbitro: Frank De Bleeckere Bélgica). Líneas: Peter Hermans y Walter Vromans (Bélgica). 

4.o Árbitro: Peter O’Leary (Nueva Zelanda). 5.o Árbitro: Matthew Taro (Salomón). 

Cancha: Estadio Loftus Versfeld de Pretoria. 

Y el indio Guaraní lo logró, venció a los “Samuráis azules”, se metió en la historia de los mundiales 

por primera vez entre los 8 mejores del mundo. Fue en la definición por penales, luego de 120 

minutos de ardua contienda, los muchachos de Gerardo Martino tuvieron la categoría, la templanza 

necesaria para no fallar ni uno solo de los disparos, paralizaron un país para sacarlo entero a las 

calles luego del último remate de Tacuara Cardozo. 

Sin embargo, tuvieron que pasar por un tortuoso camino de tácticas y dientes apretados, porque el 

rival era Japón, un equipo que se movía rápido, bajo la égida de un tal Keisuke Honda, un zurdo 

fenomenal y de gran nivel, que se movía con sabiduría y hacía jugar a su equipo mellando lentamente 

los físicos de los rivales, para pegar en el momento justo y salir como si nada con la gloria debajo del 

brazo. 

Pero esta vez se encontraron con un equipo inteligente, con profesionales, llenos de coraje y 

determinación, que no se iban a dejar vencer fácilmente. Por eso marcaron, cerraron las salidas de 

los japoneses, no permitieron nunca que aceleraran en ataque, para no pasar complicaciones. La 

férrea defensa de Paraguay fue la base para la victoria, sin resignar nada en ataque, siempre estuvo 

latente la peligrosidad de Santa Cruz o de Lucas Barrios, o del mismo Oscar Cardozo, que ingresó 

por Santa Cruz para jugar el alargue. 

Jugado en defensa y todo, las mejores chances de anotar fueron de Paraguay, no sin tener que 

soportar antes que un remate diera de lleno en el horizontal del Villar. Luego de eso, controló el 

juego, quitándole ritmo, bajando las revoluciones para no dejar “engranar” el fútbol de Japón, que vio 
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cómo pasaron los 90 minutos y luego los 30 del alargue. Para llegar a la definición por penales, allí 

donde el temple forjado en mil batallas, de los partidos sudamericanos, de esos cinco elegidos no 

conoció de errores, Edgar Barreto, Lucas Barrios, Cristian Riveros, Nelson Haedo Valdéz y Oscar 

Cardozo fueron infalibles, luego se llenaron el pecho de aire para gritar bien fuerte: “¡Paraguay 

nomá!”. 

Las calles de Asunción y de cada uno de los pueblos del país sudamericano se llenaron de gente de 

improviso, cualquier paño rojo y blanco servía para festejar, la selección estaba por primera vez entre 

los 8 mejores del mundo, dejando todo en el campo de juego, con la camiseta empapada en sudor y 

el rostro surcado por las lágrimas, los muchachos se abrazaban en la cancha y se preparaban para 

andar un camino desconocido, el de cuartos de final de un Mundial. Pero algo ya era seguro, lo 

harían con la frente en alto cualquiera fuera el resultado, llenando de orgullo no solo a Paraguay, sino 

a Sudamérica toda, que ponía a 4 de sus selecciones entre los 8 mejores del mundo. 

 

ESPAÑA 1 - PORTUGAL 0 

España 

Iker Casillas, Sergio Ramos, Gerard Piqué, Carles Puyol y Joan Capdevila, Xabi Hernández, Sergio 

Busquets, Xabi Alonso y Andrés Iniesta, Fernando Torres y David Villa. 

Portugal 

Eduardo, Ricardo Costa, Ricardo Carvalho, Bruno Alves y Fabio Coentrao, Tiago, Pepe y Raúl 

Meireles, Cristiano Ronaldo y Simao, Hugo Almeida. 

Goles: 62’ David Villa (E). 

Cambios: 58’ F. Llorente por F. Torres (E) y Danny por Hugo Almeida (P), 72’ Liedson por Pepe y P. 

Méndes por Simao (P), 87’ Pedro por D. Villa (E), 90+3’ C. Marchena por X. Alonso (E). 

Alternativas: A los 88 minutos de juego fue expulsado en la selección de Portugal, el jugador Ricardo 

Costa, sancionado con roja directa. 

Árbitro: Héctor Baldassi (Argentina). Líneas: Ricardo Casas y Hernán Maidana (Argentina). 

4.o Árbitro: Carlos Batres (Guatemala). 5.o Árbitro: Carlos Pastrana (Honduras). 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

El clásico de la península ibérica se llevó a cabo en Ciudad de Cabo y no es un juego de palabras, sin 

embargo, sí fue un juego en el que el toque de España intentó superar la marca de Portugal y daba la 

sensación de que quien hiciera un gol finalmente ganaría el pasaje a cuartos de final. 

Luego que pasaron los primeros minutos, “la Furia” salió con todo a ver si conquistaba un tanto de 

entrada, pero Eduardo estaba atento y sacó dos o tres pelotas claras de gol. Parecía partido de juego 

agresivo y directo, pero fue solo una presunción. España se apoderó de la pelota, la manejó a su 

antojo, pero siempre lejos del arco de Eduardo, por delante del cual Portugal paró a 4 defensores 

firmes, tenaces en la marca, 2 volantes de contención por delante de ellos y Raúl Meireles un poco 

más adelantado, pero para oficiar de enganche entre la defensa y los delanteros Cristiano Ronaldo y 

Simao. 

Portugal se iba en intentos por sacar un contragolpe que nunca llegó claro, y España, que manejaba 

la pelota, no encontraba los caminos por donde entrar y no se arriesgaba a perder el balón en pies de 

los volantes lusos. 

Villa, lejos del arco, más tirado sobre la izquierda, era mantenido a raya y “el Niño” Torres, marcado a 

sol y sombra, no eran capaces de desprenderse de su marca, a pesar de los pases certeros de 

Iniesta y Xabi. 

Para el segundo tiempo, España arriesgó un poco más, dispuesta a no llevar el partido al alargue y 

mucho menos a los penales, tocaron el balón con más celeridad y precisión, monopolizaron el juego 

en la mitad de la cancha y crearon más riesgo sobre el arco de Eduardo. Así, a los 17 minutos de 

juego, Xabi tocó con precisión a Iniesta, este jugó de taco y de primera la pelota a la entrada de Villa, 

que en realidad ya la estaba esperando unos 30 centímetros adelantado —pero era off side—, la 

terna argentina no lo percibió, el delantero remató y Eduardo pudo rechazar, con tanta mala suerte 

que el rebote le quedó al propio David Villa, que esta vez pudo batir con tiro corto la resistencia del 

portero portugués. 
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Era el 1 a 0 que cerraba la serie, porque después de eso, Portugal no salió a buscar el tanto del 

empate. Todos los lusitanos esperaban que Cristiano Ronaldo se iluminara y por ahí inventara alguna 

jugada milagrosa que partiera de su prodigioso pie derecho, pero esto nunca pasó. España, con el 

tanto a su favor y con Portugal sin ánimos de atacar, manejó la pelota con toques laterales y precisos, 

como dirían los muchachos de ahora, “aburrió el partido”, esperando que llegara el final, para festejar 

entre abrazos y lágrimas el pasaje de “la Furia” a cuartos de final. Continuaban detrás del sueño de 

ponerse al día con la historia, mientras Portugal pagó por su afán de no perder un partido que estaba 

obligado a ganar para seguir. 

 

Cuartos de final 

02 de julio de 2010 

HOLANDA 2 - BRASIL 1 

Holanda 

Maarten Stekelenburg, Gregory Van Der Wiel, John Heitinga, Andre Ooijer y Giovanni Van 

Bronckhorst, Mark Van Bommel y Nigel de Jong, Arjen Robben, Wesley Sneijder y Dirk Kuyt, Robin 

Van Persie. 

Brasil 

Julio César, Maicon, Lúcio, Juan y Michael Bastos, Felipe Melo y Gilberto Silva, Dani Alves, Kaká y 

Robinho, Luis Fabiano. 

Goles: 10’ Robinho (B), 52’ Felipe Melo (H) en contra, 68’ W. Sneijder (H). 

Cambios: 62’ G. Melo por M. Bastos (B), 77’ Nilmar por L. Fabiano (B), 85’ K. Huntelaar por R. Van 

Persie (H). 

Alternativas: A los 72 minutos de juego fue expulsado el jugador de la selección de Brasil, Felipe 

Melo, sancionado con roja directa. 

Árbitro: Yuichi Nishimura (Japón). Líneas: Toru Sagara (Japón) y JEONG Hae Sang (Corea). 

4.o Árbitro: Khalil Al Ghamdi (Arabia Saudita). 5.o Árbitro: Hassan Kamranifar (Irán). 

Cancha: Estadio Nelson Mandela de Puerto Elizabeth. 

Brasil, que hasta este partido había sido efectivo, con un juego más ambientado a la marca, o mejor 

dicho más orientado a evitar que le anotasen un gol, se despidió del torneo luego de empezar 

ganando el partido. Holanda con paciencia lo dio vuelta, hecho que Noruega había logrado en 1998 y 

había sido el último. 

El partido arrancó favorable a Brasil, que se lució en los primeros minutos, controló el partido y el 

balón, generando a través de Kaká y Felipe Melo las mejores jugadas en ofensiva. A poco de iniciado 

el encuentro, Robinho convirtió pero el tanto fue anulado por correcta posición fuera de juego. Pero a 

los 11 minutos de juego, Felipe Melo metió un pase milimétrico desde la mitad de la cancha a la 

media luna de Holanda, Robinho recibe, gira y queda de frente a Stekelenburg, que vio cómo caía su 

valla tras la excelente definición del delantero norteño. 

Holanda no tenía respuesta, parecía un equipo apático, apagado, con escasas ideas y sin rebeldía 

para salir a buscar el gol del empate. Lentamente dejaba pasar los minutos, dejando que los norteños 

se desgastaran en busca de un segundo gol, que Holanda bien parada en el fondo iba demorando. 

Así pasaron los primero 45 minutos, sin que Holanda se esmerara demasiado, controlando lo que 

Kaká trataba de inventar, mientras Brasil con el tanto de diferencia no arriesgaba demasiado, aunque 

las mejores chances se dieron cerca de Stekelenburg. 

Para la segunda mitad, Holanda salió con otra disposición, sabiendo que el resultado que servía era 

ganar, dispuso sus líneas un poco más arriba para presionar a Brasil cerca de su arco. Así un centro 

contra el área desde la derecha lanzado por Sneijder fue peinado por Felipe Melo, con intensión de 

sacarla, pero no hizo otra cosa que descolocar la salida de Julio César y la pelota terminó picando en 

las redes de Brasil. 

El 1 a 1 sorprendió a Brasil, que perdió la brújula del partido y acomodó las cosas para los tulipanes, 

que comenzaron a manejar el balón, siempre adelantados en la cancha, absorbieron en la marca a 

Kaká y a Robinho. Luis Fabiano nunca entró en el partido y a Brasil se le agotaban las ideas de cómo 

lograr el tanto de la victoria. A los 22 minutos otro centro al área de Brasil, de esos que ya habían 
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mandado varios, pero esta vez la cabeza de Sneijder estaba atenta, el cabezazo fue alto, al ángulo 

derecho de Julio César y directo al corazón de Brasil, que ya comenzaba a pensar en su Mundial en 

2014. 

Para colmo de males, un par de minutos más tarde, Felipe Melo pateó a un holandés y el árbitro lo 

expulsó. Brasil quedó con 10 jugadores y en desventaja en el tanteador, ya estaba escrito, Holanda 

estaba entre los 4 mejores del mundo, el resultado era justo con una selección que supo ser paciente, 

no era la “Naranja Mecánica” de otras épocas, pero era muy eficiente en su accionar, sabía 

aprovechar sus momentos, tanto como sabía esperarlos, y se tomaba revancha con Dunga, contra 

quien había perdido en 1994 y 1998. 

Brasil pagaba caro la arrogancia de su técnico, que había dejado fuera del Mundial a jugadores 

habilidosos para dotar al Scratch de un sistema mucho más defensivo, al cual Brasil históricamente 

no estaba habituado a jugar. Ahora le tocaba pensar en rearmar las cosas para ser anfitrión del 

próximo Mundial. 

En este partido la expulsión de Felipe Melo a los 72 minutos de juego transformó a Brasil en la 

selección con más expulsados en la historia de los mundiales de fútbol. 

 

URUGUAY 1 (4) - GHANA 1 (2) (5-3 Penales) 

Uruguay 

Fernando Muslera, Maximiliano Pereira, Diego Lugano, Mauricio Victorino y Jorge Fucile, Diego 

Pérez, Arévalo Ríos, Alvaro Fernández y Edison Cavani, Diego Forlán y Luis Suárez. 

Ghana 

Richard Kingson, John Pantsil, Isaac Vorsah, John Mensah y Samuel Inkoom, Hans Sarpei y Anthony 

Annan, Sulley Muntari y Kevin P. Boateng, Kwadwo Asamoah y Asamoah Gyan. 

Goles: 45+2 S. Muntari (G), 55’ D. Forlán (U). 

Cambios: 37’ A. Scotti por D. Lugano (U), 46’ N. Lodeiro por A. Fernández (U), 73’ S. Appiah por S. 

Inkoom (G), 76’ S. Abreu por E. Cavani (U), 88’ D. Adiyiah por S. Muntari (G). 

Alternativas: A los 120’ minutos de juego fue expulsado en la selección de Uruguay, el jugador Luis 

Suárez por cometer mano dentro del área, evitando el gol del triunfo de Ghana y el jugador Asamoah 

Gyan, remató estrellando la pelota en el horizontal. 

El partido terminó empatado 1 a 1, luego de los 90 minutos y del alargue, se debió ir a la tanda de 

penales, para determinar el pasaje a semifinales, allí el team celeste fue más efectivo y se quedó con 

la victoria final. 

Por Uruguay ejecutaron: D. Forlán (gol), M. Victorino (gol), A. Scotti (gol), M. Pereira (Afuera), S. 

Abreu (gol). 

Por la selección de Ghana remataron: A. Gyan (gol), S. Appiah (gol), J. Mensah (atajado), D. Adiyiah 

(atajado). 

Árbitro: Olegario Benquerença (Portugal). Líneas: José Cardinal y Bertino Miranda (Portugal). 

4.o Árbitro: Alberto Undiano (España). 5.o Árbitro: Fermín Martínez (España). 

Cancha: Estadio Soccer City de Johannesburgo. 

En el estadio Soccer City de Johannesburgo, Uruguay y Ghana jugaron el partido más emocionante 

del torneo, sin dudas, porque hubo de todo en el partido, porque pudo definirse en el último suspiro 

del alargue cuando los africanos ya festejaban el pasaje a semifinales, porque tenían un penal a favor 

y era eso y nada más, pero la pelota increíblemente pegó en el horizontal y fue a parar a la tribuna, 

entonces se hizo necesaria la tanda de penales, esa ruleta maldita pero necesaria, que tantas veces 

te juega en contra, pero cuando te juega a favor, el nudo que te queda en la garganta, siempre… 

siempre, se desata en lágrimas. 

En un primer tiempo enredado, donde Uruguay fue más y mejor que Ghana, controlando la pelota, 

jugando con Suárez y Forlán de delanteros, con Cavani en una especie de volante con recorrido por 

derecha, con la firmeza en la defensa donde Lugano debió salir lesionado a los 37, ingresando Scotti, 

que también cumplió una titánica labor, por lo que no se sufrió demasiado la salida del capitán 

oriental. 
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Ghana, luego que pasó ese sofocón de 25 o 30 minutos, se soltó un poco, jugó en largo con precisión 

para zafar de la marca de Arévalo y Diego Pérez, que eran el primer muro de contención que se 

encontraba hacia Muslera. Los africanos, con buena condición física, con velocidad, taparon las 

subidas de Maximiliano Pereira y Jorge Fucile, encajonando a Uruguay a salir por el medio, perder 

alguna pelota y que los ghaneses contaran con chances de rematar, como pasó a los 45 minutos, 

cuando una pelota que recuperaron en el medio terminó en los pies de Sulley Muntari. Este disparó 

desde muy lejos, la pelota buscó una curva hacia la base del palo izquierdo, electrizante, el portero 

uruguayo intentó reaccionar pero no pudo detener el tremendo remate, y los celestes se fueron al 

descanso 1 gol atrás en el marcador. 

Para el segundo tiempo, Nicolás Lodeiro saltó al campo de juego en lugar de Álvaro Fernández, para 

darle más salida a la selección de Tabárez. El muchacho de Paysandú fue más encarador que 

Fernández, salió rápido y les dio a los uruguayos otra dinámica en la delantera. En una jugada por 

izquierda del avance oriental, se generó un tiro libre. Diego Forlán se aprontó para cobrar, cuando 

muchos esperaban el centro, el goleador del Atlético de Madrid remató directo al pórtico de Kingson. 

La pelota se elevó sobre el segundo palo y entró, el grito desgarró las gargantas de más de tres 

millones de habitantes, Uruguay parecía viajar en el tiempo y quienes nunca fueron testigos de las 

hazañas celestes, que solíamos escuchar de pequeños, estaban a punto de ser testigos de un partido 

épico, jugado a punta de corazón y coraje. Uruguay resurgía físicamente, las piernas parecían 

siempre tener un poco de reserva energética, para correr, para perseguir a algún africano que 

intentaba acercarse con intensiones de arrebatarnos la gloria. Ingresó Sebastián Abreu, apodado “el 

Loco”, por Edison Cavani, que salió extenuado por el esfuerzo realizado. El portugués Olegario 

Benquerença pitaba el final del partido poco después. El alargue estaba ahí, era una realidad a la 

cual las dos selecciones despertaban, casi sin fuerzas, porque todos estaban extenuados, los 

africanos también tuvieron que luchar hasta con el último esfuerzo contra la determinación y las 

ganas de no perder de once leones vestidos de celeste, que cargaban debajo del brazo un libro gordo 

escrito con sudor y lágrimas, donde estaban guardadas las memorias de las hazañas de 1930 y 1950. 

Donde habían leído, estudiado y aprendido las enseñanzas de Obdulio, Nasazzi, Fernández, 

Mazurkiewicz y tantos otros. 

Pero nada los había preparado para escribir la historia que les tocaba escribir, nada los había 

preparado ni a ellos, ni a los uruguayos que jugaban desde su casa, con el rostro empapado en 

lágrimas o secadas con la bandera, o con la camiseta, ni siquiera al mundo que miraba azorado. 

Un africano corrió por la derecha, pasó a unos 3 metros de Jorge Fucile, se tropezó y cayó… solo, 

nadie lo tocó, ni siquiera le pasó cerca. Benquerença cobró falta, desde la derecha, un centro al área 

celeste, ahí estaban dos ghaneses casi 1 metro en fuera de juego, nada se cobró, los uruguayos 

defendieron con uñas y dientes una pelota que siempre rebotaba hacia las redes de Fernando 

Muslera. El portero quedó a mitad de camino, el cabezazo iba adentro, era gol, muchos no miraban, 

pero había un segundo arquero… Luis Suárez no pensó en el partido con Holanda, nadie lo haría… 

sacó la pelota con las manos y sacrificó su presencia en el próximo juego. Había que evitar que la 

pelota entrara de cualquier manera y se ganó con ello un lugar eterno en el corazón de cada uno de 

los orientales… Penal para Ghana, Asamoah Gyan tomó la pelota, ante el abrazo alborozado de sus 

compañeros y el bravo corazón oriental se desgarraba de dolor, a la espera del disparo que 

terminaría con el sueño celeste… El remate fuerte, alto, ligeramente a la derecha de Fernando 

Muslera, reventó el travesaño. Fue como pasar del infierno al cielo en menos de un segundo. El 

estallido del grito de los uruguayos resonó en toda América, nadie, nadie podía creer que siguiéramos 

con vida, era un milagro, no era otra cosa, era la certeza de que una fuerza divina, llámese Dios o lo 

que quiera en que se crea, estaba con Uruguay esa tarde… y para muchos Uruguay no perdería en 

los penales. 

La tanda de la ruleta rusa de los penales ahogó la garganta, el nudo era cada vez más grande y el 

que quisiera hablar ya no podía. Uno a uno fueron pasando, Forlán no erra y Asamoah Gyan corrige 

su error, Victorino con certeza anota y Appiah también, Scotti con experiencia saca ventaja para la 

celeste, porque Muslera ataja el penal de Mensah. El grito en los bares, en las esquinas, en las 

cantinas de los pequeños clubes del fútbol uruguayo ya era incontenible, nadie escuchaba a los 
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relatores, no importaba lo que decían, cada uno de los uruguayos tenían su propia perspectiva de lo 

que estaba pasando, Maximiliano “el mono” Pereira fue para liquidarlo, le pegó fuerte y la pelota se 

elevó demasiado, tanto como las manos de sus conciudadanos para gritar el gol que al final no fue. 

Pero el arquero oriental atajaría el penal de Adiyiah y abriría la puerta del sitial de los campeones. 

Uruguay estaba llegando al lugar privilegiado, donde solo entran los grandes. “El Loco” Sebastián 

Abreu caminó lento, sabiendo lo que haría, el mismo que de cabeza venció al portero de Costa Rica 

en el repechaje y colocó el nombre de Uruguay en el último lugar que quedaba para llegar a 

Sudáfrica. 

Abreu colocó la pelota en el punto penal, si lo hacía Uruguay entraba entre los cuatro mejores del 

mundo, era una responsabilidad enorme, pero al muchacho de Minas no le pesó… Con el desparpajo 

de un partido de campito entre casados y solteros, pinchó la pelota, le pegó de abajo entre el pasto y 

la pelota, esta se elevó como soplada por la suave brisa de primavera, Kingson se jugó a la derecha y 

uno no puede imaginarse lo que pensó en ese momento, tampoco puede expresar con palabras lo 

que sentimos cada uno de los uruguayos. La emoción y las lágrimas formaron parte del festejo que 

comenzó de tardecita y terminó a altas horas de la noche, sin importar la temperatura del invierno 

uruguayo. Nadie quería que terminara, nadie, ninguno que hubiera vivido aquella definición, podrá 

olvidarla jamás. La historia volvía a llamar a la celeste, para escribir otra página de gloria. Con 

sacrificio, coraje e hidalguía, los alumnos estaban siguiendo los mandatos del maestro y estaban 

haciendo los deberes. 

 

03 de julio 2010 

ALEMANIA 4 - ARGENTINA 0 

Alemania 

Manuel Neuer, Philipp Lahm, Per Mertesacker, Arne Friedrich y Jerome Boateng, Bastian 

Schweinsteiger, Sami Khedira, Thomas Müller y Mesut Özil, Lucas Podolski y Miroslav Klose. 

Argentina 

Sergio Romero, Nicolás Otamendi, Martín Demichelis, Nicolás Burdisso y Gabriel Heinze, Maxi 

Rodríguez, Ángel Di María y Lionel Messi, Gonzalo Higuaín y Carlos Tévez. 

Goles: 3’ T. Müller (Al), 68’ 89’ M. Klose (Al), 74’ E. Friedrich (Al), 

Cambios: 70’ J. Pastore por N. Otamendi (A), 72’ M. Jansen por J. Boateng (Al), 75’ S. Agüero por A. 

Di María (A), 77’ T. Kroos por S. Khedira (Al). 84’ P. Trochowski por T. Müller. 

Árbitro: Ravshan Irmatov (Uzbekistán). Líneas: Rafael Ilyasov (Uzbekistán) y Bakhadyr Kochkarov 

(Kazajistán). 

4.o Árbitro: Jerome Damon (Sudáfrica). 5.o Árbitro: Enock Molefe (Sudáfrica). 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

Alemania, luego de eliminar a Argentina por 4 a 0, se calzaba el traje de campeón. En octavos le hizo 

también 4 a Inglaterra, en dos partidos decisivos anotó 8 goles recibiendo solo 1. 

Con un equipo rápido, dinámico, vertical, con gran velocidad para atacar y para salir en contragolpe, 

desde el inicio dominó las acciones, aprovechando los errores de los albicelestes, que no encontraron 

forma de detener el avance alemán. 

A los 3 minutos, Thomas Müller anotó el primero, surgido de un error de Otamendi, que prácticamente 

no estuvo, muy lejos del nivel de un marcador. En realidad Argentina afrontó el Mundial sin 

marcadores de punta, lo que le llevó a jugar con 4 centrales atrás en lo que pareció un experimento 

que en verdad le explotó en la cara. A lo largo del torneo, quien analizara detenidamente a los 

albicelestes se podía dar cuenta de que a esta selección, apenas la enfrentara un rival serio, se iba 

del Mundial, puesto que estaba jugada a la fuerza de impulsos individuales y casi nada al juego 

colectivo, además de las ventajas que otorgaba en la última línea. 

Alemania, con Schweinsteiger en el medio, como siempre ordenando, con la técnica del chico Müller 

de tan solo 20 años y con un futuro excelente, Khedira yendo y viniendo por la banda, la fuerza de 

Podolski y la capacidad goleadora de Miroslav Klose era una fuerza arrolladora, que indudablemente 

estaba para campeón. 
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Argentina en el primer tiempo no pudo nunca controlar la pelota, dependiente del fútbol de Lionel 

Messi, que sin acompañamiento no podía gravitar. Verón en el banco, Higuaín bien marcado sin que 

le dieran una sola chance en todo el partido. 

Para la segunda mitad, los alemanes decidieron terminar con la agonía de los dirigidos por Maradona 

y lo hicieron sin contemplaciones. A los 23 minutos Miroslav Klose anotó el segundo y faltando 1 

minuto anotó el cuarto de su seleccionado, luego de que Arne Friedrich anotara el tercero en la línea 

prácticamente del arco, culminando una jugada de Bastian Schweinsteiger, que arrancó con balón 

dominado por izquierda, se mandó al área eludiendo rivales, llegó a la raya del fondo y mandó la 

pelota al medio al primer palo, para que su compañero solo la empujara al gol. 

Alemania pasaba a las semifinales con total justicia, había jugado mejor, estudió el partido, lo esperó 

y lo golpeó tal y como lo hizo con los ingleses. Argentina por su parte pagó el precio de errores 

defensivos que fueron determinantes, así como la falta de marca por los laterales. Fue un equipo frío 

sin reacción ante la adversidad, como lo fueron otros seleccionados albicelestes, y en definitiva se 

volvía a casa con más penas que glorias. 

El tanto de Thomas Müller a los 2 minutos y 40 segundos fue el tanto más rápido de este Mundial, y 

es el gol número 200 de la selección de Alemania en la historia de los mundiales (anteriormente solo 

Brasil ha pasado esa marca). 

 

ESPAÑA 1 - PARAGUAY 0 

España 

Iker Casillas, Sergio Ramos, Gerard Piqué, Carles Puyol y Joan Capdevila, Sergio Busquets, Xabi 

Alonso, Xabi Hernández y Andrés Iniesta, Fernando Torres y David Villa. 

Paraguay 

Justo Villar, Darío Verón, Antolín Alcaráz, Paulo Da Silva y Claudio Morel, Oscar Cardozo, Edgar 

Barreto, Jonathan Santana y Cristian viveros, Víctor Cáceres y Nelson H. Valdéz. 

Goles: 83’ D. Villa (E). 

Cambios: 56’ C. Fábregas por F. Torres (E), 63’ E. Vera por E. Barreto (P), 71’ R. Santa Cruz por N. 

Valdéz (P), 75’ Pedro por X. Alonso (E), 84’ L. Barrios por V. Cáceres (P) y C. Marchena por C. Puyol 

(E). 

Árbitro: Carlos Batres (Guatemala). Líneas: Leonel Leal (Costa Rica) y Carlos Pastrana (Honduras). 

4.o Árbitro: Benito Archundia (México). 5.o Árbitro: Héctor Vergara (Canadá). 

Cancha: Estadio Ellis Park de Johannesburgo. 

En un extraordinario partido de fútbol, por lo técnico y por lo táctico, con buenos jugadores en la 

cancha, con una táctica —principalmente por el lado de Paraguay— que le dio muy buenos 

resultados, mientras España insistió hasta el final y pese al penal errado encontró un gol de 

carambola por parte del “Guaje” David Villa, para dejar a Paraguay sin el sueño de semifinal. 

En el primer tiempo, los guaraníes dominaron el partido estructuralmente, tal es así que recién a los 

29 minutos pudo España rematar al arco de Villar, luego de que Xabi Hernández encontrar el hueco 

por donde mandar el balón a puerta. 

Los sudamericanos, que habían estudiado el juego español, se pararon con dos líneas de 4 delante 

de Villar, los volantes más recostados sobre las líneas, Barreto y Viveros tenían la función clara de 

tapar las subidas de Xabi Hernández o de Iniesta para que estos no pudieran habilitar a Fernando 

Torres o a David Villa. Torres al final fue sustituido porque en realidad no aportó nada al ataque, el 

ingreso de Cesc Fábregas en su lugar era para buscar espacios, que rara vez surgieron pues la 

atención de Paraguay en la marca fue excelente, principalmente en el primer tiempo, cuando tuvo 

energías y estuvo a punto de ponerse en ventaja a 4 minutos del entretiempo, anotando un gol 

Nelson Haedo Valdéz que finalmente fue anulado. 

Para la segunda mitad, Paraguay, que venía de un alargue muy complicado frente a Japón, más la 

serie de penales, comenzó a sentir el esfuerzo físico, así ingresó Enrique Vera por Barreto extenuado 

y Valdéz se fue para el ingreso de Roque Santa Cruz, mientras que cuando ya Paraguay perdía por la 

mínima, Martino se jugó con 3 delanteros ingresando Lucas Barrios, que poco pudo aportar, cuando 

España dominaba y tenía el posesión de la pelota. 
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A los 14 minutos, Paraguay tuvo la inmejorable chance de un penal que remató Oscar Cardozo, pero 

el tiro fue contenido por el portero Iker Casillas. 3 minutos después el que ganó un penal en el área 

guaraní fue Villa, pero la ejecución de Xabi Hernandez también la paró Justo Villar dejando las cosas 

0 a 0, hasta 7 minutos antes de los 90. 

Cuando todo parecía encaminarse a un nuevo alargue, Andrés Iniesta realizó un giro propio de su 

capacidad resolutiva, dejó a media defensa parada y sirvió el balón a la derecha, donde ingresaba 

Pedro Rodríguez. El muchacho del Barcelona remató y la pelota pegó en el palo izquierdo, rebotó y 

fue a parar a los pies del único jugador en la cancha, al cual los paraguayos no deseaban que le 

cayera esa pelota… David Villa. Este miró y acomodó la pelota contra el mismo palo izquierdo de 

Villar, la pelota vuelve a pegar en el palo, corre por encima de toda la línea del arco, pega en el otro 

palo y entra en el arco… Fue apenas gol, pero le valió a España la clasificación a las semifinales de 

la Copa del Mundo. Para los ibéricos era histórico, nunca habían podido llegar hasta aquí, salvo 

aquella vez en 1950 con otro formato de disputa del torneo. 

Ahora se medirían con Alemania, el mejor equipo del torneo al menos a nivel atacante, con un gran 

promedio de goles. España venía ganando, sí, pero apenas por 1 a 0. Igual sirve para pasar, daba la 

impresión de que los ibéricos tenían más juego colectivo y dominaban el balón en la mayor cantidad 

del tiempo, había que ver cómo afectaba esto a los germanos, pues sin la pelota iba a ser difícil que 

pudieran crear las suyas. 

 

Semifinales 

06 de julio de 2010. 

HOLANDA 3 - URUGUAY 2 

Holanda 

Maarten Stekelenburg, Khalid Boulahrouz, John Heitinga, Joris Mathijsen y Giovanni Van 

Bronckhorst, Mark Van Bommel, Demy De Zeeuw, Arjen Robben, Wesley Sneijder y Dirk Kuyt, Robin 

Van Persie. 

Uruguay 

Fernando Muslera, Maximiliano Pereira, Mauricio Victorino, Diego Godín y Martín Cáceres, Diego 

Pérez, Walter Gargano, Arévalo Ríos y Alvaro Pereira, Diego Forlán y Edison Cavani. 

Goles: 18’ Van Bronckhorst (H), 41’ D. Forlán (U), 70’ W. Sneijder (H), 73’ A. Robben (H), 90+2’ M. 

Pereira (U). 

Cambios: 46’ R. Van Der Vaart por D. De Zeeuw (H), 77’ S. Abreu por A. Pereira (U), 84’ S. 

Fernández por D. Forlán (U), 89’ E. Elia por A. Robben (H). 

Árbitro: Ravshan Irmatov (Uzbekistán). Líneas: Rafael Ilyasov (Uzbekistán) y Bakhadyr Kochkarov 

(Kirguistán). 

4.o Árbitro: Yuichi Nishimura (Japón). 5.o Árbitro: Toru Sagara (Japón). 

Cancha: Estadio Green Point de Ciudad del Cabo. 

Uruguay fue sin dudas la selección que mostró o que por lo menos jugó los partidos más emotivos de 

este torneo. El juego contra Ghana y este contra Holanda en las semifinales fueron realmente muy 

buenos y muy atractivos. El resultado fue incierto hasta el final del cotejo, principalmente porque 

Uruguay descontó a falta de nada y dio la impresión de que si el partido duraba 5 minutos más, los 

celestes lo empataban en 3. 

Holanda arrancó mejor que Uruguay, e incluso jugó mejor en casi todo el primer tiempo, porque 

ejerció una hegemonía de juego que a los celestes les costó mucho cortar. Los tulipanes, 

principalmente del medio hacia adelante, practicaron un juego evolutivo con toques y rotaciones, 

similares a los de la “Naranja Mecánica”, pero aquella del 74. Robben, Sneijder, Kuyt y Van Persie, 

este último era el solitario delantero, se juntaban y rotaban, tocaban hasta encontrar el espacio por 

donde llegar al arco de Muslera y por momentos eran 4 atacantes. 

Los cierres de Godín, de Victorino y de Cáceres siempre llegaban justos y los holandeses no tenían 

jugadas de real riesgo sobre el arco oriental, por eso tal vez, a los 18 minutos, Van Bronckhorst se 

arrimó un poco y desde 25 o 30 metros sacó un tremendo zapatazo. La pelota fue al ángulo más 
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lejano de Muslera, pegó incluso en el palo antes de meterse y anotar uno de los goles más 

espectaculares de la Copa de Mundo. 

Holanda, con la ventaja, se tranquilizó un poco, pero solo para entender que ante los uruguayos eso 

puede ser contraproducente para sus intereses de llegar a la final, Uruguay se vino a cancha 

adversaria con pocas ideas, algunos contragolpes cuando Forlán que bajaba un poco a recibir le 

podía servir alguna pelota a Cavani, que quedaba solo arriba ante la ausencia de Luis Suárez. De 

todas maneras, sobre los 41 minutos Forlán subió por derecha, enganchó hacia el medio y desde 

muy lejos sacó un terrible disparo que entró por la portería de Stekelenburg, que por más que la vio 

venir tuvo de que ir al fondo a buscarla. 1 a 1 para marchar a los vestuarios con todo igual. 

Para el reinicio de la brega, los celestes se pararon un poco más adelante, presionaron más sobre el 

campo holandés y, pese al dominio que Holanda había ejercido en la primera mitad, Uruguay se 

animó más en busca del tanto de la diferencia. En los primeros 15 minutos Uruguay emparejó el 

partido, cuando en el medio Gargano y el Ruso Pérez ajustaron las marcas y controlaron los avances 

del team tulipán. 

Pero con el correr de los minutos los celestes, que dieron ventajas en su integración, poco a poco 

fueron sintiendo el trajín y el desgaste físico del partido ante Ghana. Cedieron terreno, Holanda 

comenzó a transitar con la fluidez de antes, a rotar, a generar espacios y la defensa de Uruguay ya 

no armaba diques posibles, capaces de detener el aluvión naranja. A los 25 minutos una jugada de 

toques cortos terminó con un disparo de Sneijder que pasó directo al marco de Muslera. Se metió 

contra el segundo palo y subió el número 2 al tanteador de Holanda. En una jugada que debió 

cobrarse off side, pues Robin Van Persie, que estaba adelantado, distraía la atención del arquero y 

además movió el pie con clara intensión de jugar el balón. 3 minutos después, Arjen Robben anotó de 

cabeza el 3 a 1 y pese a que muchos sabían que el partido estaba cerrado, porque Uruguay no tenía 

fuerza física para remontar, también había muchos que creían en el espíritu y la “garra charrúa” para 

sacar el trámite adelante. Uruguay no se murió porque es Uruguay, porque es uno de los equipos 

grandes del mundo, como lo son Alemania, Italia, Brasil o Argentina mismo, que nunca se dan por 

vencidos ni aún vencidos. Les podrán ganar un partido de esta índole, pero quien lo haga 

seguramente sudará tinta, y Holanda estaba a punto de enterarse de esto. 

Los muchachos orientales sacaron fuerzas de donde no las tenían, acorralaron a Holanda con poca 

claridad, pero con un espíritu de lucha y una entereza que contagiaba la tribuna, nadie dejó de alentar 

a pesar de que la empresa era difícil y siempre existía la posibilidad de un contragolpe que elevara a 

4 la cifra. Uruguay, con Abreu en la cancha para tirarle centros, con tiros de afuera, con las corridas 

de Cavani hasta el final, se entregó con denuedo a la lucha y dejó todo en la cancha, para lograr la 

remontada que al final no llegó. Y tal vez para premiar ese esfuerzo, sí llegó el descuento cuando 

pasaban 2 de los 90. Un tiro cruzado del Mono Pereira a la salida de un tiro libre se metió contra el 

palo derecho de Stekelenburg, de ahí en más los tulipanes no hicieron más que pedir la hora. 

Al final festejaron y dieron la vuelta olímpica caminando para ofrendarle la victoria a su público, es 

que en el fondo ellos sabían que haberle ganado a este Uruguay, sin Suárez y sin su capitán Diego 

Lugano, era por lo menos soñar con el campeonato. 

Uruguay no perdió una semifinal, simplemente ganó Holanda. Es que los celestes dieron todo de sí, 

dejaron todo en la cancha y lucharon como leones hasta el último minuto, por eso nadie tenía nada 

que reprocharles. Se llegó hasta las semifinales, al final se dio ventaja, la ventaja que dieron los otros 

al principio, perdiendo a varias de sus figuras. A Uruguay le pasó al final, cuando más se necesitaban, 

pero quedó algo claro para el futuro, se estaba por el buen camino, solo había que seguirlo y esperar, 

además del partido por el tercer puesto, una buena revancha, que el fútbol siempre da… Tal vez en 

Brasil 2014. 

 

07 de julio de 2010 

ESPAÑA 1 - ALEMANIA 0 

España 

Iker Casillas, Sergio Ramos, Gerard Piqué, Carles Puyol y Joan Capdevila, Xavi Hernández, Sergio 

Busquets, Xabi Alonso y Andrés Iniesta, Pedro y David Villa. 



97 
 

Alemania 

Manuel Neuer, Philipp Lahm, Per Mertesacker, Arne Friedrich y Jerome Boateng, Piotr Trochowski, 

Sami Khedira, Bastian Schweinsteiger y Mesut Özil, Lucas Podolski y Miroslav Klose. 

Goles: 73’ Carles Puyol (E). 

Cambios: 52’ M. Jansen por J. Boateng (A), 62’ T. Kroos por P. Trochowski (A), 81’ M. Gómez por S. 

Khedira (A) y F. Torres por D. Villa (E), 86’ D. Silva por Pedro (E), 90+3’ C. Marchena por Xabi Alonso 

(E). 

Árbitro: Viktor Cassai (Hungría). Líneas: Gabor Eros y Tibor Vamos (Hungría). 

4.o Árbitro: Frank De Bleeckere (Bélgica). 5.o Árbitro: Peter Hermans (Bélgica). 

Cancha: Estadio Moses Mabhida de Durban. 

Finalmente Alemania, que llegaba como el equipo más goleador del torneo con 13 goles, sucumbió 

ante el domino que España ejerce sobre el balón, un toque de pelota infernal, con unos guarismos de 

posesión fuera de toda lógica, los helvéticos se alzaron con la victoria por 1 solitario gol, como lo 

había venido haciendo hasta aquí. Accedía de esta manera a su primera final por una Copa del 

Mundo. El motivo de festejo no podía ser mayor, además habría un campeón mundial inédito. Los 

europeos ganarían por fin un trofeo lejos de Europa, y Alemania no pudo tomarse revancha de la 

Eurocopa de 2008, además debía enfrentar a Uruguay en un partido por el tercer puesto que ya 

habían jugado en México en 1970. 

España arrancó mejor el partido y David Villa perdió la oportunidad de anotar, luego de una jugada de 

Pedro que cedió al delantero. Lo que parecía el tanto de apertura terminó siendo una formidable 

atajada del portero Neuer. Un formidable partido de Xabi Alonso, que movió los hilos en el medio, la 

rotación con Pedro un poco más atrás, le dieron a España el fútbol y el dominio sobre el balón, ante 

una escuadra germana que sintió demasiado la ausencia del suspendido Thomas Müller, ya que Özil 

y Schweinsteiger no repitieron o no se pudieron encontrar como en otros partidos, por lo que Klose y 

Podolski tampoco recibieron pelotas claras, perdidos en la marca y enredados entre jugadores 

españoles, que se las ingeniaban bien para defender con 5 y 6 jugadores, pero también para atacar 

con un buen número de ellos. 

Para la segunda mitad, España continuó en el mismo juego, paciente y segura de que en algún 

momento llegaría el gol. Alemania estaba como adormecida, era difícil de creer que una selección 

que había anotado tantos goles no encontrara el camino ni la forma de vencer a Casillas, que tuvo 

que extremarse casi que por única vez, cuando Lucas Podolski ensayó un tiro desde lejos, que se 

metía contra un palo, cuando el portero madridista casi que con la punta de los dedos la mandó al 

córner. 

Luego de eso era el toque de pelota y el manejo de España contra la marca de Alemania. 28 minutos 

corrían de la segunda mitad cuando un córner desde la izquierda fue anticipado en el área por Carles 

Puyol, la pelota se elevó y se clavó en el arco de Neuer, que poco podía hacer para evitar la caída. El 

gol fue infinitamente festejado por la parcialidad española, que veía cómo por fin el sueño de una final 

Mundial se acercaba y mucho. 

España era más que Alemania, que no supo cómo resolver el partido, sin ideas, con fuerza, con 

determinación, pero no creando riesgo sobre el arco de España, que sin embargo se perdió el 

segundo en una jugada colectiva, que Pedro Rodríguez no supo culminar por tratar de hacer una 

maniobra preciosista, que al final no fructificó. 

España ganó por fin el derecho a disputar una final de Copa del Mundo, ahora iba por todo ante 

Holanda. El partido sería épico, sin dudas, con dos fuerzas similares, con un fútbol total real y con un 

fútbol total del medio hacia arriba. España, muy económica pero llegando, dándole a su pueblo un 

motivo para festejar hasta el otro día y con Holanda con el estigma de haber llegado dos veces y no 

poder ganar ninguna, intentando revertir la situación, pero sin dudas con los grandes jugadores que 

tenía, principalmente del medio hacia adelante, tenía argumentos para ambientar sus sueños. 

 

Partido por el tercer puesto 
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10 de julio de 2010 

ALEMANIA 3 - URUGUAY 2 

Alemania 

Hans Joerg Butt, Jerome Boateng, Per Mertesacker, Arne Friedrich y Dennis Aogo, Sami Khedira y 

Bastian Schweinsteiger, Thomas Müller, Mesut Özil y Marcell Jansen, Cacau. 

Uruguay 

Fernando Muslera, Jorge Fucile, Diego Lugano, Diego Godín y Martín Cáceres, Maximiliano Pereira, 

Diego Pérez, Arévalo Ríos y Edison Cavani, Diego Forlán y Luis Suárez. 

Goles: 19’ T. Müller (A), 28’ E. Cavani (U), 52’ D. Forlán (U), 56’ M. Jansen (A), 82’ S. Khedira (A). 

Cambios: 72’ S. Kiessling por Cacau (A), 76’ W. Gargano por D. Pérez (U), 80’ T. Kroos por M. 

Jansen (A), 88’ S. Abreu por E. Cavani (U), 90+1’ S. Tasci por M. Özil (A). 

Árbitro: Benito Archundia (México). Líneas: Héctor Vergara (Canadá) y Marvin Torrentera (México). 

4.o Árbitro: Marco Rodríguez (México). 5.o Árbitro: José Luis Camargo (México). 

Cancha: Estadio Nelson Mandela de Puerto Elizabeth. 

Un partido entre dos grandes es un clásico, aunque sea por el tercer puesto de un torneo Mundial. Se 

habla de que es un partido que nadie quiere jugar… tal vez, pero entre Uruguay y Alemania es sin 

dudas un partido que todos quieren ver. En 1970, en México, Uruguay fue muy superior y al final 

terminó perdiendo. En este Mundial fue mucho más parejo, fue frenético, de ida y vuelta, con una 

evolución en el marcador que invitaba al aplauso, al grito, al aliento, con garra por parte de ambos. 

Fue al final victoria de Alemania, a la cual no le puede ganar Uruguay por los mundiales. Fue un 

duelo entre dos titanes que lucharon a brazo partido hasta el final, en pos de la victoria, un partidazo 

digno de una final más que un match por el tercer puesto. 

En el primer tiempo Alemania tenía mayor posesión de pelota, donde Müller tomaba el control y hacía 

jugar a sus compañeros, en un trámite enérgico, rápido, hacía correr el balón de un jugador a otro 

germano con precisión y a los uruguayos detrás de ella. Mientras Uruguay esperaba y cuando podía 

tomar contacto con el balón, sacaba rápidos contragolpes, esta vez sí con la colaboración de Suárez, 

con una verticalidad que no se le había visto en el torneo. 

Sobre los 18 minutos un tiro le Schweinsteiger desde lejos no pudo ser controlado por Fernando 

Muslera, el rebote lo tomó Thomas Müller y anotó con toque corto y bajo, abriendo del tanteador. 

Parecía que Uruguay podía sentir el trajín del torneo, pues el desplazamiento de los alemanes, la 

marca que intentaban hacer los “charrúas”, generaban un desgaste importante, pero como lo habían 

hecho antes, sacaron fuerzas de vaya uno a saber dónde, para volver a atacar, para presionar arriba. 

Jorge Fucile cortaba en la defensa y llegaba arriba para colaborar en ataque, Diego Pérez y Arévalo 

parecía que se multiplicaban en el medio y la presión de Uruguay era agobiante para Alemania. Así el 

Ruso le robó una pelota en el medio a Schweinsteiger y se la dio a Suárez, quien rápido y hábil para 

discernir con acierto se la jugó a Cavani, que ingresaba raudo por izquierda a la entrada del área. El 

atacante resolvió con un remate cruzado al palo más lejano, anotando el tanto del empate. Iban 27 

minutos y era el justo premio a la rebeldía oriental. Pocos minutos antes de irse al descanso, los 

celestes jugaban mejor, atacaban con criterio. Suárez no vio a Forlán por el medio, por eso remató al 

arco y la pelota se fue apenas desviada, dejando a todos a medio pararse. 

Para la segunda mitad, el panorama no tuvo mayores cambios, Uruguay salió igual, con la misma 

determinación a tratar de ganarlo, mejor parado incluso, con los volantes más participativos en 

ataque, parecía que se llevaba por delante el partido y a los alemanes. A 5 minutos del reinició 

Arévalo Ríos peleó una pelota por derecha, la metió en centro al medio y, de tijera, Diego Forlán 

anotó un gol que a la postre sería elegido como el mejor gol del torneo Mundial de Sudáfrica. 

Con la diferencia Uruguay cedió un poco el terreno, dejó venir a Alemania peligrosamente y a 6 

minutos del tanto de Forlán, Muslera calculó mal un centro al área, y Jansen cabeceó de espaldas al 

arco con tanta suerte que la pelota entró en el segundo palo. 2 a 2 y Alemania comenzó de nuevo a 

controlar el balón, con toques rápidos y precisos, con rotación, los celestes comenzaron a perder 

pelotas, ya las piernas no respondían a los mandatos del cerebro, pero Uruguay luchaba y luchó sin 

claudicaciones hasta el último minuto, aún sin fuerzas, los muchachos pelearon en cada centímetro 
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del terreno del Estadio Nelson Mandela. Faltando 8 minutos Sami Khedira anotó de cabeza el tercero, 

un gol que sirvió para que los germanos llegaran terceros detrás de España y Holanda. 

Pero para el pueblo uruguayo, los campeones mundiales eran esos muchachos que se abrazaban en 

el terreno vestidos con la casaca color cielo, muchos con lágrimas en los ojos por la derrota deportiva, 

pero con la gallardía y el orgullo de haber dejado todo, solo por el amor y el cariño, pero sobre todo, 

el respeto, no solamente por la camiseta, sino también por la historia de un fútbol de un país 

pequeño, que sin embargo es una fuente inagotable de talento y amor propio, como pocos, que es lo 

que indudablemente lo llevan al sitial de privilegio que ostenta y que enorgullece a un país de 

América del Sur, muy pequeño de superficie, pero muy grande de corazón. 

 

Final 

11 DE JULIO DE 2010 

ESPAÑA 0 (1) - HOLANDA 0 (0) (1-0 Alargue) 

España 

Iker Casillas, Sergio Ramos, Gerard Piqué, Carles Puyos y Joan Capdevila, Sergio Busquets y Xabi 

Alonso, Andrés Iniesta, Xavi Hernández y Pedro Rodríguez, David Villa. 

Holanda 

Maarten Stekelenburg, Gregory Van Der Wiel, John Heitinga, Joris Mathijsen y Giovanni Van 

Bronckhorst, Mark Van Bommel y Nigel De Jong, Arjen Robben, Wesley Sneijder y Dirk Kuyt, Robin 

Van Persie. 

Goles. 116’ Andrés Iniesta (E). 

Cambios: 59’ J. Navas por Pedro (E), 70’ E. Elia por D. Kuyt (H), 86’ C. Fábregas por X. Alonso (E), 

98’ R. Van Der Vaart por N. De Jong (H), 105’ E. Braafheid por G. Van Bronckhorst (H), 106’ F. Torres 

por D. Villa (E). 

Alternativas: A los 108’ fue expulsado el Jugador John Heitinga en la selección de Holanda 

sancionado con doble amarilla. 

Árbitro: Howard Webb (Inglaterra). Líneas: Darren Cann y Michael Mullarkey (Inglaterra). 

4.o Árbitro: Yuichi Nishimura (Japón). 5.o Árbitro: Toru Sagara (Japón). 

Cancha: Estadio Soccer City de Johannesburgo. 

Y la historia por fin se puso al día con España, España que siempre llegaba como favorita, con 

grandes jugadores y que nunca había llegado a nada, esta vez en el gramillado del Soccer City de 

Johannesburgo los ibéricos lograban, de la mano de un fútbol organizado y basado en tener la pelota, 

la mayor parte del tiempo jugado, con una base de jugadores del Barcelona y con un estilo muy 

parecido al implementado por Joseph Guardiola en el club catalán, por fin había llegado a una final de 

Copa de Mundo y además la había ganado. El solitario gol de Andrés Iniesta a 4 minutos del final del 

alargue le habían dado a “la Furia” por fin la Copa del Mundo. 

En un primer tiempo jugado a punta de lanza, con el cuchillo entre los dientes, patada y patada, ante 

la atenta mirada del Sr. Howard Webb, que por ahí sacaba una amarilla tras otra y nada más, como a 

los 27 minutos cuando Xabi Alonso fue a buscar la pelota con la cabeza y Nigel De Jong saltó con la 

pierna derecha hacia adelante, emulando a Bruce Lee, y le incrustó los tapones de los zapatos en el 

pecho. El inglés pitó la falta y le mostró amarilla en una jugada que si la hubiera hecho un uruguayo, 

no sé lo que podría haber dicho el mundo. 

Así se jugó el primer tiempo de la final del mundo, entre supuestamente las dos mejores selecciones 

del torneo, o al menos por algo estaban disputándose el derecho a salir con la Copa del Mundo en 

brazos hacia sus lares. 

En ese ámbito Holanda tuvo dos ocasiones claras, en los pies de Arjen Robben, quien tuvo dos mano 

a mano con Iker Casillas y los perdió, uno por propia indecisión y otra por la intervención del portero, 

que alcanzó a rozar la pelota con la pierna y esta se fue al córner, ante la mirada atónita de todos. 

De ahí en más fue como si Holanda comprendiera que esta tampoco sería SU vez. Iniesta tomó la 

batuta, miraba, calculaba por dónde podría llegar y colocaba pases milimétricos a sus compañeros de 

avanzada, que creaban peligro sobre el arco defendido por Stekelenburg. El segundo período fue 

más atractivo, sin la violencia del primer tiempo, con más afán por el juego, principalmente por parte 
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de los españoles, que también pegaron lo suyo cuando hubo que desenfundar el sable. El partido se 

extinguió en los 90 minutos y hubo que jugar un alargue para definir si había campeón o si se jugaban 

penales. 

Ahí también España fue más, porque tuvo resto físico para soportar hasta el final. Holanda se perdió 

en su propia imprecisión y por momentos falta de decisión, porque a veces perdió también la brújula y 

se olvidó de jugar y se dedicó a pegar, a falta de 4 minutos para el pitazo final, una jugada de 

España, que insistía sobre el arco de Stekelenburg, terminó en los pies de Andrés Iniesta. Recibió 

solo por el medio del área, miró al arquero y lo fusiló con un tiro raso al palo derecho, dándole a 

España la Copa del Mundo, entrando en la historia del fútbol español y permitiéndole a todo un país 

el más loco de los carnavales. 

¡España campeón del mundo! Merecido porque jugó más que los demás, porque fue más equipo, tal 

vez siempre quedará la duda de qué hubiera pasado si Uruguay hubiera contado con todos sus 

jugadores hasta el final, que si esa jugada ante Ghana hubiera sido penalizada como debió Suárez no 

hubiera estado expulsado ante Holanda. 

España tuvo furia, tuvo determinación, tuvo fútbol y por momentos del bueno, ganó muchos de sus 

partidos por 1 a 0, pero eso también sirve, en ningún lado dice que el campeón tiene que ganar por 

lejos y por eso los muchachos de Del Bosque festejaron hasta las lágrimas y no querían que la noche 

terminara nunca. 

Luego del partido vino la fiesta de clausura, el rey Pelé ingresó al campo del Soccer City, en una clara 

alusión a la próxima cita, y África despedía su Mundial, ese que tuvo una buena organización, que vio 

a una selección levantar la Copa, que muchos dicen que repetirá, y en lo personal me quedan dudas 

de que lo vuelva a hacer en su historia. 

Será entonces hasta Brasil 2014, pero por ahora ¡salud España! Justos campeones mundiales de un 

torneo donde Uruguay volvió a cumplir, donde Uruguay hizo honor a su historia y donde abrió una 

brecha de esperanza, principalmente de cara a lo que tiene por delante, con esta generación de 

grandes jugadores que han comenzado a escribir sus propias páginas de gloria del fútbol uruguayo. 

 

Las figuras 

Diego Forlán. Uruguay 

Montevideo, Uruguay, 19 de mayo de 1979. Futbolista uruguayo que juega como delantero en el 

Internacional de la Serie A de Brasil. Llegó a ser considerado como uno de los mejores jugadores (y 

atacantes) de fútbol del mundo. Obtuvo dos Botas de Oro, en las temporadas 2004-05 y 2008-09, 

además del Balón de Oro al mejor jugador de la Copa Mundial de Fútbol de 2010. Es también el 

jugador con más partidos disputados en la historia de la selección uruguaya, con 106 participaciones. 

Ha sido internacional con la selección de fútbol de Uruguay 106 veces y ha marcado 36 goles. Su 

debut con la selección fue el 27 de marzo de 2002, en un partido amistoso frente a Arabia Saudita 

disputado en la ciudad de Riad. 

En el Mundial de 2002 marcó un gol en el empate 3-3 frente a Senegal, cuando su selección quedó 

eliminada del torneo. En este encuentro, realizó su debut en un Mundial al iniciarse la segunda mitad 

del partido, cuando su selección caía derrotada 0-3 en el entretiempo. Como con otros jugadores, la 

polémica en Uruguay sobre su tardía inclusión giró en torno a que su representante no era Paco 

Casal, un influyente empresario en el medio deportivo y popular uruguayo. 

En la era Fossati, el delantero fue convocado para todos los cotejos de Uruguay, tanto en la Copa 

América 2004, en la que alcanzó el tercer lugar, como en las eliminatorias de Alemania 2006. En 

estas convirtió seis goles, incluyendo dos en el empate 3-3 frente a Brasil en el Maracaná tras ir 

perdiendo por 0-2, pero se perdió el partido revancha del repechaje frente a Australia por una lesión. 

Bajo el mando de Óscar Washington Tabárez, en la Copa América 2007 fue una de las figuras 

uruguayas más destacadas del torneo, contribuyendo con tres goles a la obtención de un cuarto 

lugar, además de convertir siete goles en las eliminatorias de Sudáfrica 2010. 

En el Mundial de 2010, Forlán fue pieza clave del éxito de la selección charrúa que llegó a las 

semifinales del torneo, compartió el título de goleador de la competición y fue condecorado con el 
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Balón de Oro, premio otorgado al mejor jugador del torneo, siendo el único jugador uruguayo que 

ostenta dicho galardón. 

Luego del Mundial no consiguió convertir goles en los amistosos que la selección disputó en 

preparación para la Copa América 2011. Sin embargo, cortó este período de sequía con dos goles en 

la final frente a Paraguay que terminaría ganando el seleccionado uruguayo por 3-0, obteniendo la 

decimoquinta copa en su historia, récord en el palmarés de la competición. 

 

Andrés Iniesta. España 

Desde muy joven, Andrés Iniesta fue convocado con las categorías inferiores de la selección 

española. En el año 2001, fue titular en los equipos nacionales que ganaron tanto la Eurocopa Sub-16 

como la Eurocopa Sub-19. Disputó la final de la Copa Mundial de Fútbol Juvenil de 2003 en los 

Emiratos Árabes Unidos, y fue elegido miembro del Equipo de las Estrellas del torneo. 

Posteriormente, también disputó partidos como capitán del equipo de la selección Sub-21. 

Su primer contacto con la selección española absoluta llegó con el entrenador Luis Aragonés en el 

año 2006. Debutó como jugador de la selección absoluta el día 27 de mayo de 2006 en el Estadio 

Carlos Belmonte, estadio donde juega su exequipo, el Albacete Balompié, frente a Rusia. El 15 de 

mayo de 2006, fue incluido en la lista de los jugadores que participaron en el Mundial de Alemania, 

debutó en un partido amistoso contra la selección de fútbol de Rusia el 27 de mayo, a pesar de su 

debut el partido quedó 0-0. Debutó como titular por primera vez en la Mundial de Alemania contra la 

selección de Arabia Saudí. 

En la selección española de fútbol, el dorsal que porta es el “6”. En sus comienzos llevó asiduamente 

el número “16”, hasta que David Albelda, dueño del dorsal hasta entonces, dejó de ir convocado con 

“la roja”. Así pudo hacerse propietario de dicho número. 

No obstante, la consagración de Iniesta en la selección española llegó en la Eurocopa 2008, 

celebrada conjuntamente en Austria y Suiza, donde fue el único jugador del conjunto español que 

disputó todos los encuentros de inicio. En este campeonato, el 29 de junio de 2008 en el Estadio 

Ernst Happel de Viena, Iniesta se proclamó, como sus 22 compañeros, campeón de la Eurocopa de 

selecciones, jugando contra Alemania. Al término del campeonato fue incluido por la UEFA entre los 

23 jugadores del equipo ideal del torneo y fue nombrado mejor jugador de la semifinal ante Rusia. 

Al año siguiente, Iniesta quedó fuera de la convocatoria de Vicente del Bosque, el nuevo entrenador 

de la selección española, para la Copa FIFA Confederaciones 2009, debido a la recaída de una lesión 

muscular sufrida semanas antes. 

En la Copa Mundial de la FIFA Sudáfrica 2010, Andrés fue convocado nuevamente siendo titular en 

todos los partidos de España salvo en uno debido a una lesión. En el torneo anotó dos goles, uno 

frente a la selección de Chile y el otro en la final del Mundial en el Estadio Soccer City de 

Johannesburgo contra Holanda el 11 de julio de 2010, marcando el gol que dio la Copa del Mundo a 

España. Iniesta dedicó este último gol a Daniel Jarque, su amigo y jugador del Real Club Deportivo 

Español, fallecido un año antes, luciendo por este motivo una camiseta interior con el lema "Dani 

Jarque, siempre con nosotros", prenda que el jugador donó el 11 de noviembre de 2010 al RCD 

Espanyol para que figure en el muro-homenaje a Dani Jarque, ubicado en la puerta 21 del Estadio 

Cornellá-El Prat de Barcelona. 

El 1 de julio de 2012 en el Estadio Olímpico de Kiev Iniesta añadía un título más a su palmarés con la 

selección, ya que fue convocado para disputar la Eurocopa 2012 en Ucrania y Polonia, torneo del que 

se proclamaron vencedores. Fue elegido mejor jugador de la Eurocopa y durante la competición fue 

elegido en tres partidos, incluida la final, mejor jugador del partido. 

 

Arjen Robben. Holanda 

Durante los partidos de clasificación fue uno de los fijos para el entrenador neerlandés. Disputó 6 de 

los 8 encuentros y anotó un gol ante Noruega. Durante un amistoso ante la selección de Hungría 

sufrió una lesión por la cual se dudó de su participación en el Mundial. Sin embargo, solo se perdió 

los dos primeros partidos de la fase de grupos, y en el tercer encuentro ante Camerún jugó los 

últimos minutos. En octavos de final, fue titular ante Eslovaquia, a quien le marcó un gol, ayudando a 
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su equipo a ganar el partido. En cuartos de final se enfrentaron ante Brasil, en un partido 

emocionante en el que provocó la expulsión de Felipe Melo. Finalmente pasaron a semifinales con un 

resultado final de 2-1 y se enfrentaron con Uruguay, ante los que marcó el provisorio tercer gol de su 

equipo y pasaron a la final (3-2). Allí se enfrentaron con España y después de no anotar ningún gol 

disputaron la prórroga, donde Andrés Iniesta marcó el gol de la victoria para los españoles. 

 

Thomas Müller. Alemania 

El 6 de mayo, Müller fue nombrado dentro de la selección de los 27 jugadores provisionales para la 

Copa Mundial en Sudáfrica, junto con otros siete jugadores del Bayern Múnich. A pesar de sufrir un 

susto cuando se cayó de su bicicleta en el campo de entrenamiento del equipo, en South Tirol, solo 

sufrió lesiones superficiales, y superó el corte final para el torneo cuando la selección se redujo a 23 

jugadores el 1 de junio. Le fue asignado el número 13, normalmente usado por el capitán Michael 

Ballack, y previamente usado por Gerd Müller. 

Ganó su segundo partido internacional en el último encuentro antes de la Copa del Mundo, 

sustituyendo a Piotr Trochowski en un partido que terminó 3-1 frente a Bosnia y Herzegovina. Fue 

titular en el primer partido de la Copa Mundial con Alemania en una victoria de 4-0 sobre Australia y 

anotó su primer gol internacional, el tercero del partido. Con él ganó el premio al “gol del mes de 

Alemania”. Jugó en muchos de los partidos del equipo alemán, que se clasificó para los 

dieciseisavos, marcó dos goles y ayudó en la victoria de 4-1 sobre Inglaterra. Anotó su cuarto gol del 

torneo en los cuartos de final contra Argentina, abriendo la puntuación en el tercer minuto, donde 

terminó 4-0. Sin embargo, obtuvo su segunda tarjeta amarilla del torneo en la segunda mitad, por eso 

no jugó contra España. Müller dijo que se sintió mucho más nervioso viendo el juego que si fuese 

capaz de jugar. Luego regresó al equipo para el partido contra Uruguay, anotando el primer gol. 

Alemania terminó 3-2, tomando la medalla de bronce. Con cinco goles acabó como goleador en la 

parte superior del torneo, y sus tres asistencias significaron que ganara la Bota de Oro. También 

conquistó el premio al mejor jugador joven, delante de otros candidatos: André Ayew de Ghana y 

Giovani Dos Santos de México. En ambos casos obtuvo los premios de sus compañeros de equipo, 

Miroslav Klose y Lukas Podolski, que consiguieron los premios respectivos en 2006. En octubre de 

2010, fue nombrado en la preselección para el premio Ballon D'Or, junto con cuatro alemanes. 

Reflexionando sobre su éxito en la Copa Mundial, Müller dijo: “Básicamente tuve suerte, golpeo justo 

en el momento correcto”. 

 

Biogarfías 

Pedro Virgilio Rocha. Uruguay 

(Salto, 3 de diciembre de 1942 - São Paulo, 2 de diciembre de 2013) fue un futbolista uruguayo que 

jugó 52 partidos con la Selección de fútbol de uruguay entre los años 1961 y 1974. 

Participó en cuatro Campeonatos del Mundo de forma consecutiva: 1962, 1966, 1970 y 1974, fue el 

único jugador uruguayo en lograr tal participación, además considerado el mejor jugador uruguayo de 

todos los tiempos. 

También formó parte del combinado nacional en la Copa América 1967. 

A nivel de clubes, jugó la mayor parte de su carrera en el Club Atlético Peñarol y el São Paulo Futebol 

Clube de Brasil. 

Durante su estancia en el Peñarol, ganó siete títulos de la Liga Uruguaya (1960, 1961,1962, 1964, 

1965, 1967, 1968), tres veces la Copa Libertadores (1960, 1961 y 1966), la Copa Intercontinental en 

1961 y 1966 y dos ediciones de la Copa Competencia uruguaya en 1964 y 1967. Fue goleador de la 

Liga Uruguaya (nombre real en el país Copa Uruguaya a pesar de que es un torneo de Liga) en 1965 

con 15 goles y en 1968 con 8 goles, compartiendo ese lugar con Spencer (Peñarol), el argentino 

Rubén García (Cerro) y Rubén Bareño (Cerro). 

En octubre de 1970 Rocha fichó por el São Paulo F.C., donde colaboró en la consecución del 

Campeonato Paulista en 1971 y 1975. Fue máximo goleador del campeonato en 1972. En 1977, su 

último año en el club, se convirtieron en campeones nacionales por primera vez en la historia. 
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En su carrera también jugó en el Curitiba, donde ganó el Campeonato Paranaense, en el Palmeiras y 

en el Bangú en Brasil. Su último club fue el Monterrey de México, en 1980. 

En 1997 actuó como entrenador del Kyoto Purple Sanga, club participante en la J. League japonesa. 

Rocha disputó 393 partidos oficiales y anotó 119 goles. 

Después de su retiro en 1980, cuando defendió al saudí Al-Nassr, Rocha decidió radicarse en Brasil, 

país donde dirigió a 17 clubes, entre ellos el Internacional de Porto Alegre, Curitiba, Portuguesa y 

Guaraní. 

El último equipo que Rocha dirigió fue el modesto Uberaba, que disputa el Campeonato Mineiro, en el 

suroriental estado de Minas Gerais, y al que dejó en 2009 cuando comenzó a tratarse de su 

enfermedad. 

Falleció el 2 de diciembre de 2013 a la edad de 70 años en la ciudad de São Paulo, Brasil. 

 

Rigobert Song Bahanag. Camerún 

(Camerún, 1 de julio de 1976) Exfutbolista y entrenador camerunés. Jugaba de defensa y se retiró en 

el Trabzonspor de la Súper Liga de Turquía. Su sobrino Alexandre Song también es futbolista. 

Actualmente entrena a la selección de fútbol de Camerún. 

Ha sido internacional con la selección de fútbol de Camerún, ha jugado 137 partidos internacionales y 

ha anotado 5 goles. 

Fue uno de los jugadores claves para Camerún durante más de una década. Hizo su debut 

internacional el 22 de setiembre de 1993, en un partido contra México. Con tan solo 17 años, Song 

fue la sorpresiva convocatoria de Camerún para la Copa Mundial de Fútbol de 1994, jugando 2 

partidos en ese torneo contra Suecia y Brasil. Recibió una tarjeta roja en el partido contra Brasil, 

convirtiéndose en el jugador más joven en la historia de los mundiales en ser expulsado. Camerún fue 

eliminada en la fase de grupos en ese torneo. La diferencia de edad entre él y Roger Milla (24 años) 

sigue siendo hasta hoy la diferencia de edad más grande entre compañeros de equipos en un 

Mundial. 

Rigobert Song participó luego en la Copa Africana de Naciones de 1996 y 1998, quedando eliminados 

en primera ronda y cuartos de final respectivamente. Participó en la Copa Mundial de Fútbol de 1998 

quedando eliminados en primera ronda tras empatar con Austria, perder con Italia y otro empate 

contra Chile. Ante Chile, Song fue expulsado convirtiéndose en el primer jugador en la historia en ser 

expulsado en 2 mundiales diferentes (luego Zinedine Zidane igualaría esa marca tras ser expulsado 

en ese mismo Mundial y posteriormente en Alemania 2006). Song fue parte de la selección de 

Camerún que se consagró campeón de la Copa Africana de Naciones 2000 venciendo en la final al 

local Nigeria por penales, convirtiendo Song el penal definitivo que les dio el título. Por ser campeón 

participaron en la Copa FIFA Confederaciones 2001, perdiendo en primera ronda. 

Song y Camerún se consagraron campeones de la Copa Africana de Naciones por segunda ocasión 

consecutiva en el 2002, derrotando a Senegal en la tanda de penales en la que Song falló su penal 

pero se consagraron igual. La selección de Camerún y Song participaron posteriormente en la Copa 

Mundial de Fútbol de 2002, quedando eliminados otra vez en primera ronda tras empatar con Irlanda 

1-1, vencer a Arabia Saudita 1-0 y perder con Alemania 2-0. El próximo torneo de Song fue la Copa 

FIFA Confederaciones 2003 por ser los campeones de África. En el primer partido lograron una gran 

victoria ante Brasil y posteriormente Turquía y luego un empate contra Estados Unidos avanzando 

hacia semifinales. En las semifinales vencieron a Colombia en el partido que falleció Marc-Vivien Foé 

para acceder así a la final ante Francia perdiéndola por 1-0. 

Participó en la Copa Africana de Naciones de 2004 en la que Camerún era el bicampeón defensor, 

pero quedaron eliminados en los cuartos de final ante Nigeria (2-1). Song no participó en el Mundial 

de Alemania 2006 porque Camerún no clasificó, pero participó en la Copa Africana de Naciones de 

2006 quedando eliminados otra vez en cuartos de final en una gran tanda de penales que finalmente 

favoreció a Costa de Marfil tras el empate 1-1 en el juego. En ese torneo Rigobert Song se convirtió 

en el jugador con más partidos jugados para Camerún. Luego participó en la Copa Africana de 

Naciones de 2008 en la que Camerún perdió su primer partido ante Egipto, pero se recuperó y goleó 

a Zambia y Sudón posteriormente avanzando de ronda. Camerún venció a Túnez en la Prorroga y al 
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anfitrión Ghana en semifinales avanzando a la final del torneo que perderían ante Egipto otra vez, tras 

perder en la fase de grupos, terminaban así subcampeones. 

En el año 2009 se produjo un hecho curioso. Song se quedaba fuera del once titular por primera vez 

en 10 años en un partido amistoso contra Austria. Song estuvo presente en la Copa Africana de 

Naciones de 2010 estableciendo récord al participar en su octava edición de Copa África, además 

Song fue el capitán en 5 de sus 8 presentaciones (no lo fue en 1996,1998 y 2010). Camerún pasó la 

fase de grupos, pero Song no jugó el partido de cuartos de final en el que Camerún fue eliminado 

ante Egipto y su marca quedó en 36 partidos en esta competencia, siendo el jugador con más 

partidos jugados. 

Finalmente fue convocado a la Copa Mundial de Fútbol de 2010 convirtiéndose en el único jugador en 

la historia en jugar los Mundiales de 1994 y 2010 y en el primer africano en disputar cuatro copas del 

mundo, también fue el jugador con más internacionalidades en el Mundial con 136, no jugó el primer 

partido ante Japón que terminó con derrota 1-0, algunos jugadores le pedían al entrenador que 

cambie la alineación para el siguiente partido, Song no participó en el partido ante Dinamarca que 

perdieron 2-1 y quedaron fuera del Mundial en primera ronda, participó en los últimos minutos del 

partido ante Holanda que terminó con derrota 2-1 y así se puso fin a la carrera internacional con la 

selección nacional de Song, que ya había anunciado antes del Mundial que esta sería su última 

participación con la camiseta de la selección. Finalizó con 137 partidos y 5 goles con la selección 

nacional siendo, como ya se mencionó, el jugador con más partidos jugados con Camerún. 

 

Resumen 

Cuándo: 11 junio 2010 hasta 11 julio 2010 

Final: 11 julio 2010 

Partidos: 64 

Goles: 145 (promedio de 2.2 por partido) 

Ganador: España 

Segundo: Holanda 

Tercero: Alemania 

Cuarto: Uruguay 

Balón de Oro de Adidas: Diego Forlán. Uruguay 

Bota de Oro de Adidas: Thomas Müller. Alemania 

Premio Yashin para el Mejor Portero: Iker CASILLAS. España 

Mejor Jugador Joven: Thomas Müller. Alemania 

Premio Fair Play de la FIFA: España 

Premio FIFA para el equipo más atractivo: España 

 

TODOS LOS PARTIDOS 

GRUPO A GRUPO B 

11/6 Johannesburgo JSC 11/6 Ciudad del Cabo 12/6 Johannesburgo JEP 12/6 Puerto Elizabeth 

Sudáfrica 1 Uruguay 0 Argentina 1 República de Corea 2 

México 1 Francia 0 Nigeria 0 Grecia 0 

16/6 Pretoria 17/6 Polokwane 17/6 Johannesburgo JSC 17/6 Bloemfontein 

Uruguay 3 México 2 Argentina 4 Grecia 2 

Sudáfrica 0 Francia 0 República de Corea 1 Nigeria 1 

22/6 Rustenburgo 22/6 Bloemfontein 22/6 Durban 22/6 Polokwane 

Uruguay 1 Sudáfrica 2 Nigeria 2 Argentina 2 

México 0 Francia 1 República de Corea 2 Grecia 0 

GRUPO C GRUPO D 

12/6 Rustenburgo 13/6 Polokwane 13/6 Durban 13/6 Pretoria 

Inglaterra 1 Eslovenia 1 Alemania 4 Ghana 1 

Estados Unidos 1 Argelia 0 Australia 0 Serbia 0 

18/6 Johannesburgo JEP 18/6 Ciudad del Cabo 18/6 Puerto Elizabeth 19/6 Rustenburgo 
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Eslovenia 2 Inglaterra 0 Serbia 1 Ghana 1 

Estados Unidos 2 Argelia 0 Alemania 0 Australia 1 

23/6 Puerto Elizabeth 23/6 Pretoria 23/6 Johannesburgo JSC 23/6 Nelspruit 

Inglaterra 1 Estados Unidos 1 Alemania 1 Australia 2 

Eslovenia 0 Argelia 0 Ghana 0 Serbia 1 

GRUPO E GRUPO F 

14/6 Johannesburgo JSC 14/6 Bloemfontein 14/6 Ciudad del Cabo 15/6 Rustenburgo 

Holanda 2 Japón 1 Italia 1 Nueva Zelanda 1 

Dinamarca 0 Camerún 0 Paraguay 1 Eslovaquia 1 

19/6 Durban 19/6 Pretoria 20/6 Bloemfontein 20/6 Nelspruit 

Holanda 1 Dinamarca 2 Paraguay 2 Italia 1 

Japón 0 Camerún 1 Eslovaquia 0 Nueva Zelanda 1 

24/6 Rustenburgo 24/6 Ciudad del Cabo 24/6 Johannesburgo JEP 24/6 Polokwane 

Japón 3 Holanda 2 Eslovaquia 3 Paraguay 0 

Dinamarca 1 Camerún 1 Italia 2 Nueva Zelanda 0 

GRUPO G GRUPO H 

15/6 Puerto Elizabeth 15/6 Johannesburgo JEP 16/6 Nelspruit 16/6 Durban 

Costa de Marfil 0 Brasil 2 Chile 1 Suiza 1 

Portugal 0 Corea del Norte 1 Honduras 0 España 0 

20/6 Johannesburgo JSC 21/6 Ciudad del Cabo 21/6 Puerto Elizabeth 21/6 Johannesburgo JEP 

Brasil 3 Portugal 7 Chile 1 España 2 

Costa de Marfil 1 Corea del Norte 0 Suiza 0 Honduras 0 

25/6 Durban 25/6 Nelspruit 25/6 Pretoria 25/6 Bloemfontein 

Portugal 0 Costa de Marfil 3 España 2 Suiza 0 

Brasil 0 Corea del Norte 0 Chile 1 Honduras 0 

OCTAVOS DE FINAL 

26/6 Puerto Elizabeth 26/6 Rustenburgo 27/6 Bloemfontein 27/6 Johannesburgo 

Uruguay 2 Ghana 2 Alemania 4 Argentina 3 

República de Corea 1 Estados Unidos 1 Inglaterra 1 México 1 

28/6 Durban 28/6 Johannesburgo 29/6 Pretoria 29/6 Ciudad del Cabo 

Holanda 2 Brasil 3 Paraguay 5 España 1 

Eslovaquia 1 Chile 0 Japón 3 Portugal 0 

CUARTOS DE FINAL 

02/7 Puerto Elizabeth 02/7 Johannesburgo 03/7 Ciudad del Cabo 03/7 Johannesburgo 

Holanda 2 Uruguay 5 Alemania 4 España 1 

Brasil 1 Ghana 3 Argentina 0 Paraguay 0 

SEMIFINALES 3ER. PUESTO. FINAL 

06/7 Ciudad del Cabo 07/7 Durban 10/7 Puerto Elizabeth 11/7 Johannesburgo 

Holanda 3 España 1 Alemania 3 España 1 

Uruguay 2 Alemania 0 Uruguay 2 Holanda 0 

 

GOLEADORES 

Thomas Müller. Alemania 5 

David Villa. España  5 

Wesley Sneijder. Holanda 5 

Diego Forlán. Uruguay 5 

Gonzalo Higuaín. Argentina 4 

Robert Vittek. Eslovaquia 4 

Miroslav Klose. Alemania 4 

Luis Suárez. Uruguay 3 

Landon Donovan. Estados Unidos 3 

Luis Fabiano. Brasil 3 

Asamoah Gyan. Ghana 3 
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ESTADÍSTICAS FINALES 

Merece sin dudas un capítulo aparte las estadísticas finales, que han arrojado la disputa de los 19 

campeonatos mundiales jugados hasta el momento, en una época en que la próxma cita mundialista 

congregará en Brasil a 32 naciones en busca del máximo galardón que otorga el balompié mundial a 

nivel de selecciones. 

Seguramente muchos se preguntarán o discutirán en bares y peñas de nuestro país, o de otros 

países, cuándo y dónde ocurrió tal o cual evento, cuántos goles tiene uno u otro, qué equipos tienes 

más partidos jugados o ganados, todos los goleadores, las expulsiones… Aquí va, pues, un recuento 

de lo más importante de las estadísticas generales finales, para que nada quede en el tintero a la 

hora de opinar del Campeonato del Mundo. 

 

Los máximos goleadores 

Ronaldo. Brasil 15 

Miroslav Klose. Alemania 14 

Gerd Müller. Alemania 14 

Just Fontaine. Francia  13 

Edson Arantes de Nascimento. Pelé. Brasil  12 

Jürgen Klinsmann. Alemania  11 

Sándor Kocsis. Hungría  11 

Gabriel Batistuta. Argentina 11 

Teófilo Cubillas. Perú 10 

Gary Lineker. Inglaterra 10 

Grzegorz Lato. Polonia 10 

Helmut Rahn. Alemania 10 

Ademir. Brasil 9 

Los goles 

El gol más rápido 

El gol más rápido lo anotó el Turco Hakan Sukur, en el partido que su selección le ganó a Corea del 

Sur, 3 a 2 por el tercer puesto del Campeonato Mundial de Corea-Japón 2002. 

Otros goles rápidos los anotaron el checo Vaclav Masek ante México en Chile 1962, a los 15 

segundos de juego. 

Ernst Lenher de Alemania a Austria, en Italia 1934, anotó a los 25 segundos, Bryan Robson de 

Inglaterra a Francia. en España 1982, anotó a los 28 segundos y Bernard Lacombe de Francia a 

Italia, en Argentina 1978, anotó a los 31 segundos. 

El gol más veterano 

Roger Milla fue el jugador que anotó con más edad un tanto en un Mundial. Ocurrió el 28 de junio de 

1994 ante Rusia. Milla, con 42 años y 39 días, anotó el único tanto de su selección que cayó 6 a 1 

ante los rusos, en un partido donde también se estableció otro récord goleador. 

El propio Roger Milla, rompió sus dos récords anteriores, establecidos en Italia 1990, cuando primero 

con 38 años y 25 días le anotó a Rumania y pocos días después con 38 años y 34 días le anotó 

Colombia. 

El sueco Gunnar Gren también anotó con unos cuantos años, 37 años y 236 días, en Suecia 1958 le 

anotó a Alemania Occidental, mientras que un poco más joven también marcó Cuauhtémoc Blanco 

para México, con 37 años y 151, en el partido ante Francia en Sudáfrica 2010. 

El gol más joven 

El brasileño Pelé rompió tres veces en un mismo Mundial este récord, primero con 17 años y 239 

marcó ante Gales, en el Mundial de Suecia 1958, su primer gol en la historia de los mundiales, pero 

marcó en pocos días más, con 244 días, ante Francia y con 249 días ante Suecia. El mexicano 

Manuel Rosas, con 18 años y 93 días, había anotado en Montevideo en 1930, ante la selección de 

Argentina, mientras que el inglés Michael Owen marcó su gol frente a Rumania en 1998 con 18 años 

y 191 días. 
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Expusión 

La expulsión más rápida sin dudas, y una que todos recordarán, se dio el 13 de junio de 1986, 

durante la disputa del Mundial en México, cuando Uruguay enfrentó a Escocia y aquella tarde el 

francés Joel Quiniou expulsó al uruguayo José Batista a los 30 segundos de juego, quedando 

inscripto en la historia como un récord negativo, para la rica historia de la casaca celeste. 

Camisetas 

Dos camisetas diferentes 

Varios fueron los jugadores que jugaron dos mundiales, pero por dos selecciones diferentes, Monti, 

Guaita y Demaría jugaron por Argentina en 1930 y luego jugaron con Italia en 1934, mientras que 

José Santamaría jugó con Uruguay en 1954 y por España en 1962, Ferenc Puskas jugó por Hungría 

en 1954 y por España en 1962, José Altafini jugó por Brasil en 1958 y con Italia en 1962. 

El único con 3 

Ha sido internacional con la selección de fútbol de Serbia y Montenegro y con la selección de fútbol 

de Yugoslavia, y tras la desaparición de estas, de la selección de Serbia. Ha sido el único jugador en 

el mundo en disputar tres veces la Copa del Mundo con distintas camisetas: Yugoslavia, Serbia y 

Montenegro y, finalmente, con la camiseta de Serbia. 

Goles por partido 

El partido con más goles 

El partido con mayor número de goles anotados se llevó a cabo el 26 de junio de 1954, durante el 

Mundial de Suiza, allí Austria derrotó precisamente a los dueños de casa por 7 a 5, sumando doce 

conquistas, récord que será muy difícil de batir. 

La mayor goleada 

Sin embargo, la mayor goleada mundialista estuvo al menos a punto de igualar el anterior, el 15 de 

junio de 1982, durante el Mundial de España, en la fase de grupos Hungría batió a Honduras por 10 a 

1, sumando 11 goles, quedando registrada como la mayor goleada mundialista. Sin embargo 

comparte la mayor diferencia de goles con el partido que la misma Hungría le ganó 9 a 0 a Corea del 

Sur durante la disputa del Campeonato Mundial de Suiza en 1954. Y Yugoslavia derrotó por la misma 

diferencia a Zaire en el Mundial de Alemania en 1974. 

Más goles en un solo partido 

El ruso Oleg Salenko es el jugador que más goleas ha anotado en un solo partido, llegó a la friolera 

de 5 tantos en un solo juego. Ocurrió el 28 de junio de 1994 en Estados Unidos, cuando su selección 

le ganó a su similar de Camerún por 6 a 1. 

La selección más goleadora en un Mundial 

La selección de Hungría, con Sandor Kocsis a la cabeza, fue la selección más goleadora en un 

Mundial, anotó 27 goles en un solo torneo, fue durante la disputa del quinto Campeonato Mundial 

ocurrido en Suiza en 1954. 

Jugadores 

El jugador más joven que fue campeón 

Edson Arantes do Nascimento (Pelé), con 17 años y 237 días, fue el jugador más joven en ganar un 

torneo Mundial, fue en Suecia en 1958. 

El jugador más joven en jugar un Mundial 

Norman Whiteside, de Irlanda del Norte, fue el player más joven en tomar parte de un partido 

mundialista, tenía 17 años y 41 días cuando jugó por su selección ante Yugoslavia en el Mundial de 

España en 1982, también jugaron jóvenes, Samuel Eto’o con 17 años y 99 días ante Italia en Francia 

1998 en el mismo Mundial, su compañero Salomón Olembe con 17 años y 185 días ante Austria. 

Pelé ante la Unión Soviética con 17 años y 235 días en Suecia 1958 y Bartholomew Ogbeche de 

Nigeria jugó ante Argentina en Corea-Japón 2002 con 17 años y 244 días. 

Los jugadores con más partidos mundialistas 

El alemán Lothar Matthäus es el jugador que más partidos ha jugado por los mundiales, 25 son los 

juegos en la que defendió a su selección. Detrás están Paolo Maldini de Italia con 23, Uwe Seeler con 
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21 de Alemania, Diego Maradona de Argentina con 21 y Wladyslaw Zmuda de Polonia también jugó 

21 juegos. 

Los jugadores con más mundiales jugados 

El alemán Lothar Matthäus ha jugado 5 mundiales (España 82, México 86, Italia 90, Estados Unidos 

94 y Francia 98), mientras que el mexicano Antonio Carbajal jugó también 5 torneos, (Brasil 1950, 

Suiza 1954, Suecia 1958, Chile 1962 e Inglaterra 1966). 

Los jugadores con más finales jugadas 

El brasileño Marcos Evangelista de Moraes (“Cafú”) es el único jugador que ha jugado 3 finales 

diferentes (Estados Unidos 1994, Francia 1998 y Corea-Japón 2002) 

Anotaron en dos finales diferentes 

El brasileño Vavá en Suecia 1958 y Chile 1962, y el también norteño Pelé en las finales de 1958 en 

Suecia y en México 1970 anotaron en dos finales diferentes, esto también lo logró el alemán Breitner, 

que marcó para su selección en las finales de Alemania 1974 y España 1982. 

Campeones mundiales como jugador y como técnico 

El brasileño Mario Zagallo en 1958 y 1962 como jugador y en Corea-Japón 2002 como director 

técnico fue junto al alemán Franz Beckenbauer los únicos que ganaron la Copa del Mundo como 

jugadores y como técnicos, este último como jugador en 1974 y como técnico en Italia 1990. 

Concurrencia 

La menor concurrencia 

La menor concurrencia de público a un partido mundialista ocurrió en 1930 en el Estadio de Pocitos, 

allí para el partido Rumania ante Perú, solo concurrieron 300 personas. El cotejo terminó con la 

victoria de los europeos por 3 a 1. 

La mayor concurrencia 

La mayor concurrencia de público a un partido se dio en la final del Campeonato Mundial de Brasil en 

1950, allí llenaron el estadio Maracaná de Río de Janeiro 174.000 espectadores, hecho que ya no se 

puede volver a repetir, ya que por razones de seguridad los estadios ya no tienen esa capacidad 

locativa. 

Seleccionadores más concurrentes a los mundiales 

El brasileño Carlos Alberto Parreira concurrió como técnico en 6 ediciones diferentes del torneo entre 

1982 a 2010, dirigiendo a 5 selecciones diferentes: Kuwait, Emiratos Árabes, Brasil, Arabia Saudita y 

Sudáfrica. 

Mientras que Bora Milutinovic concurrió en 5 ocasiones entre 1986 y 2002, también dirigiendo a 5 

seleccionados: México, Costa Rica, Estados Unidos, Nigeria y China. 

Entrenadores 

Entrenadores con más partidos dirigidos 

El alemán Helmut Schoen encabeza esta lista, habiendo dirigido 25 partidos mundialistas, todos al 

frente del seleccionado alemán. Carlos Alberto Parreira lo sigue con 23 al frente de las 5 selecciones 

que llevó al Mundial, con 20 Mario Zagallo de Brasil y el serbio Bora Milutinovic, también tienen 20 

partido dirigidos. 

Otra de entrenadores 

El entrenador italiano Vittorio Pozzo es el único que ha obtenido en dos ocasiones el campeonato de 

la Copa Mundial de Fútbol, en las ediciones de Italia 1934 y Francia 1938. Y cabe señalar que todos 

los entrenadores que han ganado algún campeonato han sido de la misma nacionalidad de las 

selecciones que dirigieron. 

Selecciones 

Selecciones que han participado 

76 equipos diferentes han participado a lo largo de la fase final de la Copa Mundial y más de 200 han 

sido parte de los procesos clasificatorios. De todos estos equipos, solo 12 han llegado a la final del 

torneo y 8 han alcanzado la victoria. Cada uno de estos equipos tiene derecho a colocar una estrella 

sobre la insignia oficial de su federación por cada uno de los campeonatos ganados. 
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Brasil es el equipo más exitoso, al alcanzar cinco campeonatos, seguido por Italia con cuatro y 

Alemania con tres. En términos estadísticos, Brasil es el equipo con más victorias, seguido por 

Alemania e Italia. 

Brasil e Italia son, además, los únicos equipos que han ganado dos torneos consecutivamente: Italia 

lo logró en 1934 y 1938, mientras que los sudamericanos lo lograron en 1958 y 1962. Ambos equipos 

se han enfrentado en dos finales (1970 y 1994), en ambas ha salido victorioso Brasil. La final de 

1970, además, fue la primera en que se coronó a un tricampeón, al cual se le otorgó definitivamente 

el trofeo Jules Rimet. 

De los ocho equipos campeones, todos a excepción de Brasil y España han sido campeones al 

menos una vez cuando el torneo fue organizado en su casa. Por otro lado, también Brasil y España 

son los únicos equipos que han ganado un torneo fuera de su continente: en Suecia 1958 y Corea del 

Sur-Japón 2002 para el primero, y en Sudáfrica 2010 para el segundo. 

En cuanto a las participaciones (hasta la edición de 2010 inclusive), Brasil es el único equipo presente 

en todos los eventos (19 en total), y volverá a estarlo en 2014 al ser el equipo anfitrión; le siguen 

Alemania e Italia con 17 participaciones, Argentina con 15, México con 14 y España con 13. 

 

Varios 

El primer caso de doping positivo 

Este triste récord le recae al Ernest Joseph, jugador de Haití en el Mundial de Alemania 1974, en el 

partido que Italia le ganó por 3 a 1. 

Definición por penales 

La primera definición por penales se llevó a cabo en el Mundial de España 82, allí Alemania y Francia 

se disputaron el pasaje a la final de dicho torneo, luego de empatar 1 a 1 en los 90 minutos, luego 3 a 

3 en el alargue, para terminar con un resultado de 5 a 3 desde los doce pasos. 

3 penales 

El portero portugués Ricardo es el único portero en parar 3 penales en una definición. Ocurrió en el 

partido que Portugal le ganó a Inglaterra 3 a 1, en la definición de cuartos de final del Mundial de 

Alemania 2006. Sergio Goycochea de Argentina y Michael Schumacher de Alemania habían logrado 

la hazaña de parar 2 penales en dos mundiales diferentes. El uruguayo Fernando Muslera logró parar 

dos en la definición de cuartos de final del Mundial de Sudáfrica en 2010 ante Ghana. 

 

Indudablemente, los récords que se pueden encontrar a lo largo de la disputa del torneo mundial 

pueden ser muchísimos, soy consciente de que en este pequeño resumen no se han incluido todos, 

pero espero que los que lean este material puedan usarlo como apoyo para esclarecer cualquier 

duda. Siempre haya alguien que diga: “Le faltó tal o cual cosa”, eso hablará muy bien de la cultura 

futbolística en general de los lectores y sobre todo de un pueblo netamente futbolero como el 

sudamericano. 
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